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Ex, aprecio que han merecido los dos artículos 

biográficos de Bonaparte y Napoleon por M. de 

Norvins , insertos en la obra titulada , Biografía de 

los Contemporáneos, etc. , por MM. Jay, Jouy, A r -

nault y el mismo Norvins *, hacia desear que este 

escritor se determinase á publicar la historia de 

aquel hombre prodigioso. La impaciencia del pú-

blico se ha manifestado de nuevo, cuando ha salido 

* L a obra que publicamos no se ha de confundir con la que se 

ba traducido del francés, ba jo el título de Vida de Napoleon por 

M. de Norvins, 4 tomos en 12*. Esos materiales informes de la 

historia de un grande hombre , no son sino un extracto de los dos 

artículos biográficos y a citados. El autor , ba jo cuyos ojos traduci-

mos esta historia completa en la que trabaja también ?,]. T i s s o t , 

uno de nuestros literatos mas distinguidos , ha tardado tanto 

tiempo en publicarla, porque ha querido dar á un objeto tan im-

portante toda la extensión necesaria , y no dejar nada que añadir 

en la relación de los h e c h o s , á los historiadores futuros. 
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á luz la obra informe, parcial é incoherente de sir 

Walter Scott. La mejor refutación de todas las 

inexactitudes, por no decir calumnias, que encierra 

el libro del romancero escoces, babia de ser otra 

historia , hecha con el apoyo de documentos positi-

vos , meditada y preparada como lo merece tamaña 

empresa. M. de Ñorvins , como lo explica él mismo 

en su prefacio que sigue, no pensaba, cuando em-

prendió la historia de Napoleon, que su publica-

ción vendría á ser un libro de circunstancias, por-

que estaba muy lejos de imaginar que un autor tan 

justamente apreciado como lo es sir Walter Scott 

por su talento superior , se dejase alucinar hasta el 

punto de creer que , en menos de u n año , podria 

levantar un monumento que ha debido ocupar ex-

clusivamente y por mucho tiempo la pluma la mas 

diligente y la mas sagaz. Acaso no hubiéramos po-

dido todavía ofrecer al publico la presente traduc-

ción , si M. de Norvins no hubiese condescendido 

-con las instancias que se le han hecho de dar á co-

nocer inmediatamente al mundo entero (pues en 

ninguna parte del globo, por remota que sea , se ig-

nora el nombre de Napoleon) á ese grande hombre. 

Nos ha parecido oportuno empezar la coleccion 

que hemos ofrecido al público, con la traducción 

de esta obra , tanto mas que encierra una especie 

de resumen de los principales acontecimientos de la 

revolución francesa, en cuyo examen ha tenido que 

entrar el autor , porque tenian relación con la serie 

de sucesos que condujeron su héroe al mando. Los 

errores que existen en la noticia biográfica que liemos 

mencionado , se hallan enmendados en esta historia 

que seguiremos publicando en la forma que hemos 

anunciado en el prospecto. 

No hemos reparado en algunos gastos extraordi-

narios que se han originado para adornar la obra 

con las láminas, retratos, mapas y planos que acom-

pañan á la edición francesa. Procuraremos , en ade-

lante , continuar con el mismo esmero dando á 

nuestras publicaciones el mismo valor que tienen 

las obras originales que traduciremos. 

F . C. 
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PREFACIO DEL AUTOR. 

N A P O L E O N ha sido el objeto de los estudios 

de mi vida desde el 18 de brumario. Desde 

entonces concebí'el designio de representar en 

un cuadro fiel á ese hombre tan imprevisto y 

tan nuevo en la historia. Bajo el consulado y 

bajo el imperio, me esmeré en recoger y poner 

en orden numerosos documentos. Tenia for-

mado un conjunto de todos los elementos que 

componen una fama tan extraordinaria, y y a 

estaba escrita y acabada parte de la historia del 

Emperador; pero la extensión y las dificulta-

des de la empresa, comparadas con mis fuer-

zas, me iban desanimando gradualmente. En 

esta disposición de espíritu, mi propia imagi-

nación creaba obstáculos cuya resistencia in-

vencible era mas una fantasma de esta imagi-

nación , que una realidad. El examen de la 
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vida de Napoleon, decia yo hablando conmigo 

mismo , deja dominar tres grandes caracteres, 

el exceso del ingenio, el de la fortuna y el de 

la desgracia. El escritor, sea quien fuere, debe 

temblar*admirar estas proporciones colosales. 

Pero , adoptando esta idea que me apartaba 

de mi primer proyecto como de un peligro 

insuperable, olvidaba que mi objeto era mas 

bien referir la carrera de Napoleon , que no 

medir la alturafdel gigante de la guerra , de 

la política y del gobierno; y que si iba aflo-

jando en esta última tentativa , el público 

entero" supliría mi insuficencia1 con sus re-

cuerdos. Otra objeccion del temor detenia to-

d a v í a mi pluma. Contemporáneo de Napoleon, 

espectador de su reinado, honrado con alguna 

confianza bajo su gobierno, consternado con 

el triunfo de los extrangeros, no menos ene-

migos de la Francia que del Emperador; pro-

fundamente afligido con los tormentos de este 

Prometeo de la gloria, temiaestar aun dema-

siado conmovido por lo que habia visto levan-

tarse, brillar y desaparecer, y no poder for-

mar un juicio desinteresado sobre las maravi-

llas del período de veinte y cinco años, que 

empieza con la batalla de Montenote y acaba 

con la larga y cruel agonía de Santa-Helena. 

Pero hubiera debido conocer que los escrú-

pulos déla buena fe, que no me abandonarían 

nunca en el discurso de mi obra, serían mis 

preservativos contra los errores de la pasión; 

y que por otra parte, aunque, sin quererlo, me 

dejase arrastrar algunas veces , la calidad de 

testigo, en lugar de los inconvenientes que me 

atormentaban, tenia inmensas ventajas. En 

efecto , el escritor que ha visto los hechos que 

refiere, que ha recibido de ellos unas impre-

siones inevitables, que ha podido comparar, 

como lo he hecho , estas impresiones con las 

manifestaciones del júbilo, del temor ó de las 

esperanzas de un pueblo cuyos destinos esta-

ban en manos de un hombre , tiene en el co-

razon profundos recuerdos, delante délos ojos 

imágenes fieles , y en el espíritu los juicios de 



todo el mundo, en el momento mismo del acon-

tecimiento. Como pintor tiene en sí la verda-

dera fisonomía de los hombres y de las cosas, 

y como historiador su papel se limita muchas 

veces al de relator exacto, aunque parezca ma-

nifestar solamente su opinion personal. Es-

tos , sin duda, son elementos muy preciosos de 

verdad, cuya existencia no puede suplirse ó 

compensarse con el talento, por eminente que 

sea. Así es que los motivos que me hacían in-

terrumpir una empresa que me habia ocupado 

tanto tiempo,110 teníanla fuerza que yo creia. 

Con todo, me dejé llevar de su influencia y me 

limité á dar el cuadro político y militar de la 

campaña de i8i3. La acogida lisongera que 

esta producción recibió del público, chocado 

sin duda por las revelaciones nuevas que con-

tenia, volvió á animarme y me inspiró un vivo 

deseo de volver al inmenso objeto de mis con-

tinuas meditaciones. Sin embargo, estaba titu-

beando todavía, cuando una circunstancia des-

vaneció todas mis dudas. 

Supe muy de antemano, y los diarios me 

recordaron despues, que sirWalter Scott habia 

emprendido escribir la vida de Napoleon. Co-

mo las Cartas de Pablo, publicadas en el año 

de 1822, no contenían sino un tejido de ultra-

jes y de calumnias contra el ejército, los Fran-

ceses y el Emperador, cobré un invencible 

deseo de presentarme, al mismo tiempo que 

nuestro enemigo, ante el tribunal de los con-

temporáneos con una historia del grande hom-

bre que ocupa el siglo actual como ocupará los 

siglos venideros. Quise oponer la verdad á la 

pasión, impugnar las suposiciones del odio 

con la elocuencia de los hechos; pero confieso 

que estaba muy lejos de prever que mi obra 

habia de ser á cada paso la refutación indis-

pensable y perpetua délas ignorancias, délos 

errores, de las mentiras y de las injusticias del 

romancero ingles. Jamas hubiera podido ima-

ginar olvido semejante de los deberes los mas 

sagrados, en un escritor que tomaba el título 

de historiador á la faz de la Europa. Sea lo que 



fuere, el sentimiento que me inspiraba la re-

solución de impugnar á sir Walter Scott, no 

me dejó calcular los peligrosque acometía, en-

trando en la lid contra un hombre cargado de 

tantas palmas literarias. Hice como el soldado 

francés á quien el amor á la patria no permi-

tía contar sus enemigos en 1814. Confieso tam-

bién que, acaso por un momento, estaba in-

cierto de si convenia á un Frances alzar el 

guante de un adversario tan inicuo y tan des-

leal en la relación de la batalla de Waterloo; 

pero me decidí de repente, volviendo á leer en 

el Memorial de Santa-Helena (TOM. I I I , pá-

ginas 239 , 24o, 241): «Al cabo,» dijo Napo-

leon que acababa de hojear la coleccion volu-

minosa de Goldsmith, « al cabo , por mucho 

» que quiten, que supriman ó mutilen, muy 

» d i f í c i l será quelo quiten todo. Un historiador 

„ francés tendrá por fin que escribir el período 

>, del imperio, y si tiene valor será preciso 

«que mé restituya algo-, déme solamente 

„ lo que me pertenece y su tarea será fácil ; 

» pues los hechos hablan , brillan como el sol. 

» He cerrado el abismo anárquico y de-

» sembrollado el caos. He quitado á la revo-

» lucion sus manchas, he ennoblecido á los 

» pueblos y asegurado á los reyes. He exci-

» tado todas las emulaciones, premiado todos 

» los méritos y dilatado los límites de la gloria! 

» Todo esto es algo! y , ¿en qué se me puede 

» atacar que un historiador no pueda defen-

» derme ? ¿En mis intenciones? no faltanmo-

» tivos de absolverme. ¿Mi despotismo? pero 

» podrá probar fácilmente que la dictadura 

)> era absolutamente necesaria. ¿Se dirá que he 

» puesto trabas á la libertad ? contestará que 

» la licencia, la anarquía, los grandes desór-

» denes estaban todavía á nuestras puertas. 

» ¿ Se me acusará de haber tenido demasiada 

)> afición á la guerra? pero probará que siem-

» pre he sido atacado; ¿ de haber querido es-

« tablecer la monarquía universal? pero hará 

» ver que fue el resultado imprevisto de las 

» circunstancias y que nuestros enemigos mis-



» mos me llevaban á ella paso á paso. En fin 

» hablará de mi ambición! Ah sin duda la ha-

» liará en mi y muy grande; pero la mas ele-

» vada, la mas inmensa que acaso pudo exis-

» tir en ningún tiempo! la de establecer, de 

» consagrar en fin el imperio de la razón, y 

n el pleno ejercicio, el goce entero de todas 

» las facultades humanas! Bajo este aspecto, 

» podrá ser que el historiador tenga que sen-

» tir que semejante ambición no haya sido 

» cumplida y satisfecha ! » 

Desde aquel momento volví á entrar en la 

carrera con la resolución firme de recorrerla 

hasta el cabo, y me dediqué enteramente ála 

misma empresa que antes me causaba tanto 

espanto. Presento al público el fruto de mis 

antiguos trabajos y de mis nuevos esfuerzos. 

He aquí lo que decia de Napoleon en el pre-

facio de la Cartera de 1813. 

« Napoleon es mas bien un hombre de Plu-

tarco que no un héroe moderno. Apareció 

como un ser de una naturaleza única, enme-

dio de una civilización que le era contraria. Ha 

sido prisionerb de esta civilización, pero pri-

sionero muchas veces irritado contra sus trabas. 

¿ Qué ha producido esta contrariedad en la que 

le encadenaban las costumbres de'una sociedad 

envejecida ? No pudiendo destruirla, porque 

el tiempo solo puede obrar semejante mu-

danza, se apoderó de estas costumbres; y para 

adaptarlas á su propia naturaleza, tuvo que 

llevarlas hasta el exceso, bajo cualquiera forma 

que se le hayan presentado, sea en la carrera 

de las armas, sea en la carrera del poder 5 pero 

al mismo tiempo las dió un gran carácter con 

el influjo de sus leyes civiles , y con la regu-

laridad de su majestuosa administración. 

» Estas son las fases de la vida del hombre 

que nos ha gobernado. 

» La toma deTolon le anuncia ai ejército; el 

cañón de vendemiario le anuncia á la Francia; 

los trofeos de Italia le anuncian á la Europa; 

la conquista de Egipto le anuncia al mundo. 

Vuelve armado con las costumbres militares 



contra las costumbres políticas de la Francia. 

El 18 brumario, rompe las tablas de la ley re-

publicana y se pone en pie sobre el altar de la pa-

tria. Allí reina en nombre de la libertad y cu-

bre la Francia con monumentos de su ingenio. 

Enmedio de estos monumentos, se levanta el 

código inmortal de nuestras leyes civiles. Pero 

Napoleon mira el continente y no halla sino 

un enemigo, á la vez implacable é invulnera-

ble, laInglaterra.Terrible descubrimiento para 

los Franceses, pues los sentencia á estar siem-

pre armados para sostener esta lucha, este 

duelo á muerte. Se contemplará demasiado 

débil siendo únicamente el mandatario del 

poder creado por él mismo, y querrá reinar 

en su propio nombre. Error inmenso que deja 

estupefactos á la Europa y al mundo ¡ Derriba 

el consulado del mismo modo que ha derri-

bado el Directorio; entonces se hace volunta-

riamente cautivo de las costumbres. Se hace 

rey! Toca con su cetro á los mas fogosos ciu-

dadanos y los convierte en cortesanos. Pero 

no es bastante; esta metamorfosis d e b e herir 

también las repúblicas que él mismoha creado, 

y todas se mudan en reinos. No basta aun; 

r o m p e su matrimonio con una ciudadana, y la 

hija de los Césares entra en su lecho. Ya es 

heredero de las costumbres reales, ya es so-

berano absoluto. Pero el despotismo le da una 

brillante inspiración; quiere que la Francia 

no necesite de nada ni de nadie de afuera, y 

la Francia civil acaba la conquista de todas 

las industrias, con mas r a p i d e z queha acabado 

la de los Estados coligados contra él. Luego 

concibe el vasto proyecto de restaurar y vol-

ver á construir la antigua autoridad real de 

Europa, salvada de una disolución republi-

cana con su advenimiento. Lo prueba qui-

tando la corona á reyes antiguos, y coronando 

á reyes nuevos. Pone sobre la cabeza del débil 

José la corona de las Españas y de las Indias, 

y las puertas de Madrid caen en su presencia. 

Allí, los hados y la Inglaterra han marcado 

su pérdida. También se abalanza desde allí 



al corazón de la Rusia para ir a' dar otra ba-

talla de Wagram á esa inevitable Inglaterra; 

y á ochocientas leguas de su capital, en la me-

trópoli incendiada de un imperio del Asia, se 

atreve á aguardar que se le traygan las llaves 

del Polo ! Los hombres no han podido opo-

nerse á su marcha triunfal; la naturaleza sola 

queda para defender la independencia del 

Norte. Esta vence á Napoleon que cede á una 

ley inexorable. Cede y no huye. En esta re-

tirada delante de los Escitas, él se retira como 

un Escita, hiriendo siempre á sus enemigos. 

Polotzk, Malojaroslawetz, Wiazma, Krasnoe 

han conocido los valientes de Moscou , y el 

Beresina queda inmortalizado ! En fin vuelve 

á Paris , diciendo : « Ahí estoy solo, que la 

» Francia se levante todavía! » y la Francia 

como si hubiera oido el vencedor de Fried-

land da su último ejército. Cada soldado lleva 

el crespón de luto y el laurel. El luto es para 

Moscou; el laurel para las tres victorias de Sa-

jorna. Despues de la primera, Napoleon ofrece 

la paz; despues déla tercera, la propone toda-

vía y se deja^ alucinar por un armisticio que 

da tiempo á la Inglaterra para unir toda la Eu-

ropa contra él. Se reúne el congreso de Praga 

también pedido por él; pero los aliados le 

truecan en tribunal militar que sentencia Na-

poleon á perecer las armas en la mano. Una 

victoria sola no puede salvarle, pero una sola 

batalla perdida debe acabar con él, y la pierde 

en Leipsick, en parte por traición. Todos los 

habitantes del otro lado del Rhin le persi-

guen en el centro del suelo francés; con cin-

cuenta mil hombres, sujeta todavía á las dis-

cusiones de un congreso el millón de hombres 

que le rodean. Pero el viento de Praga sopla 

en Chátillon y Napoleon experimenta nuevas 

traiciones!... Cae; queda desterrado , y va 

á reinar sobre la isla de Elba! Un año 

despues se presenta con ochocientos soldados 

que han presenciado las jornadas de Marengo, 

Austerlitz, lena, Wagram, Friedland y Mos-

cou. Desde Cannes hasta León marcha en 



nombre de la libertad; de León á Paris en 

nombre del imperio. Si jamas ha existido cir-

cunstancia en que la salud del Estado autori-

zase una dictadura, sin duda ha sido la del 

mes de marzo de i8 i5 . Pero, desde su pri-

mera sesión, la camara de los representantes 

quiso negar el juramento á Napoleon ! Con 

todo, los elementos del gobierno imperial des-

piertan despues de un año de sueño ó de ol-

vido, y el Emperador reina. El primer acto de 

su poder es la acta adicional á las constitu-

ciones del imperio, en lugar de una nueva 

carta que la Francia le pide. El segundo es el 

campo de mayo, representación gótica de la 

federación de 1790; pero no surtió mejores 
/ 

efectos para con el nuevo imperio, que la corte 

plenaria para con la antigua monarquía. En 

fin Napoleon sale á combatir á la Europa ; 

halla su jornada fatal en Waterloo, que se 

puede llamar el Moscou de la restauración. 

Vuelve; se le abren los puertos para vivir y 

morir libre, palabras de su primer juramento* 

Pero se empeña en confiar en la hospitalidad 

inglesa y se halla cautivo de aquel gobierno. 

En fin despues de cinco años de agonía, muere 

sobre un peñazco donde sus cenizas quedan 

depositadas. Los vientos han llevado á todos 

los tronos los últimos suspiros de Napoleon, 

y acaso entonces solamente los tronos se han 

considerado libertados. 

» Sin duda, una vida semejante es mas ma-

ravillosa que instructiva para la sociedad; 

pues en el espacio de muchos siglos la historia 

no presenta un hombre que se pueda compa-

rar con Napoleon. Es menester buscar en los 

siglos pasados para hallar sus antecesores his-

tóricos, Sesostris, Ciro, César y Carlomagno. 

Carlos Quinto, Henrique el Grande, Federico 

el Grande , Catalina la Grande, fueron, si 

puede decirse así, soberanos y grandes hom-

bres mas modernos que Napoleon. Dentro de 

cien años, no podrán comprehenderse la apa-

rición ni la destrucción de este hombre único 

en la historia como en la naturaleza , que, sa-



liendo de una isla del Mediterra'neo, se levanta 

de repente sobre la Europa, la domina du-

rante veinte años , desaparece de la faz de la 

tierra y deja sus restos enmedio de las olas 

del mar. 

» La vida de Napoleon contiene desde la 

campaña de 1812, cosas que la superstición 

antigua hubiera seguramente calificado con el 

nombre de fatalidades. En el número.de estos 

acontecimientos que, álos ojos del historiador, 

hubieran parecido apartarse del camino ordi-

nario, figuran: en Rusia el incendio de las ciu-

dades al paso del eje'rcito francés; el de la 

capital del imperio al momento de nuestra 

entrada en sus murallas; en Moscou una paz 

soñada durante cuarenta dias; en nueslra re-

tirada, los hielos prematuros, la vuelta del 

ejército en Prusia entre dos defecciones; en 

Sajonia, la víspera de la victoria de Lutzen, 

la muerte del mariscal Bessieres; el dia si-

guiente de la victoria de Wurschen, la muerte 

de los generales Bruyeres, Kirgener y sobre 

todo de Duroc, el único confidente de su amo; 

en Pirna, la enfermedad repentina de Napo-

leon antes del desastre de Vandamme; en 

Francia , la víspera déla primera gran batalla, 

batalla perdida en Brienne, Napoleon salvado 

con dificultad por Gourgaud de la lanza de un 

Cosaco; en Troyes la primera deserción fran-

cesa delante del enemigo; la marcha de Au-

gereau sobre Ginebra en lugar de Lons-le-Saul-

nier; la culpable rendición de Soissons á Blu-

cher que se hallaba sin asilo ni retirada- el 

duque de Ragusa sorprendido debajo de las 

murallas de Laon; en fin la contramarcha de 

Doulevent sobre Sán-Dizier y Vitry que r e -

tardó de cuarenta y ocho horas la llegada de 

Napoleon a Paris! 

» Tales son las fatalidades ó por mejor de-

cir los acontecimientos que han podido dar un 

viso profético á la caida de Napoleon; pero Ja 

historia tiene una moral saludable, porque 

prueba la falsedad de las maravillas, los ab-

surdos de las inducciones supersticiosas, y 
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porque , explicando las causas que producen 

los acontecimientos, los atribuye con justicia 

á los intereses y á las pasiones de los hombres. 

Así es que mis relaciones comprobarán siem-

pre que las prosperidades de Napoleon y sus 

desgracias tienen su origen en él mismo , y no 

en la fortuna, falsa divinidad, ídolo peligroso 

que debe ser destronado para siempre por res-

peto para la razón y para la felicidad del g é -

nero humano, 

j. Cuando Napoleon llegó al poder, todas 

las imaginaciones, todas las esperanzas con-

currían á elevarle á la suprema autoridad. Con 

todo, la gloria militar, entonces todo pode-

rosa en Francia, y que bajo sus auspicios ha-

bia tenido, en Italia y en Egipto , mas lustre 

que bajo los otros generales, contribuyó me-

nos á su elevación, que la habilidad de que 

habia dado pruebas, gobernando á los venci-

dos con sabiduría, despues de su doble con-

quista; dominando á los pueblos con el ascen-

diente d@ un carácter nuevo en el siglo, y de un 

ingenio hasta entonces desconocido. Cansada 

de los rigores y de las convulsiones republica-

nas, envilecida por el gobierno directorial que 

habia dejado perder en menos de un año to-

das las conquistas de Bonaparte, la Francia le 

saludó con el nombre de libertador cuando 

desembarcó en Frejus. La comocion de la pre-

sencia del héroe fue ele'ctrica y levantó en su 

favor los campos , las aldeas y las ciudades. 

Jamas hubo hombre mas nacional que Bona-

parte á su vuelta de Egipto. Ni los dragones de 

Sebastiani, ni la guarnición de Paris, ni la 

guardia directorial, fueron los que hicieron el 

i 8 brumario; debe atribuirse únicamente el 

suceso de aquel dia, á la opinion civil sola, sin 

cuyo concurso este golpe de Estado hubiera 

sido imposible de ejecutar. Un partido quiso 

excitar á Bonaparte á que lo intentase al salir 

del congreso de Rastadt; pero juzgó con pru-

dencia que la Francia y su propia fortuna fal-

taban de la madurez necesaria para sancionar 

tamaña mudanza, y salió para Egipto dejando 



este porvenir depositado en las opiniones. 

» Napoleon se hizo emperador, porque era 

cónsul para toda su vida , porque acababa de 

reinar en Egipto, porque ya habia sido no 

menos que rey en Milán despues de la con-

quista del Piemonte, porque habia ejercido la 

soberanía sobre los destinos delaFrancia, con-

quistando la paz de Campo Formio , todavía 

mas sobre el Directorio que no la quería, que 

sobre el Austria que la pidió. Napoleon se 

hizo emperador, porque los constitucionales 

de 89 que representaban la revolución, y 

Fouché que representaba la Convención, y los 

capitalistas que querian asegurar sus nuevas 

fortunas, le convidaban á que se coronase. 

» Napoleon ha perecido, porque las viejas 

monarquías rivales y émulas de la Francia en 

todos los tiempos, llevándose las nuevas en su 

torbellino, hallaron, rompiendo de repente los 

tratados y las alianzas hechas con el vencedor 

y muy solicitadas, la ocasion de destruir á la 

vez Napoleon, la revolución francesa que le 

habia producido , y la Francia cual habia sido 

constituida por é l , es decir, la primera poten-

cia del mundo por sus leyes civiles, por su ad-

ministración , por su régimen de hacienda, 

por su prosperidad industrial, por su territo-

rio , por su grande civilización y por la gloria 

de sus armas. 

» De manera que eslos dos extremos de la 

vida de Napoleon, su elevación y su caida, pue-

den explicarse por esta observación: los trata-

dos de paz de laEuropa con Napoleon 110 fueron 

sino armisticios, que la Inglaterra pagaba in-

cesantemente para renovar la guerra contra él, 

con el miedo de que la Francia en paz bajo el 

cetro detan grande soberano, viniese áserla me-

trópoli del universo. Entonces Napoleon pudo 

verse en la obligación, ó de reinar sobre los re-

yes de Europa que la Inglaterra armaba contra 

é l , ó de desaparecer de la escena del mundo. 

» Pero, contemplando el destino prodigioso 

de Napoleon y meditando sobre dos resolucio-

nes que podían engrandecerle todavía de un 



modo casi desmesurado, el historiador no 

puede dejar de hacer una reflexión importan-

tísima; por ejemplo , si en vez de hacer el 18 

brumario una refolucion política, Napoleon 

110 hubiese hecho mas que una revolución 

militar; si en vez de procurar la restauración de 

la Francia como legislador y como soberano , 

hubiese hecho de la Francia una plaza de ar-

mas; si, aprovechando el carácter algo salvage 

é indómito que las costumbres republicanas 

mantenían aun en los ejércitos , se hubiese 

puesto á su cabeza, conservando el carácter de 

conquistador popular que tenia aun entonces, 

y que hubiese hecho un llamamiento á los 

pueblos en nombre de una libertad fanática, 

que hubiese amnistiado solo á las naciones; 

éstas , apasionadas ya por los principios repu-

blicanos, hubieran, acaso, venido de su propio 

impulso, depositando á sus pies los cetros y las 

coronas. Napoleon entonces hubiera sido in-

vulnerable, y dejó de serlo el dia que dobló su 

frente bajo la real diadema. Pero , aun cuando 

esta audaz hipótesis pareciese una verdad 

al historiador, no seria bastante motivo para 

que se atreviese á sentar que Napoleon se ha 

equivocado para consigo mismo, en lo que ha 

emprendido y ejecutado. Pero si su naturaleza 

propia era cernerse sobre el mundo, cuyo em-

blema significaba el águila puesta en sus ban-

deras , también había nacido para ser el hom-

bre de la monarquía, de la monarquía cató-

lica y no el hombre de la libertad republicana. 

Estaba sentenciado á obrar como ha obrado , 

sea para elevarse, sea para caer. En su juven-

tud , bajo las banderas victoriosas de Lodi y 

Areola, el grito de viva la República ! era su 

grito de gloria, como lo fue despues para el 

ejército el grito de viva el Emperador! No le 

era dable modificarse, ni transigir consigo 

mismo; volvió de la isla de Elba como habia 

salido de Fontainebleau. Así es que, en 1814 

y 1815, se conformó con su adversidad como 

una consecuencia de su alta fortuna , y no vio 

en las traiciones sino ingratitudes. 



" N a P o l eon tampoco se equivocaba, cuando 

se creia tan necesario que no se atreverían á 

derribarle. Se Je ha reprochado, con muy 

poca discreción , la alta opinion que tenia de 

si mismo, como un grande error de vanidad, 

mientras era la verdadera expresión del estado 

en que su poder habia puesto ala Europa. Co-

nocía que era la llave de la bóveda continen-

tal , y podia creer que si llegaba á ser derri-

bado violentamente , lo sería por la revolu-

ción que, aplaudiendo á su caída, pediría 

razón de ella á la Europa. En efecto el ejército 

ruso, despues de la vuelta de Napoleon y de su 

ejército dentro de los límites del Rhin, se de-

tuvo sobre las orillas de aquel rio y no se atre-

vió á pasarlo antes de haber recibido la señal 

que se le dio desde el mismo París. Fue tam-

bién de París que este mismo ejército, estacio-

nado en Troyes , recibió el aviso urgente de 

llegar á todo correr á las murallas de Ja capi-

tal, mientras Napoleon, engañado por relacio-

nes infieles, maniobraba desde Doulevent so-

bre Vitry contra una división. ¡ Nó fue el Aus-

tria la que rompió el congreso de ChátiHbn!... 

¡y aun en i 8 i 5 , la Rusia y el Austria estaban 

a siete jornadas del campo de batalla!.... 

.) Acaso parecerá que estas ideas merecerían 

ser desenvueltas con mayor extensión-, pero 

no es este el lugar para reproducirías. ¿Qué 

puede haber mas maravilloso que la elevación 

y la caida de Napoleon? El mismo Napoleon. 

» Una historia déla vida de Napoleon, bien 

que llena de hechos de toda clase que han es-

tablecido su fama, necesita todavía de las con-

jeturas y de los comentarios de la historia so-

bre el origen y las consecuencias de estos mis-

mos hechos, cuando no se hallan explicados 

por Napoleon ó revelados por otras autorida-

des imponentes.» 

No puedo dar fin á este prefacio acaso de-

masiado largo ya, sin impugnar la aserción de 

sir Walter Scott, que Napoleon tenia que elegir 

entre Cromwell y Washington, y que prefirió 

ser Cromwell. Todas las personas que han co-



nocido á Napoleon , saben que la naturaleza 

no habia creado en é l , ni un Cromwell, ni un 

Washington ó un Monck. Le tocaba única-

mente ser lo que ha sido, hacer lo que ha he-

cho ; le tocaba servirse de los elementos de la 

libertad como de los de la monarquía, para 

hacer popular la dominación que ejerció so-

bre la Francia. Su genio militar extendió esta 

dominación sobre la Europa que no cesó de 

provocarle a la guerra, con la esperanza de 

usar las fuerzas del gigante que se consumiría 

a' fuerza de victorias ganadas sobre sus ene-

migos irreconciliables. El cálculo era acerta-

do ; victorioso durante veinte años, Napoleon 

sucumbió bajo los golpes de sus aliados , que 

nunca dejaron de ser sus enemigos. La última 

coalicion fue una rebelión de cautivos que 

han logrado aterrar á su amo con los hier-

ros con que los habia encadenado. Si Napo-

leon hubiese querido hacer el papel de Was-

hington, su caida hubiera llegado mas pronto. 

Pero comparar Napoleon á Cromwell es una 

injuria atroz contra el que tuvo en sus manos, 

en t8i5 , la existencia de parte de la familia 

real! ! 

Napoleon habia oido decir también que le 

tocaba ser el Washington de la Europa. Hé 

aquí como habla él mismo sobre el particular, 

pág. 467 del primer tomo del Memorial de 

Santa-Helena. 

« Cuando llegué al poder, se hubiera que-

» rido que imitase á Washington; las palabras 

•» no cuestan nada; y seguramente los que han 

» hablado con tanta facilidad, lo hacían sin 

» conocimiento délos tiempos, de los lugares, 

» de los hombres y de las cosas. En América 

» no hubiera tenido repugnancia en imitar á 

» Washington, y hubiera tenido en ello poco 

» mérito; pues no veo como hubiera sido ra-

» cionalmente posible hacer de otro modo. 

m Pero, si él se hubiese hallado en Francia, con 

)> la disolución en lo interior y amenazado con 

» la invasión exterior, le hubiera desaliado de 

» ser el mismo; ó si hubiese querido serlo, hu-



» hiera hecho el papel de un tonto y solo hu-

» hiera sido causa de la continuación de gran-

» des desgracias. En cuanto á m í , y o no podia 

» ser otra cosa que un Washington coronado : 

» solamente podia serlo en un congreso de re-

» yes enmedio de reyes vencidos ó sujetados. 

" E n t ° n c e s , y allí solamente, podia manifestar 

» con fruto, la misma moderación, el mismo 

)> desinteres, la misma sabiduría. Esto, podia 

» únicamente lograrlo, pasando por la dicta-

» dura universal. La he buscado; no se me 

» puede imputar como un crimen. ¿Piénsase 

» acaso que sea superior ala humanidad el ab-

» dicarla? ¿Syla cargado de delitos, persegui-

» do por la execración pública , nó se ha atre-

» vido á hacerlo ? ¡ Qué motivo hubiera podido 

>• detenerme, teniendo que recoger solamente 

» bendiciones de los pueblos !... ¡ Era menes-

» ter vencer en Moscou...! ¡Cuántos andando 

» el tiempo, han de sentir mis desastres y mi 

» caida!.... ¡Pero pedirme antes de tiempo lo 

" q u e no era de sazón , hubiera sido una bes-

» tialidad vulgar : anunciarlo yo , y pronun-

» ciarlo , hubiera pasado por charlatanería; 

» este papel no me convenia...! ¡Lo repito, era 

» menester vencer en Moscou!.... » 

Hé aquí Napoleon explicado por Napoleon; 

me he extendido particularmente sobre su ca-

rácter, porque he creído estos preliminares 

indispensables, para preparar el lector para la 

historia de un hombre, cuya vida nos presenta 

un ente á parte, sin ninguna especie de compa-

ración en los fastos del mundo. En cuanto á 

mí, declaro que no hubiera emprendido escri-

bir esta grande historia, á no hallarme igual-

mente poseído del deseo de pagar un justo ho-

menage á la verdad y de honrar á la Francia. 
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CAPITULO PRIMERO. 

ISLA. DE C Ó R C E G A . 

LA. nobleza histórica de la isla de Córcega 

sube á los tiempos fabulosos, es á decir á la 

primera época de la civilización. Cadmo hijo 

de Agenor , dice Herodoto , buscando á Eu-

ropa por toda la tierra, se detuvo delante de 

aquella isla, donde dejó á su pariente Mem-

bliario con algunos Fenicios. Estos la nom-

braron Calisto. Theras , de la familia real de 



Esparta, según el padre de la historia, encar-

gado de ir á establecer una colonia de Lace-

demonios , salió con tres navios y aportó á la 

isla de Calisto, habitada por los Fenicios desde 

ocho generaciones. Se llamó Thera , de The-

ras que le dió su nombre. Para conformarse 

con un oráculo de Delfos, Grino, uno de los 

descendientes deTheras, envió á la isla de Pla-

tea en la Libia, una colonia de habitantes de 

las siete ciudades de Thera. Plinio dice que 

Mariana fue fundada por Mario, y Aleria por 

Syla, pero Tito-Livio da á esta última ciudad 

un origen foceo. Sus ruinas subsisten aun á 

ocho leguas de Corté, en la orilla del mar. La 

ciudad de Nicea, según el mismo historiador, 

fue edificada por los Etruscos. Asilos Fenicios 

que negociaban por todo el mundo conocido, 

los Griegos que le instruían con sus artes y sus 

virtudes, los Foceos fundadores de Marsella y 

los Etruscos que civilizaron la Ausonia, fueron 

los primeros habitantes de la isla de Córcega 

llamada también Cyrnos por los Griegos. 

De manera que los pueblos los mas ilustres 

de la tierra son los abuelos de estos Corsos 

á quienes los Romanos llamaban Barbaros. 

Tito-Livio habla de la isla de Córcega y de 

sus habitantes del modo siguiente : « La isla 

» de Córcega es una tierra áspera y monta-

» ñosa y casi enteramente intransitable. Sus-

» tenta á un pueblo que se le parece. Los 

» Corsos, sin ninguna civilización, son , sobre 

» poco mas ó menos, mas indómitos que las 

)> fieras. Reducidos al cautiverio, apenas se 

» ablanda su carácter; al contrario, sea por hor-

» ror al trabajo y á la esclavitud, se quitan 

» la vida, ó sea obstinación ó estupidez son 

)> insoportables para sus amos! » Tito-Livio 

no podia hacer un elogio mas completo de los 

Corsos, ni una sátira mas cruel de los Roma-

nos. En razón, sin duda, de este carácter in-

dómito de los Corsos , decían los Romanos 

que no los querían ni para esclavos : lo que 

significa que los Corsos no querían admitir á 

los Romanos por amos. 

Es fácil de explicar el horror de los Cor-

sos para la esclavitud, sentimiento que acaso 

vive aun en ellos en toda su fuerza. Separados 

por el mar de todos los demás pueblos, y obli-

gados incesantemente á defenderse contra sus 

agresiones , los habitantes de Córcega tuvie-

ron que recurrir á una independencia salvage 

que afianzaba su seguridad. Para conservarla 
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hubieron de combatir generosamente durante 

tantos siglos, y casi desde su origen contraías 

naciones mas belicosas; los Cartaginenses, los 

Romanos, los Godos, los Sarracenos, los Lom-

bardos, los Genoveses y en fin los Franceses. 

El estado político de Córcega , antes de ha-

ber perdido su independencia, merece alguna 

atención. La misma naturaleza le habia deter-

minado. La isla no es sino una vasta agrega-

ción de montañas surcadas por unos valles 

mas ó menos profundos, que solos contienen 

la tierra vegetal, origen de toda poblacion , y 

dividen el pais en distritos llamados Pievas; 

en cada distrito vivían familias poderosas , 

siempre rivales, muchas veces en guerra unas 

con otras, que daban unaidea bastante exacta 

dé los Clanes de Escocia. Si amenazaba un pe-

ligro público, suspendían sus querellas y se 

reunían para la defensa común. El valor de 

las propiedades era la norma de la importan-

cia de las familias y de su clientela. Seme-

jante orden de cosas dividía la isla de Cór-

cega en aristocracias patrimoniales, pero com-

binadas con la independencia de los habitan-

tes; pues en la guerra extrangera, así como en 

la guerra civil , cada una de ellas se armaba 

á su costa , y venia sin ser llamada, á pelear 

bajo las banderas de las familias las mas con-

siderables de sus Pievas. La confederación de 

las Pievas formaba la patria Córcega. 

Las ciudades marítimas tenían, por su posi-

ción y por la naturaleza de sus vecinos, un des-

tino particular y del todo diferente. En efecto, 

constantemente ocupadas desde muchos siglos 

por guarniciones genovesas, y habitadas por 

familias italianas desterradas por su propio 

gobierno ó por facciones victoriosas , se halla-

ban en cierto modo fuera de la asociación na-

cional ; sus habitantes no podían entrar en 

ella y ejercer influjo en el interior del país, 

sino por establecimientos ó adquisiciones en 

las Pievas. 

En 17^7, el ilustre Pascual Paoli alzó el es-

tandarte de la independencia contra los G e -

noveses. Estos, que desde el siglo XIIo, despe-

rando de sujetar los Corsos á su autoridad, 

• no dejaban de empeñarse en esta vana em-

presa , pidieron auxilios á la Francia contra 

sus enemigos. El duque de Choiseul cogió la 

ocasion de añadir al reino una posesion tan 

importante, y envió tropas mandadas por el 

marques de Chauvelin y por el conde de 



Marbeuf, que túvieron algunas ventajas sobre 

los soldados de Paoli. En fin, el 9 de abril 1769, 

llegó el conde de Vaux, encargado de acabar 

de sujetar la isla con cuarenta y dos batallo-

nes , dos legiones de tropas ligeras, y una 

buena artillería. El 5 de mayo, se apoderó del 

campo de San Nicolás , y el 7 , de las alturas 

de Centa donde rechazó el dia siguiente el ata-

que de los Corsos. El 21 , el conde de Vaux 

entró en la ciudad de Corté; el 5 de junio 

siguiente pasó á viva fuerza el Vecchio. Dos 

dias despues era dueño de Bocañano. El i5 , 

Paoli se embarcó sobre una nave inglesa para 

Liorna y dejó á los Franceses dueños de la 

isla de Córcega. Inmediatamente se le dio una 

organización de pais de Estados como la tenia 

el Languedoc; pero en lugar de un parla-

mento tuvo un consejo superior. M. de Mon-

teynard se quedó en clase de comandante mi-

litar , y como sucede siempre que los peque-

ños Estados llaman á los grandes á su socorro, 

los Genoveses, aborrecidos en todos tiempos 

por los habitantes del pais, pagaron su impru-

dente confianza con la pérdida definitiva de 

la isla. El duque de Choiseul, ni siquiera se 

dignó admitir de su parte un tratado de ce~ 

sion. La Francia se quedó con la isla de Cór-

cega porque la había conquistado. El derecho 

natural juzgó la cuestión política; y la toma 

de posesion por el gobierno francés pareció 

justa , tanto porque los Genoveses no se halla-

ban en estado de conservar su soberanía, como 

por la imposibilidad en que estaban los Cor-

sos de conservar su independencia. Sin em-

bargo la isla de Córcega no fue parte inte-

grante del reino de Francia, hasta el 3o de 

noviembre de 1789, que la Asamblea consti-

tuyente la decretó. 

1 
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CAPITULO II. 

ORIGEN DE NAPOLEON ; SU FAMILIA ; SO N A C I M I E N T O ; 

SUS PRIMEROS A Ñ O S . 

( D e 1769 á 1 7 9 2 . ) 

Los abuelos de Buonaparte ó Bonaparte , 

inscritos en el libro de oro en Boloña, conta-

dos entre los patricios en Florencia, hicieron 

un papel importante, sobre todo en Treviso. 

Durante las guerras civiles de Italia, siguieron 

el partido de los Gibelinos; echados de F l o -

rencia por los Guelfos , se refugiaron a Cór-

cega á principios del siglo X V o , y fijaron su 

residencia en Ajaza. En varias épocas contra-

geron alianzas con las casas de Colona, de 

Bozi, de Durazzo de Génova, y con las prime-

ras familias de la isla de Córcega; adquirie-

ron propiedades y obtuvieron el mayor influjo 

en la Pieva de Talava , sobre todo en la villa 

de Bocañano. 

Carlos Bonaparte, padre de Napoleon, hizo 

sus estudios en Roma y Pisa. Era hombre de 

un semblante agradable , de una elocuencia 

viva y natural, y de una inteligencia notable. 

Lleno de patriotismo y de celo , se le vió á la 

cabeza de su Pieva, pelear con valor enla guerra 

que contribuyó á encender contra los Geno-

veses opresores de su pais : así es que ocu-

paba un lugar distinguido en la estimación de 

sus compatriotas y enla amistad dePaoli. En 

el discurso de esta guerra, Letizia Ramolini 

su muger, una de las mugeres mas hermosas 

de su tiempo, y dotada de una alma fuerte, 

le siguió muchas veces á caballo y tomó parte 

en los peligros de sus expediciones. Estaba 

embarazada cuando se dió la batalla de Ponte 

Novo , ganada por los Franceses en el mes de 

junio de 1769. Se hallaba entonces en Corté, 

donde résidia el gobierno de Paoli, en casa de 

la familia de Arrighi, pariente de Carlos Bo-

naparte. Despues de este acontecimiento, que 

decidió la suerte del pueblo Corso, tuvo que 

refugiarse á las montañas de la Ronda, desde 

donde volvió á Ajaza. De manera que, desde 

las entrañas de su madre, el hombre destinado 

á ser el primer capitan de su siglo,[fue lanzado 

enmedio de las agitaciones déla guerra, como 

si la naturaleza hubiese querido dedicarle al 

oficio de las armas." Entretanto Letizia Ra-
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molini estaba en vísperas de parir. A pesar de 

esta circunstancia, y tomando solamente con-

sejos de su valor, quiso asistir á la fiesta de 

la Asunción; pero apenas tuvo tiempo de vol-

ver á su casa para depositar sobre una alfom-

bra un hijo á quien llamó Napoleon, nombre 

que llevaba siempre el segundo de la familia, 

en conmemoracion de un Napoleon Ursino , 

célebre en Italia. Napoleon nació el i5 de 

agosto de 1769 , dos meses despues de la ba-

talla de Ponte Novo. 

Los primeros años de Napoleon no fueron 

señalados con estos prodigios de que la imagi-

nación de los hombres se complace en rodear 

la cuna délos héroes. El mismo ha dicho: 

« Yo no era sino un niño obstinado y curioso. » 

Es preciso añadir á estas dos calidades carac-

terísticas, mucha viveza de espíritu, una sen-

sibilidad prematura, una actividad desmedida, 

y un humor querelloso que afligía tanto á la 

madre de Beltran Duguesclin en su juven-

tud. Entonces como despues, sea que Napo-

leon fuese acometido , ó sea que acometiese, 

se abalanzaba a sus enemigos sin jamas con-

tarlos ; ningún obstáculo podia detenerle. 

Nadie le imponía excepto su madre , muger 
' V 

\ 

de un espíritu varonil , que sabia hacerse 

amar, temer y respetar. Napoleon, por in-

dómito que pareciese ser, tomó de su ma-

dre lecciones de obediencia, lo que fue una de 

las causas principales de sus progresos en 

las escuelas: es probable también que los ejem-

plos maternales le dieron el amor al orden 

y á la economía que le han valido tanto en sus 

inmensas empresas. Bajo estos dos aspectos, su 

tio, el arcediano Luciano, que era un sabio 

ilustrado, le dio mas tarde lecciones precio-

sas , administrando con prudencia y acierto 

los bienes de la familia, á quien sirvió de se-

gundo padre.El buen arcediano habianotado, 

con tanta curiosidad como satisfacción, la in-

teligencia rara, la costumbre de reflexión, 

la constancia de voluntad , y la independencia 

de carácter que se iban desenvolviendo dia-

riamente en su sobrino , y parece que adivinó 

el porvenir de Napoleon, como lo indican sus 

últimas palabras enmedio de los jóvenes B o -

naparte, que rodeaban su lecho de muerte: 

« Es inútil pensar en la fortuna de Napoleon, 

él la hará José , tu eres el mayor de la 

familia, pero Napoleon es sugefe; procura no 

olvidarlo. » Los acontecimientos han justifi-



cado la predicción , y la orden del mori-

bundo ha sido fielmente cumplida. 

En 17791 Carlos Bonaparte , enviado á Ver-

salles como diputado de la nobleza de los Es-

tados de Córcega, trajo consigo á su hijo Na-

poleon, que tenia entonces diez años, y á su 

hija Elisa. La política de la Francia atraía á 

las escuelas reales los hijos de las familias no-

bles de la nueva conquista. Elisa entró en 

San Cyr y Napoleon en Brienne. 

Bonaparte entró gustoso en la escuela mili-

tar. Devorado del deseo de aprender , y 

movido ya de la ansia de adelantar, su aplica-

ción fuerte y continua admiraron á sus maes-

tros. Era, por decirlo así, el solitario de la 

escuela , ó cuando se acercaba á los demás 

alumnos, sus relaciones eran de una natura-

leza particular. Sus iguales tenían que ple-

garse á su carácter, cuya superioridad, algu-

nas veces triste, ejercía sobre ellos un impe-

rio absoluto. El mismo, cuando los dominaba 

ó cuando se separaba de ellos, parecía vivir 

bajo el influjo de una excepción moral que le 

hubiera negado el don de la amistad, si algu-

nas preferencias que no olvidó en su mas alta 

fortuna no hubiesen honrado su juventud. 

En la disciplina común de la escuela, parecía 

obedecer aisladamente, y con una inclinación 

reflexiva á respetar la regla y á llenar sus de-

beres. Abstraído, pensativo, silencioso, h u -

yendo casi siempre de las diversiones y de las 

distracciones, hacia pensar que trabaja en do-

mar un carácter fogoso y una susceptibilidad 

de alma igual á la penetración de su espíritu; 

su vida austera podia dar la idea de un neó-

fito ardiente, que se ensaya á las austerida-

des de una religión; pero las quimeras fre-

cuentes y muchas veces provocadas por é l , 

hacían estallar la violencia de su humor, mien-

tras otros hechos manifestaban sus inclinaciones 

militares. Cuando se asociaba á los ejercicios 

de sus compañeros, los juegos que les propo-

nía , imitados de la antigüedad, eran accio-

nes en las que se peleaba con furor, bajo sus 

órdenes. Apasionado al estudio de las cien-

cias , solo soñaba en los medios de aplicar las 

teorías del arte de la fortificación. Durante 

un invierno no se vieron en el patio sino trin-

cheras , fuertes, bastiones y reductos de nieve. 

Todos los alumnos concurrieron con ardor á 

levantarlos , y Bonaparte dirigía las obras. 

Luego que fueron concluidas , el ingeniero se 



hizo general, dispuso el ataque y la defensa, 

arreglando los movimientos de los dos parti-

dos , colocándose alternativamente á la ca-

beza de los sitiados y de los sitiadores, y e x -

citando la admiración de toda la escuela y 

de Jos espectadores extrangeros , por la fe-

cundidad desús recursos, y por una aptitud 

igual en mandar y en ejecutar. 

En estos momentos brillantes, Bonaparte 

era el héroe de la escuela para los alumnos y 

para los maestros. Con todo, se cuenta que 

por una leve falta de subordinación un maes-

tro de cuartel, poco discreto, le impuso por 

castigo vestir un sayal y comer de rodillas á la 

puerta del refectorio; pero al momento mismo 

en que iba á cumplirlo, le acometió un ataque 

de nervios tan violento, que el superior vino 

en persona á perdonarle una humillación tan 

opuesta al carácter del alumno, y tan severa 

por una pequeña falta. Entonces Pichegru era 

repetidor de Bonaparte bajo el padre Patrau, 

que defendía en su discípulo de predilección 

al primero desús matemáticos; de manera que, 

bajo el hábito de un fraile se ocultaba el con-

quistador de la Holanda , y bajo el uniforme 

de un colegial se encubría el dominador de la 

Francia y de la Europa. La revolución , que 

debía hacerlos salir uno y otro de la carrera 

regular de los hombres, se preparaba sin que 

lo sospechasen, y la República, por cuya causa 

iba á inflamarse su juventud, despues de deber 

á sus armas sus mas bellos triunfos, vendida 

por el maestro, debia perecer ámanos del dis-

cípulo. Con todo, Pichegru no merece el ho-

nor de la comparación con un hombre y una 

fama que no tienen iguales. 

Entre tanto el prurito de leer llegó en Bona-

parte á tomar un carácter de furor; está sa-

bido que siempre tuvo afición á la lectura; 

pero las bellas artes no tenían atractivo para 

su espíritu severo. La tínica parte de la lite-

ratura que quiso cultivar fue la historia; la 

devoraba, y ordenaba metódicamente en su 

memoria, segura y fiel, todos los aconteci-

mientos importantes de la existencia de las na-

ciones, y de la vida de los grandes hombres 

que las han conquistado y gobernado. El Plu-

tarco , á quien ya 110 podía dejar de la mano, 

Plutarco, cuyas antiguas admiraciones han in-

fluido acaso de un modo peligroso sobre una 

alma de un temple prodigioso, desenvolvía 

cada dia los gérmenes de entusiasmo, de he-



roismo, de amor de la gloria y de la ambición 

que la naturaleza depositó en su seno. Cuando 

llegó á la cumbre de su fortuna, descansó de la 

fatiga déla historia con la fábula , y abandonó 

á Plutarco por Osian; pero solo fue una distrac-

ción de su espíritu. Volvió luego y para siem-

pre á la carrera de los grandes hombres. 

Bonaparte estuvo en Brienne hasta la edad 

de catorce años. En 1783 , el caballero de Ke-

ralio, inspector délas doce escuelas militares, 

que habia concebido una afición particular 

para este alumno, le concedió una dispensa de 

años y un favor de examen para ser admitido 

en la escuela de Paris. Napoleon se habia dis-

tinguido particularmente en las matemáticas 

y en la historia, y los frailes de Brienne que-

rían que se quedase todavía un año para per-

feccionarse en la lengua latina: « No, dijo 

M. de Keralio, veo en este joven una centella 

que es preciso cultivar. En un manuscrito que 

ha pertenecido al mariscal de Segur, entonces 1 

ministro de la guerra, se lee la nota siguiente: 

Escuela de los alumnos de Brienne. Estado de 

los alumnos del rey, susceptibles por su edad 

de entrar en el servicio ó de pasar á la escuela 

de Paris, á saber : M. de Bonaparte (Napo-

león), nació en i5 de agosto de 1769 ; cuatro 

pies, diez pulgadas y diez líneas de talla; ha 

estudiado en medianos; tiene buena constitu-

ción, salud excelente, carácter obediente, 

atento y agradecido ; conducta muy regular; 

se ha distinguido siempre por su aplicación á 

las matemáticas ; sabe bastante bien la historia 

y la geografía; poco adelantado en los ejerci-

cios de gracia y en el latín ; será probable-

mente un excelente marino ; merece pasar á la 

escuela de Paris Esta nota de M. de K e -

ralio fue adoptada por M. de Regnoult que le 

sucedió , y decidió la admisión de Bonaparte 

en la escuela militar de Paris. 

Allí Bonaparte tuvo luego la misma superio-

ridad original que le hizo distinguir en Brien-

n e , y fue el primer matemático. Su profesor 

de historia M. de TEguille, en el informe que 

dió sobre sus discípulos, señaló al joven Na-

poleon del modo siguiente: Corso ele nación 

y de carácter ; irá lejos si las circunstancias le 

favorecen. Este profesor habia visto mas lejos 

que los otros; pero se habia equivocado en 

cuanto al carácter, pues ningún hombre fue 

menos vengativo que Napoleon, y tuvo tantos 

motivos de serlo. Domairon, que le enseñaba 



la literatura, llamaba enérgicamente sus com-

posiciones, un granito calentado al fuego de 

un volcan. Bonaparte perdió gradualmente la 

elocuencia verbosa y enfática de la escuela, v 

adoptó la elocuencia concisa y llena de imá-

genes que es la de los conquistadores y de los 

grandes hombres 5 sin embargo, siempre tuvo 

algo de oriental en su modo de escribir. Sien-

do primer cónsul, recibía amenudo áM. de TE-

guille en Malmaison, y le dijo un dia: «De 

)> todas vuestras lecciones, la que me ha de-

» jado las mas fuertes impresiones, ha sido la 

» rebelión del condestable de Borbon 5 pero 

» no tuvisteis razón en decirme que su mayor 

» delito fue el hacer la guerra á su rey. Su crí-

)> men verdadero fue venir á atacar á la Fran-

)> cia con los extrangeros. » La carrera militar 

de Bonaparte empieza á los diez y seis años, 

edad en que el feliz éxito de su examen en la 

escuela militar de Paris, le valió, el i° de sep-

tiembre de 1785, una tenencia en segundo en 

el regimiento deLaFére, de donde salió muy 

pronto para pasar de primer teniente en otro 

regimiento que estaba de guarnición en Valen-

cia. Allí, sus primeros amigos fueron Laribois-

siere y Sorbier, á quienes nombró despues 

inspectores generales de su arma. Una muger 

que dominaba la sociedad de aquella ciudad 

por el ascendiente de su mérito, Madama del 

Colombier, chocada de repente de lo que ob-

servó de extraordinario en Bonaparte, le pre-

sentó en las mejores tertulias y contribuyó 

mucho á la feliz mudanza de carácter que se 

notó en él. Hecho amable y festivo, el oficial 

de artillería logró sin trabajo agradar, y ade-

mas se vió buscado por las brillantes faculta-

des que su conversación descubría. Madama 

del Colombier adivinó el genio de Bonaparte, y 

muchas veces le pronosticó un gran porvenir. 

En un viage que hizo á Paris dos años des-

pues , fue acogido con un afecto particular por 

el famoso abate Raynal, á quien habia diri-

gido el principio de umrhistoria de Córcega 

que se proponía escribir. El filósofo animó al 

joven historiador á que continuase en este tra-

bajo, primer ensayo de su pluma, y que, ha-

biendo, sin duda, quedado imperfecto, nunca 

ha podido ser hallado. En 1786, este mismo 

abate Raynal pidió á la academia de León 

propusiese á l a emulación de los escritores la 

siguiente cuestión: ¿ Cuáles son los principios 

y las instituciones que deben inculcarse á los 

T O M O I . ¿ 



hombres para proporcionarles la mayor feli-

cidad posible? Napoleon concurrió bajo el velo 

del anónimo y ganó el premio. Su discurso 

descubierto en los archivos déla Aeademiapor 

las diligencias de M. de Talleyrand, ministro 

de relaciones exteriores bajo el Consulado, fue 

presentado por este ministro á Napoleon que 

lo echó al fuego. Es probable que, al momento 

de hacerse Emperador, Napoleon no conser-

vaba sobre las instituciones que pueden cimen-

t ar 1 a felicidad de los hombres, las i deas que con-

cibió á la edad de diez y ocho años, siendo un 

mero teniente de artillería. Pero su hermano 

Luis habia t e n i d o tiempo de sacar una copia 

de esta memoria recientemente publicada por 

el general Gourgaud. El estilo es original y 

algunas v e c e s brillante. El autor pasa con una 

facilidad singular, de la discusión austera del 

moralista á los mas tiernos sentimientos del 

alma para con sus semejantes. Esta obrilla es 

un monumento precioso de su juventud, y po-

dia acaso hacer pronosticar para su autor otra 

carrera que la délas armas. Sin embargo, casi 

enla misma época en que Napoleon trataba bajo 

este punto de vista una cuestión tan intere-

sante para la humanidad, contestó á una se-

ñora que reprehendía en la conducta de T u -

rena el incendio del Palatinado: « ¡ Y ! ¿qué 

» importa, señora, si este incendio era neee-

» sario para sus designios ? » Con todo , no fue 

él que, veinte y siete años despues, quemó á 

Moscou. 

Napoleon tenia veinte años, y residía en 

Valencia, cuando se oyó el grito de lalibertad, 

en 1789. El Delfinado dióun grande ejemplo 

en esta causa tan nueva; el primer árbol de la 

libertad se plantó en Vizille. Poco despues, el 

fatal proyecto de abandonar su puesto y su pa-

tria se apoderó de un gran número de oficiales 

franceses: este furor cundió en la guarnición 

de Grenoble. Bonaparte presente juzgó la 

emigración, y dio la preferencia á la revolu-

ción. Los oficiales de las armas científicas y me-

ditativas, los ingenieros y artilleros, no imita-

ron , como las demás, esta deserción que fue 

también una calentura revolucionaria. En ge-

neral admitieron los nuevos principios, y con-

tribuyeron poderosamente con la reunión de 

sus fuerzas morales y físicas, á conquistar y á 

consolidar la libertad y la gloria de la patria. 

Bonaparte adoptó la nueva religión política, 

que desplegó su alma ardiente, concentrada 

4* 



hasta entonces en sí misma. Esta época de fer-

mentación reveló grandes secretos á los espí-

ritus , y dio á conocer unos talentos ignorados 

que se manifestaron ala vez en todas las clases 

de la nación francesa. 

En 1790, Bonaparte estaba de guarnición 

en Auxone. Llevado del movimiento general 

dió entonces Un testimonio público de sus 

opiniones, publicando una carta dirigida á 

M. de Buttafuoco, mariscal de campo , dipu-

tado de la nobleza corsa en la Asamblea cons-

tituyente. Esta carta, donde reina con el sen-

timiento y la expresión de la ironía la mas 

amarga, la declaración la mas enérgica contra 

las traiciones que Bonaparte echa en cara á 

este diputado, hace conocer maravillosamente 

la impresión producida por la revolución so-

bre sus ideas, y recuerda con una rapidez y 

una elocuencia notables, los acontecimientos 

cuyo resultado fue la sujeción de su patria á 

la Francia. Bonaparte hizo sacar cien ejempla-

res y los envió á Córcega. Poco despues , el 

presidente de la sociedad patriótica de Ajaza 

escribió al autor, que la sociedad habia votado 

la reimpresión, y decretado que el nombre de 

infame seria dado á M. de Buttafuoco. 

Tales eran las opiniones de Bonaparte á la 
edad de veinte y un años j las va á poner en 
acción en su propio pais. La pubertad repu-
blicana fermenta en su seno; va a' vestir las 
ropas viriles. 

FIN DEL LIBRO PRIMERO. 



LIBRO SEGUNDO. 

C O N V E N C I O N N A C I O N A L . 

CAPITULO PRIMERO. 

N A P O L E O N EN CORCEGA , EN M A R S E L L A , EN NIZA , 11N PARIS, 

( 9 2 — 9 5 — 9 4 . ) 

P A S C U A L P A O L I habia venidodesdeLondresá 

Paris en 1790; presentado solemnemente á la 

Asamblea constituyente por M. de LaFayette, 

recibió en la capital todos los honores que, en 

aquella hermosa época, el amor de la verdadera 

libertad tributaba á los defensores de la inde-

pendencia de las naciones. Paoli engañó la 

Asamblea. El año siguiente, vuelto ¡í sus ho-

gares , recibió el nombramiento de teniente ge-

neral al servicio de Francia y el mando de la 

isla de Córcega , que entonces formaba la 

vigésima sexta division militar. Hacia aquel 



tiempo Bonaparte, presente, con licencia, en 

esa división, halló dos partidos en ella; el uno 

quería la unión con los Franceses ; el otro la 

independencia de la isla de Córcega. No titu-

beó en la elección; debia fidelidad á la Fran-

cia. Ajaza ,'pueblo de su nacimiento , era el 

punto capital del partido opuesto á la Fran-

cia. Bonaparte, capitán de artillería desde el 

6 de febrero de 1792 , habia sido nombrado 

comandante provisional de uno de los bata-

llones pagados que fueron levantados en Cór-

cega para mantener el orden público, y en ca-

lidad de tal, tuvo que marchar contra la guar-

dia nacional de Ajaza. Así dio su primer paso 

en la carrera de las armas. Un gefe de los des-

contentos , Peraldi , antiguo enemigo de la 

familia de Bonaparte, se atrevió á acusar a' 

Napoleon de haber provocado el desorden, 

que acababa de reprimir. Llamado á Parispara 

dar cuenta de su conducta , se justificó fácil-

mente de esta imputación calumniosa. 

Durantesupermanenciaenla capital, acaeció 

el movimiento del 20 de junio, en que Luis XVI, 

ultrajado en su palacio por los obreros de los 

arrabales de San Antonio y de San Marcelo, 

se vió en la obligación de cubrirse la cabeza 

con la gorra encarnada. Al recibir la noticia 

de estos ultrajes, el generalLaFayette, coman-

dante de un ejército de treinta mil hombres 

en Flandes, viene solo á Paris; pide el 28, á 

la barra de la Asamblea legislativa, justicia de 

los atentados del 20; propone al rey y á la 

reina de conducirlos á Compiegne y de de-

fenderlos allí; pero igualmente rechazado pol-

la Asamblea y por la corte, apenas tiene tiempo 

de escaparse baj o el peso de una doble pros-

cripción. El duque de La Rochefoucault-Lian-

court habia tenido la misma inspiración. De 

acuerdo con Luis XVI , de quien era el amigo, 

se hizo ceder por el titular, el gobierno de 

Rouen , donde su valor quiere ofrecer un 

asilo al príncipe; pero le sucede lo mismo que 

á La Fayette. El desgraciado monarca, arras-

trado hacia su pérdida por una fatalidad tan 

irresistible como rápida, no se atreve ó 110 

quiere aprovechar ninguno de los esfuerzos 

en su favor. Dentro de su palacio, que ya es 

una prisión, lee incesantemente la historia de 

Carlos I o , y espera en vano desarmar á sus 

enemigos por la resignación y la benigni-

dad, persuadido de que el rey de Inglaterra 

ha perecido por haber irritado á los suyos por 
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la violencia y la obstinación. Mientras se en-

trega á estas dolorosas reflexiones, amanece el 

10 de agosto; el rey forzado en las Tullerías 

por una multitud furiosa y armada, no tiene 

otro refugio que una tribuna de la Asam-

blea , constituyéndose de este modo prisio-

nero suyo. Tan terribles escenas despiertan 

en Napoleon una luz bien extraña ; poco ( 

despues de aquel dia, escribía á su tio Pa-

ravicini: No hay que tener cuidado de vues-

tros sobrinos, sabrán hacerse lugar. Pero 

si la caida del trono abrió á sus ojos un hori-

zonte vasto é indefinido ; considerada como 

catástrofe política, produjo unaimpresion pro-

funda sobre su espíritu , y dió al mismo 

tiempo una nueva energía á su primera afi-

ción para la libertad. 

Bonaparte volvió á visitar su pais nativo en 

elmes de septiembre. Los recuerdos de los ser-

vicios de su padre en la guerra de la indepen-

dencia; los acontecimientos de aquella guerra, 

contados por Paoli, con quien desde su ju-

ventud habia tenido correspondencia en In-

glaterra; la presencia del ilustre desterrado , 

que aumentaba la admiración inspirada á su 

joven partidario, todo atraía y debía atraer 

DE N A P O L E O N . 3 9 

Bonaparte hácia aquel que entonces era el 

grande hombre de Córcega, y á quien la 

Francia habia dado el nombre de gran ciuda-

dano. Paoli le acogió y le trató con un afecto 

paternal. Observaba á Napoleon, y le juzgó 

cuando dijo : Este joven está sacado de un 

molde antiguo; es un hombre de Plutarco. 

Luego Napoleon se vio precisado á su vez á 

observar y á juzgar á Paoli. Descubrió que este 

general dirigía el partido que se habia opuesto 

constantemente á la reunión de la isla de Cór-

cega á la Francia, y contra el cual acababa 

de pelearen Ajaza. ¡Qué aflicción para él, ha-

llar en su protector, en su héroe, en el amigo 

de su familia , el gefe del partido opuesto á 

los Franceses! Las relaciones que su admira-

ción y su respeto habían hecho nacer entre 

él y Paoli, tomaron luego el carácter de re-

serva que el descubrimiento de esta traición 

debió necesariamente establecer. Una mutua 

desconfianza dividió desde entonces el gefe que, 

teniendo el poder de la Francia, servia contra 

ella misma , y un mero oficial que juraba de 

guardar su juramento á su nueva patria. 

Una escuadra bajo las órdenes del vice-ahñi-

rante Truguet, encargado de una expedición 

\ 



contra la Cerdeña, llegó á Ajaza en el mes de 

enero de i793. Las fuerzas estacionadas en Cór-

cega se pusieron en movimiento, y Bonaparte 

tuvo la comision especial de hacer con su ba-

tallón una diversión contra las pequeñas islas 

situadas entre Córcega y Cerdeña; la expedi-

ción no salió bien, y Bonaparte volvió á Ajaza. 

Entonces Paoli, denunciado á la Convención, 

se hallaba en una lista de veinte generales pros-

criptos , y amenazado de verse arrestado y 

juzgado como traidor; se ofreció un premio 

para su cabeza. Para evitar el peligro, alzó el 

estandarte de la rebelión en el mes de mayo, 

reunió todos los descontentos, se hizo nom-

brar generalísimo y presidente de una junta 

que se reunió en Corté , cuyo secretario era 

Pozzo di Borgo , actual embajador de Rusia 

en Francia. La guerra se encendió entre los 

partidarios de la Francia y los de la Ingla-

terra. Esta división fue violenta y señalada 

con grandes excesos. Se cree que Paoli pro-

tegió las tentativas que hicieron algunos de 

los suyos, para apoderarse de la persona de su 

joven contrario. Bonaparte tuvo la felicidad 

de escaparse y de reunirse en Calvi á los 

representantes Saliceti y Lacombej San MI-

guel, que habian desembarcado con algunas 

tropas. Estas fuerzas marcharon contra Ajaza, 

pero fueron rechazadas. Bonaparte, que iba 

con ellas , pudo librar todos los suyos de las 

venganzas de Paoli, y enviarlos a Francia. 

Arruinado por el saqueo y el incendio de las 

propiedades de su familia , envuelto con ella 

en un decreto de destierro , en vano luchó en 

nombre de la República contra el ascendiente 

de la Inglaterra, y amenazó á esta con el j u -

ramento de Anibal al dejar á su patria. Así es 

que bajó del navio que le llevó á Marsella , 

como un soldado de la libertad proscripto por 

un traidor. 

Despues de haber establecido su familia en 

los alrededores de Tolon, volvió á Paris, de-

jando de guarnición en Niza el cuarto regi-

miento de artilleros de á pie , en el que servia 

como capitan. Corría entonces el fatal período 

de 93 á 94, en que la Montaña se levantó con-

tra la misma libertad , sobre las ruinas del 

trono derribado. Esta terrible lucha entre el 

terror y la Europa, sacó de repente á la revo-

lución fuera de sus límites, y levantó catorce 

ejércitos contra los enemigos de la patria. La 

Francia repite á pesar suyo en su interior, los 



triunfos que la inmortalizan afuera. La Con-

vención derriba por la fuerza, y desafia con la 

audacia todo cuanto se le opone. La guerra 

civil, las traicionees, el partido de los extran-

geros provocan las venganzas; el Vendée, Mar-

sella , León y Tolon arman su brazo extermina-

dor. Como todos los poderes extraordinarios, 

conoce que el medio de contener y sujetar álos 

hombres no consiste solo en vencerlos, porque 

es preciso aun espantarlos. Con este fin creó el 

terror que carga á la vez sobre los ciudadanos, 

los empleados públicos, los generales, los ejér-

citos , sobre sus propios individuos, y en fin so-

bre la misma Europa. Este es el modo de que 

se vale para conducir violentamente veinte y 

cinco millones de hombres á la gloria y á la li-

bertad ! 

í 

C A P I T U L O II. 

SITIO DE T O L O N . 

( 1 7 9 3 — 1 7 9 4 . ) 

T O D O cedia al influjo de la Convención , ex-

cepto el Vendée, siempre abrasado, y algunos 

departamentos del Mediodía que habían al-

zado la bandera blanca. León, sitiado por una 

parte del ejército de los Alpes, veiamil guar-

dias nacionales de Nimes, de Marsella y de 

Tolon , venir á su socorro. Llegaban ya á 

Orange , cuando fueron rechazados por una 

columna de cuatro mil hombres bajo las órde-

nes del pintor Carteaux, gefe de brigada des-

tacado del ejército de los Alpes por los repre-

sentantes Ricord y Robespierre j oven. Carteaux 

persiguió el ejército insurgente, se apoderó 

del puente del Espíritu-Santo, de Aix, de Avi-

ñon, y entró enfin en Marsella. Bonapartedice 

él mismo, que piacia parte de la expedición 

de Carteaux, á lo menos hasta la toma de Avi-

ñon. Poco despues de aquella época, cenando 

en Belcario, tuvo con algunos ciudadanos una 



triunfos que la inmortalizan afuera. La Con-

vención derriba por la fuerza, y desafia con la 

audacia todo cuanto se le opone. La guerra 

civil, las traicionees, el partido de los extran-

geros provocan las venganzas; el Vendée, Mar-

sella , León y Tolon arman su brazo extermina-

dor. Como todos los poderes extraordinarios, 

conoce que el medio de contener y sujetar álos 

hombres no consiste solo en vencerlos, porque 

es preciso aun espantarlos. Con este fin creó el 

terror que carga á la vez sobre los ciudadanos, 

los empleados públicos, los generales, los ejér-

citos , sobre sus propios individuos, y en fin so-

bre la misma Europa. Este es el modo de que 

se vale para conducir violentamente veinte y 

cinco millones de hombres á la gloria y á la li-

bertad ! 

í 

C A P I T U L O II. 

SITIO DE T O L O N . 

( 1 7 9 3 — 1 7 9 4 . ) 

T O D O cedia al influjo de la Convención , ex-

cepto el Vendée, siempre abrasado, y algunos 

departamentos del Mediodía que habían al-

zado la bandera blanca. León, sitiado por una 

parte del ejército de los Alpes, veiamil guar-

dias nacionales de Nimes, de Marsella y de 

Tolon , venir á su socorro. Llegaban ya á 

Orange , cuando fueron rechazados por una 

columna de cuatro mil hombres bajo las órde-

nes del pintor Carteaux, gefe de brigada des-

tacado del ejército de los Alpes por los repre-

sentantes Bicord y Robespierre j oven. Carteaux 

persiguió el ejército insurgente, se apoderó 

del puente del Espíritu-Santo, de Aix, de Avi-

ñon, y entró enfin en Marsella. Bonapartedice 

él mismo, que [hacia parte de la expedición 

de Carteaux, ;í lo menos hasta la toma de Avi-

ñon. Poco despues de aquella época, cenando 

en Belcario, tuvo con algunos ciudadanos una 
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conversación, cuyos pormenores publicó en un 

folleto impreso en Aviñon por Sabin Tournal, 

y que contiene trozos del mayor ínteres, así 

como de la mayor energía, sobre la causa de 

la República, sobre la superioridad de las tro-

pas de línea, sobre el arte militar y sobre la 

importancia de las sublevaciones aristocráticas 

del Mediodía. En cuanto á las opiniones que 

tenia entonces Bonaparte, no pueden descono-

cerse según el modo con que habla de algunos 

hombres de aquella época: « Dubois-Crancé 

» y Albitte, dice, constantes amigos del pue-

» blo, nunca se han desviado de la línea recta. 

» Los malos los miran como á unos malvados. 

» Pero Condorcet, Brissot, Barbaroux, tam-

» bien eran malvados, cuando fueron puros; 

» llamais asesino á Carteaux! Y bien, etc. » 

Luego Bonaparte justifica á Carteaux con he-

chos que hacen honor á su probidad y á su jus-

ticia. La religión republicana se había apode-

rado enteramente del espíritu de Bonaparte. 

Su escrito publicado en 1793, sobre el teatro 

de la guerra civil, no era y no podía ser como 

se verá luego, sino una apología del sistema 

terrible que entonces dominaba. En un diálogo 

muy curioso, un Marselles dice al militar que 



„ hecho. ). Tal era la opinión de la mayoría 

republicana; sin embargo, ¡qué muerte ha 

sido mas heroica que la de IQS Girondistas! y 

aunque hubiesen sentenciado el rey bajo la 

presidencia de Vergniaud su gefe , estos 

apóstoles de la República fueron sentencia-

dos como realistas. Ciertamente no hay en 

la historia de ningún Estado popular , ejem-

plo mas terrible del furor de las divisiones en-

tre los partidos. No menos temible para sus 

individuos que para los demás ciudadanos, el 

ostracismo érala ley de guerra civil de la Con-

vención, y el ostracismo daba la muerte. 

Entretanto, Carteaux vencedor, así como 

lo hemos dicho y como Bonaparte lo anunció 

á sus compañeros de mesa en Belcario, vió á 

los federalistas de Marsella huir delante de él 

y refugiarse dentro ele las murallas de Tolon 

cuyas secciones estaban en plena insurrección 

contra la Convención. Habían sido arrestados 

y encerrados en el fuerte de la Malga, los re-

presentantes del pueblo Bayle y Beauvais. Bar-

ras y Freron igualmente comisionados en To-

lon, lograron escaparse con el general L a -

poype y llegaron á Niza, cuartel general del 

ejército de Italia. Todas las autoridades y la 

mayor parte de los habitantes de Tolon se ha-

llaban comprometidos por este estado de anar-

quía contra-revolucionaria, resultado de la 

insurrección del Mediodía, temiendo, á la par, 

la terrible venganza del comité de salud pú-

blica, y la del ejército, y desesperando de 

su sumisión y de su resistencia. No vieron otra 

salida en tan críticas circunstancias, sino en 

un gran crimen político. Entregaróíi á los al-

mirantes ingleses y españoles, la ciudad, el 

puerto, los arsenales, los fuertes y la escuadra 

de Tolon. LaEsp aña habia declarado la guerra 

ala República desde el mes de marzo. El puerto 

contenia treinta y dos navios de alto bordo, 

entre los cuales habia una escuadra de diez y 

ocho navios y algunas fragatas. En elmomehto 

de la traición del general Trogoff, la escuadra, 

llena de indignación, resistió con valor á las 

flotas combinadas; pero, abandonada por el 

lado de tierra, vino á ser presa del almirante 

Hood que ocupó la rada y la ciudad de Tolon 

con veinte navios de línea y un ejército de ca-

torce milhombres. Sin embargo, no pudo im-

pedir que el contra-almirante San-Julian sal-

vase siete navios franceses. Luis XVII fue 

aclamado rey de Francia enmedio de la ex-

5* 



poliacion de nuestra marina, de la que se apo-

deraron aquellos que hacían alarde de ser los 

amigos y los aliados de su familia. L a bandera 

blanca se enarboló en todos los fuertes, la guar-

dia nacional fue desarmada por las bandas ex-

trangeras llamadas á su socorro, mientras el 

almirante Hood, que temía la presencia de 

cinco mil marinos bretones , los envia á Brest 

y á Rochefort. Hood mandaba en gefe; dis-

puso su sistema de defensa desde las alturas 

que dominaban las baterías hasta las gargan-

tas de Ollioules y hasta las islas de Hyeres. 

En aquel tiempo los ascensos eran ra'pidos. 

La comision de guerra tenia tal prurito de su-

cesos felices en el Mediodía , que en el discurso 

de tres meses, Carteaux, en premio de la ocu-

pación de Marsella, habia sido nombrado su-

cesivamente general de brigada, general de 

división y en fin general en gefe. Se hallaba á 

la cabeza de doce mil hombres cuando Tolon 

se entregó. Dejó á unos cuatro mil en Marse-

lla , y con los ocho mil hombres restantes estuvo 

observando las gargantas de Ollioules. En l le-

gando á Niza, despuesde haber huido de Tolon, 

Barras y Freron dieron orden á Brunet, gene-

ral en gefe del ejército de Italia, de enviar 

seis mil hombres contra aquella ciudad; L a -

poype tuvo el mando de estas tropas. De ma-

nera que Tolon se veía amenazado por una 

fuerza igual á la que defendía, con la diferen-

ciad favor de los sitiados, que estos tenían sus 

tropas reunidas, en lug ar de que la ocupacion 

de las montañas del Faron por los republica-

nos , separaba y aislaba absolutamente el cuer-

po de Carteaux del de Lapoype; sin embargo, 

los dos cuerpos se sostenían atacando cada uno 

por su lado. Carteaux marchó, el 8 de septiem-

bre, sobre las gargantas de Ollioules y se apo-

deró de ellas; porsulado Lapoype logró vol-

ver á armar las baterías de la rada de Hyeres. 

Entonces fue cuando Bonaparte, nombrado 

ya gefe de batallón, fue enviado al ejército 

de Tolon por el comité de salud pública para 

dirigirla artillería del sitio. Llegó el 12 de sep-

tiembre á Bausset donde estaba el cuartel ge-

neral de Carteaux. Halló el ejército absoluta-

mente desprovisto del material y del personal 

de artillería, para un sitio tan importante. En 

menos de seis semanas, su prodigiosa activi-

dad creo todos losrecursos que faltaban, y reu-

nió cien piezas de artillería de grueso calibre. 

Hizo colocar al gefe de batallón Gassendi a' 



la cabeza del arsenal de Marsella; el gefe de 

brigada Marescot mandaba los ingenieros: 

Bonaparte llamó cerca de su persona algu-

nos buenos oficiales, entre ellos a' Víctor y á 

Muiron. Pero luego tuyo que combatir contra 

la incapacidad del general en gefe que quería 

hacer ejecutar literalmente la orden venida 

de París, de quemar las escuadras enemigas v 

de tomar á Tolon en el espacio de tres días. En 

efecto Carteaux manda al comandante de la 

artillería romper el fuego. Bonaparte le con-

testa que las baterías están á dos ó tres tiros 

de la rada y de las obras; pero Carteaux in-

siste. Se tira el golpe de prueba y la bala cae 

á ciento y cincuenta toesas de distancia de la 

plaza. Los representantes del pueblo en los 

ejércitos del Mediodia eran: Barras y Freron 

en el de Italia; Ricord y Robespierre joven en 

el de los Alpes; Saliceti, Albitte y Gasparin 

en el de Tolon; este habia sido capitan de dra-

gones. Entendía algo en el arte de la guerra, 

y adivinó la superioridad del comandante de 

la artillería. Esta disposición favorable de 

Gasparin fue la verdadera causa de la toma 

de T o l o n , por el acuerdo que reinó constan-

temente entre él y Bonaparte que estaba 

menos satisfecho de Albitte y Saliceti. Colocó 

dos baterías á la orilla del m a r ; la una lla-

mada de la Montaña y la otra de los Sancu-

lots ; nombres propios de aquel tiempo. El 14 

de octubre dos columnas enemigas salieron 

para tomarlas; Bonaparte acudió en compa-

ñía de Alineyras edecán de Carteaux, se puso á 

la cabeza de las tropas y salvó las baterías ; á 

la mañana siguiente Lapoype se apoderó del 

cabo Bruno. 

El mismo dia i 5 de octubre , llegó de París 

un plan de ataque redactado por el general 

Darcon, hombre de una reputación europea. 

Hubo consejo de guerra extraordinario con 

este motivo. Este plan suponía el cerco de 

Tolon por sesenta mil hombres, al paso que 

con los refuerzos venidos del ejército de León, 

el de Tolon apenas llegaba á treinta mil. El 

comité mandaba, en consecuencia de estas 

fuerzas supuestas, operaciones de ataque, im-

posibles de ejecutar sobre todos los puntos ocu-

pados por el enemigo por el lado de tierra. 

Bonaparte manifestó en el consejo un dicta-

men enteramente opuesto; probó que, con tal 

que se pudiese bloquear á Tolon, por mal-

como por tierra, la plaza caería. Para efectuar 
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el bloqueo, propuso establecer sobre los pro-

montorios de Balaguiery de la Aiguilletta, dos 

baterías destinadas á batir la grande y pe-

queña rada. Los Ingleses que, lo mismo que 

Bonaparte, miraban esta posicion como muy 

importante, habían hecho obras prodigiosas 

en el fuerte Mulgrave que estaba enfrente. 

Tres mil hombres de sus mejores tropas y cua-

renta y cuatro piezas tde grueso calibre, d e -

fendían el fuerte al que también dieron el 

nombre de pequeño Gibraltar. Le juzgaban 

tan imposible de tomarse que el comandante 

había dicho : Si los Franceses toman esta ba-

tería, me hago jacobino. Habían trabajado 

un mes en fortificar este grande reducto , si-

tuado sobre el promontorio del Cairo; y era 

la misma posicion que, al dia siguiente de su 

llegada, Bonaparte propuso al general en 

gefe Carteaux de hacer ocupar por una fuerza 

suficiente , asegurándole que ocho dias des-

pues seria dueño deTolon. Carteaux, que no 

supo comprehender esta hermosa operacion, 

se contentó con enviar cuatrocientos hombres 

para ejecutarla. Los Ingleses habían enviado, 

pocos dias despues, cuatro mil hombres que 

echaron á los] cuatrocientos Franceses y ha-
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bian levantado el pequeño Gibraltar. Bona-

parte dijo con razón que Tolon estaba allí, y 

que el fuerte Mulgrave era el verdadero punto 

de ataque. Añadió que, sesenta horas despues 

de haber tomado á este fuerte, el ejército 

sitiador estaría dentro de Tolon. Todo el 

consejo se allanó á su opinion. 

Sin embargo, á pesar de la autoridad del 

c onsejo y del feliz éxito de las nuevas bate-

rías , tuvo aun que luchar contra la impericia 

del general en gefe y de su estado mayor. 

Cansado con tantas contrariedades, pidió á 

Carteaux le enviase por escrito sus miras y sus 

planes, con el fin de que la artillería pudiese 

prepararse á concurrir al logro de la expedi-

ción. 

Carteaux, cuya ignorancia igualaba la pre-

sunción, tuvo la simplicidad de contestar que 

su plan era cañonear á Tolon durante tres dias, 

y en seguida atacarle con tres columnas. Bo-

naparte hizo sus observaciones sobre esta carta 

singular, y las entregó al representante Gas-

parin que las envió á París por un extraordi-

nario. A la vuelta del correo enviado al ejér-

cito de los Alpes, Carteaux perdió su mando, 

y fue reemplazado en el de Tolon por el medico 



Doppet que mandaba las tropas enviadas á 

la toma de León. En el intérvalo , el general 

Lapoype tuvo el mando en gefe y puso el 

cuartel general en Ollioules. Doppet llegó 

el 10 de noviembre al ejército sitiador y se 

portó de tal modo, que casi se sintió la ida de 

Carteaux. 

Sin embargo, pocos dias despues hubiera 

podido apoderarse del fuerte Mulgrave. Los 

Españoles maltrataron tanto á los voluntarios 

franceses que tenían prisioneros, que el bata-

llón de la Costa de Oro, que estaba de turno 

en la trinchera, acudió á las armas; lo mismo 

hicieron el regimiento de Borgoña y toda la 

división. Este ataque de improviso, suscitado 

por la indignación del soldado, llegó á calen-

tarse hasta un punto tal, que Bonaparte vino 

á decir al general en gefe que el ataque cos-

taría menos que la retirada. Se le dió la auto-

rización de ponerse á la cabeza de las tropas 

y de dirigir la acción. El promontorio del 

Cairo estaba ya cubierto por nuestros voltea-

dores , y los granaderos, formados en colum-

nas, iban a'penetrar por la garganta del fuerte, 

cuando el general Doppet, viendo caer á su 

lado á uno de sus edecanes, tuvo la cobardía 

de mandar tocar la retirada. Bonaparte he-

rido en la cabeza volvió y le dijo militar-

mente : El G C que manda tocar la 

retirada nos hace perder la ocasion segura 

de ganar á Tolon. En aquel tiempo cada 

uno hablaba según sentía en los campos de 

batalla; los soldados preguntaban en alta voz 

que cuando se cansarían de enviarles pinto-

res y médicos para mandarlos. Pocos dias des-

pues , Doppet recibió la orden de ir al ejército 

de los Pirineos. En fin el valiente Dugommier, 

uno de los veteranos de la. gloria francesa, fue 

nombrado general en gefe. 

Dugommier pronto conoció, así como lo 

habia conocido Gasparin , todo el mérito mi-

litar del joven comandante de la artillería, y 

desde aquel momento empezaron verdadera-

mente las obras del sitio. En la construcción 

de una nueva batería, acaeció que teniendo 

que notar una orden , Bonaparte pidió un 

hombre que supiese escribir. Se presentó un 

sargento del regimiento de Borgoña, y mien-

tras escribía sobre el parapeto de la batería, 

una bala de cañón le cubrió de tierra él y su 

papel; Bueno , dijo el sargento, no necesitaré 

arenilla. Este sargento era Junot. Bonaparte 



descubrió también en el tren de artillería á un 

joven oficial que fue su amigo durante diez y 

siete años; el oficial era Duroc. Tal fue el orí-

gen déla fortuna de estos dos militares que,por 

sus servicios, ascendieron alas primeras digni-

dades del Estado. Bonaparte no sospechaba que 

en las baterías de la Montaña, de los Sancu-

lots y de la Convención, estaba haciendo du-

ques y grandes cruces de sus órdenes futuras. 

Se levantó una batería sobre la altura de 

Arenas, enfrente del fuerte Malbosquet, ocu-

pado por el enemigo. Los representantes fue-

ron á verla, y en ausencia del comandante 

mandaron á los artilleros que disparasen. El 

general ingles no tenia noticia de esta cons-

trucción , que todavía estaba encubierta, y 

Bonaparte esperaba el mayor resultado de ella 

para el dia siguiente al de la toma del fuerte 

del pequeño Gibraltar. La fanfarronada de 

los representantes hizo descubrir y abortar 

la combinación de Bonaparte, y por poco hu-

biera podido ser funesta. El dia siguiente, 3o 

de noviembre al amanecer, el general O-Hara 

salió con siete mil hombres, desordenó las 

avanzadas francesas, se apoderó de la batería 

y la clavó. Se tocó la generala enOllioules. 

Dugommier hizo mover sus tropas y sus re-

servas , y marchó contra el enemigo que 

amenazaba el gran parque. Bonaparte, des-

pues de haber dispuesto su artillería con ha-

bilidad para detener el movimiento del ene-

migo , tomó un batallón , entró en el valle, 

llegó al pie de la batería del fuerte Malbos-

quet , delante del cual estaba formado el ejér-

cito aliado , y mandó hacer una descarga so-

bre las dos alas. Un oficial ingles subió 

entonces al parapeto, para ver de donde venia 

este ataque imprevisto; en el mismo momento 

cayó herido de un balazo; fue cogido, y en-

tregó su espada al comandante de la artille-

ría. Este oficial era el general en gefe O-Hara. 

Dugommier , por su lado , habia envuelto al 

enemigo y habia sido herido de dos balazos. 

Los Ingleses, habiendo perdido su general, 

no pudieron volver á formarse; se les persi-

guió hasta Tolon. Las buenas disposiciones de 

Bonaparte tuvieron por premio la graduación 

de gefe de brigada. 

Pero era preciso apoderarse á todo precio 

del fuerte Mulgrave y del pequeño Gibraltar. 

Una batería, paralela al reducto ingles, fue le-

vantada con solo una distancia de ciento y 
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veinte toesas. Se pudo hacer detras de unbos-

quecillo de olivos que ocultó las obras; pero 

apenas descubierta, el enemigo la acribilló á ca-

ñonazos. Los artilleros espantados rehusaban 

quedarse en aquella batería; entonces Bona-

parte, persuadido mas que nunca, y sobretodo 

desde lo que habia pasado, de que la toma de 

Tolon dependía de la del pequeño Gíbraltar, 

y apretado ademas, así como el general en 

gefe, por nuevas órdenes de apoderarse de To-

lon , discurrió unos de aquellos medios que el 

ingenio y el conocimiento profundo que tenia 

del carácter de sus soldados, podian solos ins-

pirarle. Este fue su primer ensayo del arte que 

puede llamarse la táctica moral, en el que hizo 

despues tantos progresos. El valiente sar-

gento de Borgoña Junot, se habia quedado en 

clase de ordenanza al lado de su gefe. Bona-

parte le manda escribir en letras muy gordas, 

en una tabla que hizo poner delante de la b a -

tería , B A T E R Í A DE LOS HOMBRES SIN MIEDO. Ha-

bia juzgado bien á nuestros soldados; desde 

aquel momento todos los artilleros del ejército 

quisieron servir en aquel puesto. El mismo, en 

pie sobre el parapeto, dió el ejemplo á los hom-

bres sin miedo, y mandó romper el fuego que 

duró, desde el i4 de diciembre hasta muy en-

trada la noche del 1 7 , de un modo terrible. 

Dugommier tenia dispuesto el asalto para el 

dia siguiente; pero Bonaparte se empeña en 

sostener que ha llegado el momento favorable 

para espantar mas á los sitiados, y ademas, los 

representantes insisten obstinadamente sobre 

el ataque. En la noche del 16 al 17, el ejército 

reunido enellugardeSena,marchaformado en 

cuatro columnas; dos destinadas á observar 

los fuertes de Malbosquet, de Balaguier y de 

la Aiguillelta, otra queda en reserva, y la cuarta, 

compuesta de hombres escogidos mandados por 

Laborde y á cuya cabeza se adelanta generosa-

mente el valiente Dugommier, ataca directa-

mente el pequeño Gibraltar. Durante este 

tiempo, el comandante de la artillería manda 

echar siete ú ocho mil bombas en el fuerte; 

pero la columna es rechazada, y el general en 

gefe iba á buscar su reserva cuando ve á Bo-

naparte que llega con ella. Un batallón, bajo 

las órdenes del capitan de artillería Muiron 

que conocía la localidad de aquel fuerte, iba 

de vanguardia; á las tres de la mañana Mui-

ron penetra dentro del fuerte por una almena 

con el general en gefe y Bonaparte. El coro-



nel Laborde entra por otro lado; el enemigo 

acude á su reserva, vuelve á formarse y se pre-

senta tres veces para volver á tomar al pe-

queño Gibraltar. A las cinco , el combate iba á 

empezar de nuevo con la llegada de algunas 

piezas de campaña que el enemigo habia hecho 

venir, pero nuestros artilleros pudieron ser-

virse de seis cañones del fuerte y los Ingleses 

efectuaron su retirada. Los Franceses perdie-

ron mil hombres en la toma del fuerte Muí gra-

ve, y los enemigos dos mil y quinientos! Que-

daba por tomar un fuerte muy importante; el 

de Malbosquet. Bonaparte se presenta en laba-

tería de la Convención y dijo á los generales: 

Mañana ó despues de mañana á mas tardar 

cenareis dentro de Tolon ; pero se le ahorró 

el trabajo de este nuevo ataque. Bonaparte 

habia vuelto contraía rada, las baterías del 

pequeño Gibraltar; esta disposición decidió 

á los aliados á abandonar á Tolon y á embar-

carse. Los Ingleses, hallándose solos, no esta-

ban en situación de aguardar los refuerzos que 

habían pedido , y los habitantes de Tolon 

que ignoraban la toma del pequeño Gibral-

tar se entregaron á la mayor consternación , 

cuando supieron que se habia mandado eva-
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cuar todos los fuertes exteriores. Los de San-

telmo , de Faron y de Malbosquet fueron ocu-

pados desde el 18 por los Franceses; los In-

gleses conservaron solamente el fuerte de la 

Malga necesario para proteger la evacuación. 

Señalaron su retirada con la destrucción del 

grande almacén general, cuya terrible explo-

sión se efectuó en la tarde del 18. El in-

cendio del arsenal y de nueve navios de alto 

bordo y de cuatro fragatas, dió á conocer á 

lo lejos, sobre la tierra y sobre el mar, las 

venganzas británicas. El enemigo no tuvo 

tiempo para volar los astilleros de construc-

ción ni el fuerte de la Malga, por haber tenido 

que evacuarlo precipitadamente. A las diez 

de la noche del mismo dia, el coronel Cervoni 

rompió una de las puertas de Tolon, donde 

entró con doscientos hombres. 

Enmedio del desorden horroroso que rei-

naba en el puerto y en la rada, los galeotes 

en numero de novecientos, en vez de usar de 

la libertad que se les dejaba y de entregarse al 

saqueo, daban un ejemplo singular de heroís-

mo. Lograron apagar el fuego de cuatro fra-

gatas en el arsenal de la marina; salvaron su 

prisión y el baño del incendio, y volvieron á 
T O M O I . , , 
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tomar sus hierros. Se gloriaban de haberse 

vengado también de los Ingleses, conservando 

á la República estos grandes establecimientos, 

y defendidolos contra Sydney Smith encar-

gado de quemarlos. Esta acción, enteramente 

nueva en la historia, caracteriza la época ex-

traordinaria en que ardia la embriaguez de la 

gloria y de la libertad, hasta en los delincuen-

tes separados por la justicia del número de los 

ciudadanos. Es sin duda á la conducta hor-

renda de los Ingleses en Tolon, que debe atri-

buirse el j usto odio que Bonaparte no cesó de 

profesar para con ellos, durante todo su rei-

nado, olvidándole solamente el único dia en 

que debiamas recordársele. Están sabidas las 

terribles represalias que los comisionados de 

la Convención ejercieron contra la ciudad de 

Tolon; León fue tratado con mas barbarie to-

davía; pero echemos un velo sobre estas esce-

nas espantosas, en las que está comprobado 

que el verdadero autor de la victoria no tomó 

parte ninguna, ni siquiera en obedeciendo pa-

sivamente á órdenes superiores. 

El general Dugommier, nombrado al mando 

en gefe del ejercito de los Pirineos donde 

halló una muerte gloriosa, quería llevarse á 

su joven comandante de artillería, pero el 

comité de la guerra no lo permitió. Bona-

parte tuvo la comision de volver á armar las 

costas del Mediterráneo y las de Tolon, con el 

mando de la artillería del ejército de Italia, 

cuyo general en gefe era Dumerbion. Dugom-

mier pidió para Bonaparte la graduación de 

general de brigada escribiendo al comité de 

salud pública : «Recompensad á este joven 

» y dadle ascensos , pues si fuereis ingrato 

» para con él, sabrá adelantar solo. » Sin em-

bargo, el ministro de la guerra de quien tenia 

derecho de esperar prontos testimonios de la 

gratitud pública, por unos servicios tan emi-

nentes, tardó seis semanas en nombrarle ge-

neral de brigada. El afecto y la estimación de 

Dugommier siguieron á Bonaparte en el ejér-

cito de Italia donde pronto ejerció el mismo 

imperio sobre el generalDumerbion.Estaépoca 

en que empezó la gloria militar de Bonaparte, 

quedó profundamente grabada en su memoria, 

y en Santa Helena, en un codícilo de su tes-

tamento, consagró estos recuerdos por sus dis-

posiciones á favor de los herederos de D u -

gommier y de Gasparin, á quienes se compla-

cía en atribuir su entrada brillante en la car-
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rera militar; estos dos hombres habían muerto 

d e s d e mucho tiempo. Este modo de eternizar 

su afecto para con ellos en la persona de sus 

herederos, da á las últimas intenciones de Na-

poleon un carácter de grandeza notable. El 

cautivo de Santa Helena ha querido que se 

sepa eternamente que su gloria tiene su fecha 

desde el sitio de Tolon, bajo las órdenes de 

Gasparin y de Dugommier. 

CAPITULO III. 

C A M P A Ñ A DEI, P I A M O N T E ; I,A ISLA DE CORCEGA E N T R E G A D A 

A LOS INGLESES. 

( 9 Thermidor 1 7 9 4 . ) 

B O N A P A R T E recibió su despacho de general, 

mientras estaba haciendo la inspección del ar-

mamento de las costas del Mediterráneo en 

los meses de enero y febrero del año 1794. Las 

obras que se hicieron en consecuencia de esta 

comision, no dejaron nada que desear por todo 

lo relativo á su arma. Calculó con sabiduría 

los medios que debían emplearse en razón de 

la situación de las baterías y del genero de 

defensa al que se las destinaba; reconoció 

nueve fondeaderos seguros para los navios de 

alto bordo : i° el puerto del Ródano á quien 

califica de astillero de construcción del Me-

diterráneo del mismo modo que califica áTolon 

y ála Spezzia de puertos de armamento; 20 el 

Estisset al extremo de la bahía de Marsella ; 

3° Tolon ; 4° la isla de Poteros una de las Hye-
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ras; 5°Frejus; 6° el golfo Juan; 7° Villafranca; 

80 Genova ; 90 la Spezzia. En el mes de marzo, 

el g e n e r a l Bonaparte llegó á Niza donde tomó 

el mando en gefe de la artillería del ejército 

de Italia; el general Desaix mandaba en se-

gundo; el coronel Gassendi era director del 

parque ; el general Vial mandaba los ingenie-

ros ; los generales Massena, Macquart, Dalle-

magne , etc., mandaban las divisiones. El ge-

neral Bonaparte tenia por edecanes á Muiron 

y à Duroc. 

Entre los acontecimientos contemporáneos, 

hay muy pocos mas importantes que la insur-

rección de los Polacos bajo las órdenes de 

Kozciusko; empezó el 24 de marzo en Craco-

via, donde se firmó la acta de union contra 

laPrusiay la Rusia, y pocos dias despues, es 

á decir el 4 de abril, Kozciusko á la cabeza 

de cuatro mil hombres y de su artillería, triun-

faba de doce mil Rusos en Wracbawice. Desde 

aquel momento la fortuna de la Polonia se 

hizo inseparable de la de Bonaparte. Una 

alianza misteriosa los unia á los extremos de 

la Europa para combatir por la misma causa. 

Debian experimentarlos mismos lances, le-

vantarse , siempre pelear y caer juntos. 

Bonaparte empleó parte del mes de marzo 

en visitar todas las posiciones del ejército; un 

plan de operaciones, discurrido por él y con-

sultado con una junta compuesta de los repre-

sentantes del pueblo llicord y Robespíerre 

joven , y de los generales Duinerbion , Mas-

sena , V ia l , etc., fue adoptado. El feliz éxito 

del sitio de Tolon daba ya un crédito popular 

á sus consejos. La ejecución de este plan em-

pezó el 6 de abril , el dia siguiente al que 

Danton y su facción caian bajo l i b a d l a de 

Robespierre. El campo de Fougasse fue to-

mado por el general Bizannet. El 8, Massena 

se apoderó de las alturas que dominan la ciu-

dad de Oneille, y de la misma muy impor-

tante plaza, cuyo puesto estaba ocupado por los 

Ingleses. Fue preciso atravesar parte del terri-

torio de Genova á pesar de haberlo negado 

aquella república cuya neutralidad, por enton-

ces, era mas necesario encadenar que respetar. 

El 17 , despues del combate de Ponte-di-Nave 

quetuvolugar la víspera, Massena sehizo dueño 

de Ormea y de Garessio. El 24, el ejército de 

los Alpes bajo las órdenes del general Durnas 

compelia en ardor con el ejército de Italia. El 

general Bagdelone tomaba por asalto los pues-



tos atrincherados del pequeño San Bernardo , 

del monte Valesiano y de la Thuile. Habia pa-

sado por entre las nieves perpetuas de esta ca-

dena de los Alpes, escalando á bayoneta calada 

entre unos abismos sin fondo y unos peñascos 

cortados perpendicularmente , los reductos 

inexpugnables délos Piamonteses; la Conven-

ción premió su valor con la graduación de ge-

neral de división. El mismo dia, el incansable 

Massena trepaba por las alturas de Muriato 

echando ¿los Austríacos; y el 29, en compa-

ñía del general Macquart, se apoderaba de 

Saorgio. El 8 de mayo estos dos generales pa-

saron á viva fuerza el Col de Tende , y el dia 

siguiente el ejército de Italia, cuya ala iz-

quierda se apoyaba sobre el valle de Storo, se 

puso en comunicación con el ejército de los 

Alpes, al momento que enarbolaba la bandera 

republicana sobre los reductos del Mont-Cénis. 

La toma de Col-di-Monte, el 12, por el ayu-

dante general Almeyras, coronaba la noble ri-

validad y completaba la combinación de los 

dos eje'rcitos franceses sobre los Alpes. De 

manera que en pocos dias, el ejército de Ita-

lia, siguiendo el plan del general Bonaparte, 

se halló dueño de toda la cadena superior de 

los Alpes marítimos y comunicó con el Col de 

Argentiere, primer puesto del eje'rcito de los 

Alpes. Cuatro mil prisioneros , setenta caño-

nes, dos plazas fuertes, Oneille y Saorgio , y 

la ocupacion de la cadena de los Alpes hasta 

los Apeninos, fueron los resultados inesperados 

de esta brillante operacion. El general en gefe 

Dumerbion escribió al comité de la guerra: 

Soy acreedor al talento del general Bonaparte 

de las sabias combinaciones que han asegu-

rado nuestra victoria. Pero la comunicación 

por mar entre Genova y la Provenza , tan 

útil para el comercio de la Francia, no podia es-

tar enteramente asegurada, no ocupando Vado 

donde se habia retirado la escuadra inglesa 

despues de la toma de Oneille; é importaba 

mucho obligar á Génova á que se mantuviese 

neutral, aislándola de todas comunicaciones 

con los ejércitos austríaco y piamont.es ; pues 

la coalicion se fortificaba con nuevos la-

zos. El 14 de abril, un tratado ligó la Cer-

daña , el Austria y la Prusia con la Inglaterra 

que dió á la última potencia un subsidio de 

sesenta millones, para poner en campaña un 

ejército de sesenta mil hombres en el mes de 

marzo siguiente. El 19, el mismo tratado se 



repitió en la Haya entre la Inglaterra, la Ho-

landa y la Prusia, con la clausula de quej las 

conquistas hechas por los ejércitos prusianos, 

se harían en nombre de la Holanda y de la 

Inglaterra. La Europa entonces miraba á la 

Francia como una presa legitima, cuyo reparto 

le estaba prometido, como lo indican las esti-

pulaciones de este último tratado que decia 

que, en haciéndose la paz, la Inglaterra y la 

Holanda harían de estas conquistas el uso que 

tendrían por conveniente. Mientras se ejecu-

tasen estas disposiciones y se lograsen los feli-

ces sucesos que se prometían los coligados, 

la Convención, con su brazo de hierro, ator-

mentaba á la Francia á quien cubría con ca-

dalsos, y á los ejércitos á quienes daba orden 

expresa de vencer. El 5 de mayo, día en que 

enviaba al cadalso todos los antiguos arrenda-

dores délas rentas reales, reconocía, por orden 

de Robespierre, la existencia de un ser supre-

mo y la inmortalidad del alma. Esta alianza 

monstruosa de la barbarie y de la moral, pro-

clamada y ejecutada el mismo dia por la pri-

mera magistradura de una nación al grito de 

viva la República! debía espantar a' la E u -

ropa tanto por la imperturbable voluntad que 

dirigía , enmedio de tantas tempestades , á 

los dominadores de la Francia, como por la 

inexplicable adhesion de sus habitantes sobre 

los campos de batalla y sobre los cadalsos. 

La neutralidad de la república de Genova 

era una consideración de la mas alta política, 

tanto para la campaña actual como para la si-

guiente , así es que inspiró al general Bona-

parte un segundo plan de operaciones que, 

adoptado como el primero, tuvo el mismo feliz 

resultado. Se sabia que existia un proyecto de 

reunion combinado por una division austríaca 

que vino á ocupar á Dego sobre el Bormida, 

y una division inglesa que estaba por desem-

barcar en Vado. Se temia con razón que estas 

fuerzas,una vez reunidas, se apoderasen deSa-

vona, y que Génova, interceptada por tierra 

y por mar, se viese en la obligación cíe hacer 

causa común con los enemigos. Bonaparte pro-

puso en consecuencia de apoderarse de las 

posiciones de Santiago, de Montenote y de 

Vado, y de apoyar con esta maniobra, la de-

recha del ejército sobre las puertas de G é -

nova. El general en gefe á la cabeza de diez 

y ocho mil hombres y veinte piezas de mon-

taña , bajo la dirección del comandante de la 



artillería, en el Montserrat , siguió las orillas 

del Bormida, y habiendo bajado á las llanu-

ras, esperaba alcanzar las espaldas del ejército 

austríaco ; pero éste, receloso de estos movi-

mientos, se retiró sobre Cairo y Dego. Perse-

guido por el general Cervoni, se replegó sobre 

Acqui, abandonando los almacenes de Dego y 

os prisioneros, despues de haber perdido mil 

hombres. Los Franceses se hallaban álas puer-

tas de la Italia, pero el general Dumerbion, 

satisfecho con este brillante reconocimiento, se 

replegó por Montenote sobre Savona, guar-

dando el valle, y tomó posicion sobre las altu-

ras de Vado que se ligaron por unas fuertes 

obras, y con unos puestos de comunicación 

con las alturas del Tanaro. Entonces quedó 

establecida la comunicación de Génova con 

Marsella, por las. baterías que estaban en toda 

la costa. El ejército francés, dueño de las r i -

beras del poniente, interceptaba toda relación 

entre los Austríacos y los Ingleses; mantenía 

a neutralidad de Génova, impidiendo que 

Jos enemigos se acercasen á la plaza, y entre-

tenía las buenas disposiciones de los muchos 

partidarios de la república francesa. Tales fue-

ron los frutos que la Francia sacó del segundo 

plan de operaciones formado por Bonaparte. 

Este quería que se aprovechasen estas felices 

circunstancias, para tomar el campo atrinche-

rado de Ceva centro de resistencia de los Pia-

monteses. Pedia que se invadiese con Ímpetu 

elPiamonte, y formó en consecuencia un plan 

de invasión de la Italia que se envió á la comi-

sión de guerra; pero la fortuna reservaba la 

ejecución de este plan al mismo que le habia 

concebido y propuesto. 

Entretanto, y mientras el general Bonaparte 

buscábalos medios de aumentarla fama del ej ér-

cito de Italiaypreparabasuestablecimiento só-

brelas cumbres délos Alpes y las riberas del Me-

diterráneo , los Ingleses á quienes habia echado 

de Tolon y á quienes sus altas combinacio-

nes tenían cerrada toda comunicación con los 

ejércitos austro-sardos, habían sido llamados 

á Córcega en el mes de mayo (1794) por el 

generalPaoli y se habían apoderado de la isla, 

en donde los Franceses, bajo las órdenes de 

Lacombe San-Miguel, no conservaban sino las 

plazas de Calvi y Bastía. Tres diputados de la 

junta presidida por Paoli habían ido á Londres 

á ofrecer la corona de Córcega al rey de In-

glaterra , que la aceptó; pero Paoli engañado 



en sus esperanzas, no obtuvo el vireynato que 

se dip al lord Elliot. Víctima de una intriga 

doméstica, Paoli no tardó en embarcarse para 

Liorna, desde donde fue á Inglaterra, mien-

tras Pozzo d i Borgo, de quien habia hecho la for-

tuna , fue nombrado orador del nuevo parla-

mento. Los Corsos acumularon á Pozzo di 

Borgo la desgracia de su gefe y le quemaron 

en efigie en todas sus ciudades, entreoirás en 

Alata, pueblo de su nacimiento. Paoli recibió 

en premio de su defección, una pensión de que 

disfrutó hasta sumuerte.Este anciano, que poco 

hace gozaba de la estimación europea, acabó 

así en una hospitalidad extrangera, una vida 

gloriosa, cuyos últimos dias fueron manchados 

por su traición á su primera y segunda patria. 

La ciudad de Bastía, defendida por Lacombe 

San-Miguel , sostuvo heroicamente durante 

dos meses, contra la insurrección de Córcega 

y contra las fuerzas inglesas de mar y tierra , 

el sitio mas calamitoso y todos los horrores del 

hambre; en fin el 20 de julio la ciudad, medio 

destruida, capituló. 

Pero, un mes despues de la ocupacion de la 

isla de Córcega por los Ingleses, un aconteci-

miento de mucha mayor importanciasorpren-

dió á la Francia y á la Europa; el 9 thermidor 

(27 de julio de 1794) destronó el triumvirato 

de Robespierre, Couthony San-Just. Esta re-

volución por de pronto fue solamente una vic-

toria de proscriptos : fue únicamente porque 

Couthon dijo en la tribuna, que era preciso 

separar del cuerpo del Estado los miembros 

gangrenados, que Vadier, Tallien , Freron, 

Billaud-Varennes, etc., denunciaron á sus 

proscriptores y sacrificaron á veinte y dos de 

sus colegas; pero la victoria, útil solamente á 

sus autores, no fue provechosa á los que, de-

tenidos bajo el pretexto tan común entonces, 

de conspiración ó suspicion, habian tenido la 

fortuna de conservar la vida aun. El carro de 

la muerte anduvo todavía durante algunos 

dias en las calles de la capital. La República 

quedó entregada á las manos de Billaud-Va-

rennes, Vadier, Voulland, Amar, Freron, 

Fouché, Tallien, etc. Habian abatido á Robes-

pierre, pero se declararon sus herederos y al-

gunas veces se hicieron sus vengadores. La 

hacha de thermidor fue suspendida un mo-

mento sobre la cabeza del general Bonaparte. 

Durante el invierno de 1794 á 1795 habia 

ido á inspectar el armamento de las baterías es" 



tablecidas sobre el litoral del Mediterráneo. 

En sus viages, se le habia visto varias veces en 

Tolon y Marsella, en donde el furor de la reac-

ción estaba fomentado por las pasiones meri-

dionales. En Marsella, el representante del 

pueblo temió que la sociedad popular se apo-

derase del almacén de armas y de pólvora, y 

de los fuertes de San Juan y de San Nicolás, 

destruidos en la época de la revolución. El ge-

neral Bonaparte le entregó entonces un pro-

yecto para levantar una muralla almenada que 

cerrase estos fuertes por el lado de la ciudad. 

El plan enviado á Paris, fue calificado de liber-

ticida por la Convención, y el general de arti-

llería del ejército de Italia fue llamado á la bar-

ra. Habia vuelto al cuartel general de Niza en 

donde los representantes le hicieron guardar 

en su casa por dos gendarmas de vista. La si-

tuación de Bonaparte era muy peligrosa en 

aquella época en que nada se olvidaba ni se 

perdonaba; los vencedores de thermidor no 

ignoraban las relaciones de amistad que habían 

existido en el ejército, entre él y Robespierre 

joven que pereció con su hermano. Si Bona-

parte hubiese ido á Paris sucumbía infalible-

mente. Las noticias que se recibían daban mu-

cho cuidado á sus amigos. Gasparin que le 

conservaba mucho afecto desde el sitio de To-

lon, no podía nada sin el consentimiento de 

sus dos colegas. En tan crítica circunstancia el 

capitan Sebastiani y Junot que ya era oficial, 

formaron el proyecto, si se volvía á dar la or-

den de hacerle salir para Paris, de sacar á su 

general de manos de los dos gendarmas, de 

apoderarse de su persona á viva fuerza y de 

conducirle áGénova. Felizmente las amenazas 

de afuera vinieron á socorrer á Bonaparte; el 

crédito de que gozaba en el ejército y la con-

fianza del general en gefe y de los soldados, se 

despertaron altamente á la primera noticia de 

los movimientos del enemigo. Apurados por 

el peligro cuya responsabilidad pesaba sobre 

sus cabezas , los representantes escribieron 

al comité' de salud pública, que la presencia 

del general Bonaparte en el ejército era indis-

pensable, y la Convención [revocó el llama-

miento á la barra. Bajo Dugommier en Tolon 

y bajoDumerbion en el ejército de Italia, Bo-

naparte era para los soldados el verdadero ge-

neral en gefe 
o 

Una acusación, no menos peligrosa que la 

primera, pesaba aun sobre Bonaparte; en un 
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viage á Tolon, hecho poco antes, había tenido 

la dicha de salvar del furor del pueblo a va-

rios emigrados de la familia de ChabriUant, 

cogidos sobre un baque español por un cor-

sario francés. Los partidarios de la Montaña 

hacían en aquella ciudad una guerra a muerte 

á los partidarios déla reacción thermidoriana. 

Todos los individuos que pertenecían álos ejér-

citos de tierra y de mar , los obreros del arse-

nal, la tripulación de los navios, y el popu-

lacho de la ciudad estaban por la Montaña, 

contra los representantes comisionados y en 

un motin pidieron altamente su muerte y la 

de los emigrados. Por fortunaBonaparte atisbo 

á la cabeza del tumulto algunos artilleros del 

sitio de Tolon. Subió sobre unos maderos, les 

habló, volvió á cobrar todo su crédito so-

bre ellos, y logró salvar á los representantes 

á quienes el pueblo quería ahorcar; al mismo 

tiempo ofreció á la muchedumbre, que sitiaba 

la casa adonde habían sido conducidos los 

emigrados, que al día siguiente seles juzgaría. 

Por la noche los ocultó en los cajones del par-

que ; así pudieron salir de la ciudad é ir á 

embarcarse en Hyeras donde un buque los 

aguardaba. De manera que Bonaparte, si 

o 

í 

hubiese llegado á la barra de la Convención, 

podía, según el partido que en aquel mo-

mento dominase en la asamblea, oírse senten-

ciar por haber sido amigo de Robespierre jo-

ven ; por haber querido salvar los almacenes 

de Marsella del furor popular, y en fin por 

haber arrancado en Tolon, de manos de los 

partidarios de la Montaña, los representantes 

del pueblo y algunos emigrados. En aquella 

terrible época, como antes del 9 thermidor, 

cualquier motivo podia producir una senten-

cia de muerte. Existia un deber definido que 

era preciso adivinar y una justicia conocida 

que era implacable. Esta justicia era la ter-

rible expresión de la igualdad; pues alcan-

zaba todas las superioridades y todas las 

medianías é imposibilitaba toda piedad. La 

clemencia hubiera pasado por prevaricación 

contra el terror general que no había hecho 

sino mudar sus víctimas, y se hubiera llamado 

crimen de lesa-nacion, porque hubiera sido 

una excepción. Se miraba entonces como una 

verdad positiva la máxima que, el pueblo que 

se gobierna por sí mismo, no tiene derecho 

de perdonar, porque su perdón es una trai-

ción contra sí mismo.. Con la revolución del 
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g thermidor mudaron los individuos de los 

comités. Aubry, representante del pueblo y 

antiguo capitan de artillería, obtuvo la di-

rección de la guerra. Por una vil emulación 

se valió de su poder, para detener en su car-

rera á su compañero Bonaparte, que apenas 

tenia entonces veinte y cinco años. Le quitó 

el mando de la artillería del ejército de Italia 

y Le dio una brigada en el Vendée. Sin duda 

Bonaparte no hubiera faltado á su gloria, ad-

mitiendo un puesto en el que podia contribuir 

á apagar la guerra civil á quien miraba como 

la mayor desgracia déla patria. Pero, sobre las 

alturas de Cairo, habia adivinadora conquista 

de la Italia. Habia dirigido los primeros sucesos 

felices de aquel ejército cuya confianza poseía, 

y deseoso de llenar el glorioso destino al que 

se sentía llamado , vino á Paris para lograr de 

Aubry que se le dejase su mando. Este se mos-

tró inflexible y le dijo que era demasiado joven 

para mandar en gefe todavía en su arma. 

Pronto se envejece en el campo de batalla , 

contestó Bonaparte; y de allí estoy llegando. 

Todo fue inútil, Bonaparte no quiso ir al ejér-

cito del Oeste y se quedó en Paris reducido 

á la vida privada. 

Sus amigos Sebastiani y Junot le habían 

acompañado; tomaron juntos una pequeña ha-

bitación, calle delaMichodiere. Pronto llegá-

ronlos apuros. Bonaparte sevióprecisado, para 

mantenerse, á vender una coleccion preciosa 

de obras militares que habia traido de Mar-

sella. Se ha dicho que entonces tuvo un mo-

mento la idea de ir á servir al Sultán. Pero 

luego fue distraído de este proyecto por las 

circunstancias que acarreó la jornada del i° de 

prairial; por las que se siguieron á la expedi-

ción de Quiberon; por la nueva constitución 

que estaba para publicarse, y en fin por las agi-

taciones que fermentaban en la capital. El 

partido realista habia vuelto á levantarse desde 

el 9 thermidor; y las secciones de la guardia 

nacional manifestaban disposiciones hostiles 

á favor de este partido que estaba en mayoría 

en sus filas. Bonaparte vió desde entonces que 

le seria fácil hacerse lugar enmedio de los mo-

vimientos que estaban para estallar. 

Sin embargo, se le hubiera olvidado entera-

mente en Paris , si Doulcet dePontecoulantno 

hubiese reemplazado á Aubry en la comision 

de guerra. El primero de estos dos represen-

tantes estaba muy bien enterado de los talen-



tos y de los servicios de Bonaparte: un infor-

me dirigido por Bonaparte á la comision de 

guerra despues del combate de Cairo, rela-

tivamente á la campaña de Italia , de la que 

se ocupaba exclusivamente la comision, llamo 

particularmente su atención. Supo que el ge-

neral Bonaparte estaba en Paris; le hizo lla-

mar y le destinó á la comision topográfica 

donde se decidia el plan de campaña y se pre-

paraban los movimientos délos ejércitos. Este 

servicio, acaso poco conocido, siempre estuvo 

presente á la memoria de Bonaparte. Algunos 

años despues , manifestó su agradecimiento, 

cuando, siendo primer cónsul, nombró indi-

viduo del Senado conservador á M. de Ponte-

coulant, el dia mismo en que cumplia la edad 

necesaria para ser admitido en aquel cuerpo. 

Letourneur de la Mancha que sucedió á 

M. de Pontecoulant en la dirección de la guer-

ra, fue poco favorable á Bonaparte que despues 

se olvidó de su injusticia 

Bonaparte sin fortuna ni sueldo durante el 

tiempo de su inactividad, pasó muchos traba-

jos; pero acaso sus apuros aprovecharon á su 

ingenio absorto en profundas meditaciones 

sobre el arte de la guerra; pues que entonces 

fue, cuando imaginó el plan admirable de 

c a m p a ñ a que presentó á la comision de guer-

ra , y que grangeó tanta gloria á su autor. 

Keller man no supo comprehender este plan. 

Scherer, su sucesor, quiso también crear , y 

fue necesaria una crisis política para que Bo-

naparte, llamado por la Convención, y hecho 

célebre por el suceso, pudiese realizar los 

grandes planes que había concebido. 



CAPITULO IV. 

JORNADA DEL l 3 V E N D E M I A I R E 

( S de octubre de 1 7 9 5 ) . 

E l año de 1795 que merece ocupar todo el 

pensamiento de un escritor, por la diversi-

dad y la importancia de los acontecimientos, 

es uno de los años mas llenos de la historia; 

Pichegru conquista la Holanda. La paz de 

Toscana, primera paz con la república fran-

cesa, nos hace entrar en el sistema europeo. 

El mismo Vendée trata con la Convención. La 

capital, libertada de aquella municipalidad del 

3i de mayo que bajo el nombre de Comuna, 

ha empezado la revolución, y que ora aliada, 

ora enemiga del comité de salud pública, ha 

o-obernado al mismo terror, se administra 

por los doce distritos municipales en que se 

divide hoy. Fúndase la célebre escuela Poli-

técnica , cuya creación honraría la época mas 

próspera de un grande Estado. La Convención 

ahoga en la jornada del 12 germinal un mo-

vimiento revolucionario. Barrere , Collot-

d'Herbois, Billaud-Varennes, Vadier, á quie-

nes se acriminaba haber fomentado el tumulto 

de aquel dia, para sustraerse al destierro, tienen 

por fin que conformarse con esta sentencia, 

cuya clemencia no llegan á concebir entera-

mente. La Prusia, despótica y guerrera, imita 

á la débil Toscana, y concluye un tratado con la 

República. Se manda desarmar álos terroris-

tas. Los bienes de los sentenciados , excepto 

el delito de emigración, se devuelven á sus 

familias, j Quedan únicamente exceptuadas la 

familia de Luis XVI y la de Robespierre ! 

Fouquier-Thinville y quince jueces del tribu-

nal revolucionario son castigados con la pena 

de muerte. La república francesa y la repú-

blica bátava se enlazan con un tratado de paz 

y alianza. Vuelven á renacer los peligros de la 

Conveñcion en la jornada del i" de prairial, 

y sus sesiones son invadidas á viva fuerza por 

un ejército de insurgentes. El representante 

Feraud paga con la vida la resistencia que 

opone al populacho á la entrada de la sala; 

se le corta la cabeza y puesta en la punta de 

una pica se presenta al presidente Boissy-

d1 Anglas, cuya actitud imponente y admira-

ble heroísmo recuerda Harlay en presencia de 



los diez y seis gefes de la Liga. En esta cir-

cunstancia las secciones salvan la Convención 

para salvar la Francia de un nuevo terror. 

Trece de los sentenciados por el atentado 

del i° de prairial compiten en celebridad y en 

valor , y se hieren todos con el mismo cuchi-

llo. Pocos de entre ellos llegan con vida al 

cadalso. Lanjuinais levanta la voz á favor de 

la religión y hace volver á los cultos los edi-

ficios que les pertenecen. Se suprime el tribu-

nal revolucionario. Luis XVII muere el 17 de 

junio en la torre del Temple á la edad de diez 

años; su muerte coincide con los preparativos 

de la expedición de Quiberon. Vuelve á en-

cenderse la guerra del Vendée. Los Ingleses 

desembarcan álos emigrados en Quiberon; y 

ven con frialdad fusilar á mil y doscientos de 

estos desgraciados, entre los que habia tres-

cientos oficiales de marina que sin duda habían 

hecho las campañas de Suffrein en la India! 

No se ha derramado la sangre inglesa, dice el 

ministro Pitt en el parlamento. — Es verdad, 

le contesta Sheridan; pero el honor ingles se 

ha derramado por todos los poros. Al día si-

guiente de aquella catástrofe, el 22 de julio, 

Carlos IV de Borbon, rey de España, firmaba 

la paz con la República. Un decreto de la Con-

vención cierra las sociedades populares. Otros 

decretos declaran el Rhin barrera integrante 

del territorio francés y revocan la ley de los 

sospechosos. La constitución del año III pol-

la que la Convención se diezma á sí misma y 

divide en dos consejos la unidad de la repre-

sentacion'nacional, está propuesta. Entretanto 

la capital fermenta y se llena de corrillos tu-

multuosos. Monsieur desembarca en la isla de 

Dios á la cabeza de siete mil emigrados y de 

cuatro mil Ingleses. El realismo que se oculta 

debajo de los colores republicanos , procura 

aprovecharse de estos tumultos; tales son los 

síntomas y los presagios del i3 vendemiaire y 

de la fortuna de Bonaparte; va á llegar este 

dia. El 5 de octubre de 1796 se anuncia 

como un terrible aniversario del 5 de octubre 

de 1789. Por la tercera vez en el año de 1796, 

la Convención, la República y hasta la liber-

tad se vieron en peligro. 

El 9 thermidor habia sido en resultado el 

triunfo de la revolución sobre el terror, pero 

no fue emprendido sino por enemigos que fue-

ron mas diligentes que sus adversarios. El par-

tido que se habia atrevido á abatir la hidra 



sanguinaria, nacida de la fermentación con-

vencional, habia cargado con todo el peso del 

gobierno; habia tenido que hacer el inventa-

rio de la herencia de los triunviros y de los 

procónsules, y despues de haber quedado vic-

torioso se habia espantado de su propia victo-

ria. La muerte del Diván revolucionario habia 

dejado en los bancos de la Convención lagunas 

siniestras , grandes intervalos, ocupados poco 

hacia por la voluntad, la audacia y el suceso. 

Estas plazas vacías que nadie se atrevía á ocu-

par , señalaban de un modo trágico las filas de 

la Asamblea, clasificaban también, y aislaban 

las fracciones de un cuerpo que de repente se 

halló dueño de un poder que ya no podia ejer-

cer, porque este poder era el crimen de los ven-

cidos. Asi es que aquel cuerpo se rompía en oli-

garquías meramente facciosas, que, una des-

pues de otra, y ájuego descubierto, agarraban 

y perdíanla autoridad. La Convención, despues 

de haberse visto obligada á mutilarse para su 

propia conservación, se vio en la precisión de 

destruirse para elevar la República. Jamas go-

bierno de un pueblo se habia visto bajo el 

yugo de una necesidad mas imperiosa. Tales 

eran el espectáculo y el destino que la Conven-

cion presentaba diariamente ásus libertadores 

y á sus enemigos. 

Fuera de la Convención , el cuadro era to-

davía mas siniestro. La Francia se parecía á 

un imperio embargado por unos acreedores 

ávidos é implacables, y saqueado por deudores 

desesperados. Estos deudores eran los habitan-

tes; los acreedores eran los reactores del 9 

tliermidor. Estos perseguían en nombre déla 

libertad triunfante, como sus enemigos habían 

inmolado en nombre de la libertad conquis-

tada, y sus obras llevaban el sello de la ven-

ganza y de la usurpación. Así es que las fuen-

tes primeras de la fortuna republicana se ago-

taron pronto. Un descrédito mortal hirió los 

asignatos y hasta los bienes nacionales. El co-

mité de salud pública habia creado el máxi-

mum y las requisiciones; los medios inicuos 

pero poderosos que alimentaban los almace-

nes militares, desaparecieron luego que dejó de 

existir, y tal era la fatalidad de aquel período , 

que la justicia para con los individuos era fu-

nesta para la nación. El pan del soldado ya 

no estaba asegurado; la paga faltó; y por con-

siguiente cesó el alistamiento; la gloria sola 

se mantuvo fiel y estable. Pero catorce eje'rci-



tos siempre victoriosos no habían sido invul-

nerables , y por falta de poder reparar sus pér-

didas, se hallaban reducidos á un corto nú-

mero de soldados descontentos. 

Paris sufría mucho con la escasez, con el 

descrédito del papel moneda y con todos los 

inconvenientes de una mala administración, 

y con todo presentaba otro espectáculo que 

admiraba á los que podían observarle con cal-

ma. Luego que se rompió el yugo del terror, 

las costumbres de varias clases de la sociedad 

se precipitaron en la anarquía moral mas com-

pleta. Una especie de júbilo desenfrenado, de 

disolución pública, caracterizó las saturnales 

de la restauración piíblica. Se formó una so-

ciedad de baile, llamado baile de las víctimas, 

donde concurrían los hijos de éstas. Los tesoros 

que habían sido ocultados, volvieron á circu-

lar , y los nuevos ricos se atrevieron á hacer 

alarde de su fortuna, compitiendo con los que 

habían conservado la suya. Las lágrimas se 

secaron como por encanto, y la pobreza hon-

rada empezó á avergonzarse. El carácter na-

cional experimentaba en Paris una segunda 

revolución; la prudencia se puso en olvido 

lo mismo que la desgracia. El partido realista 

que acababa de regar los cadalsos con su san-

gre , volvió á levantarse de repente, y de estu-

pefacto se hizo audaz, de temeroso se hizo 

vengativo. Este partido parecía como irritado 

de su propia salvación, y se ocupaba en perse-

guir á aquellos á quienes la debia, mirándolos 

como á antiguos reos, cuyos servicios se ne-

gaba á amnistiar; de manera que, inmolando 

sus cómplices, solo habían retardado su propio 

castigo. Fiel á su odio y contando con el apoyo 

que le prestaban sus ciegos adversarios, vol-

vía á aparecer atrevidamente en los salones, 

en compañía de los agentes de las intrigas ex-

trangeras, y logró con mucha rapidez crearse 

partidarios en ciertas clases. Los hombres al 

salir de un grande infortunio no suelen tener 

moderación en sus deseos. Existia en aquella 

época una propensión natural á querer un es-

tado de cosas totalmente opuesto á la situa-

ción dolorosa que duró tanto tiempo. 

La conspiración halló un alimento eficaz en 

la adopcion de una nueva constitución que 

atribuía el poder ejecutivo á un Directorio de 

cinco individuos , y el poder legislativo á dos 

consejos. Esta constitución, presentada á la 

aceptación del pueblo convocado en asambleas 



primarias, encerraba en sí el germen de la 

güera contrarevolucionaria que estaba por es-

estallar. Se habia acumulado con justicia la 

caida déla constitución de 1791 al decreto de 

la Asamblea constituyente que excluía á todos 

sus individuos de la asamblea siguiente. En 

efecto, esta generosidad imprudente entregó la 

guardia de la ley á sus enemigos , y dio lugar 

ala formación de la temible asamblea que der-

ribó á la ley y á los legisladores. Al momento 

del mismo peligro la Convención se acordó 

de las faltas de sus antecesores , y acompañó 

el nuevo pacto social con dos leyes adiciona-

les. En virtud de la primera, las dos terceras 

partes de los individuos de la Convención en-

traban de derecho en la nueva asamblea; por 

la segunda, una tercera parte solamente de los 

dos consejos habían de ser nombrados por las 

juntas electorales. Por una tercera ley estas 

dos disposiciones debian presentarse á la san-

ción del pueblo , y se declaraban inseparables 

de la nueva constitución. Allí estaba el peli-

gro para la Convención , peligro tanto mayor 

que el acometerlo era inevitable, y el único 

medio de evitar resultas todavía mas temibles. 

Pero también para que la Convención saliese 

victoriosa de una empresa tan arriesgada, era 

que necesitaba de agio mas que suprudenciaque 

se parecía en cierta manera al miedo, y que su 

autoridad que se hallaba sometida á una dis-

cusión pública. Los espíritus se habían hecho 

delicados en punto á libertad desde la caida de 

la Montaña. Se habían aguantado con una 

paciencia extremada las barbaries del triunvi-

rato , y se manifestaba altamente la indigna-

ción de lo que se llamaba las usurpaciones de 

la Convención. 

El partido realista y el del extrangero ha-

bían contado con una asamblea legislativa en-

teramente nueva para obrar la contrarevolu-

cion. Aparentaban mucho republicanismo, ma-

nifestando en sus declamaciones principios 

muy populares , y dieron el cambio á la opi-

, nion pública, protestando energicamente en 

nombre de las libertades electorales. De las 

cuarenta y ocho ^ecciones que componían la 

guardia nacional, cinco solamente querían la 

República, lo que á todo rigor no era querel-

la Convención. Cuarenta y tres secciones se su-

blevaron y se formaron en juntas deliberati-

vas. Cada una tenia su tribuna. Votaron en 

contra de las leyes adicionales. La Convención, 
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mas bien por memoria que por convicción 

quiso mostrarse fuerte y despreciar estas agita-

ciones. Creyó darlas término proclamando, el 

23 de septiembre, la aceptación de la constitu-

ción por la mayoría de las juntas primarias 

de la República; pero el 24, una junta central 

de electores se reunió hostilmente en el Odeon. 

El 2 de octubre (10 vendemiaire) esta junta 

ilegal, es á decir, insurreccional, fue disuelta 

á viva fuerza. 

La guerra estaba por empezar. La sección 

de Lepelletier que se reunía en el convento 

de las Hijas de Santo Tomas daba la señal. La 

Convención decretó que se cerrase el convento 

y se desarmase á la sección. Si París se hubiese 

acordado de las barricadas, la Convención 

sucumbía y Bonaparte perdía la ocasion que 

iba á producirle sobre la escena del mundo. 

La calle Vivienne fue ocupada de repente por 

» el general Menou, á la cabeza de una fuerza 

imponente de infantería , caballería y artille-

ría ; pero se encontró con la guardia nacio-

nal de la sección formada en batalla, y las 

casas ocupadas por los demás individuos de la 
misma sección. Los representantes no pudieron 

tampoco lograr nada de la comision de lasec-

i 
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cion que se declaró representante del pueblo, 

y no quiso obedecer. Una especie de capi-

tulación dió fin á esta ridicula usurpación del 

poder soberano; y , dueña del campo de ba-

talla sin haber peleado , la sección Lepelle-

tier tenia una razón mas de cantarla victoria. 

Enmedio de estas grandes agitaciones, Bo-

naparte seguía en su vida privada. Asistía al 

espectáculo de Feydeau , inmediato al teatro 

de la guerra, cuando supo lo que pasaba en la 

calle Vivienne. Habiendo ido á informarse 

de lo que era aquello, presenció la retirada 

de las tropas de la Convención, y fue corriendo 

á la tribuna pública de la asamblea. En aquel 

mismo momento,Menou sehallabadenunciado 

por los mismos representantes que le habían 

acompañado y que lejos de manifestar la me-

nor energía , contrariaron las disposiciones 

que quiso tomar. Este general podia también 

reprocharles haber salido mal en su negocia-

ción con la sección Lepelletier, que les con-

testó con altanería que no reconocía á la Con-

vención. Menou fue arrestado. La agitación 

aumentó mucho en la asamblea, al saber las 

proposiciones siniestras que se siguieron unas 

á otras en el discurso de aquella noche. Varios 
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oradores subieron á la tribuna y anunciaron 

altamente el peligro público. Pero las opinio-

nes diversas de los representantes, sobre la 

elección de un gefe militar á quien se pudiese 

confiar la salvación déla patria, se dejaron lle-

var de los informes dados por los representan-

tes que habían podido enterarse de los talen-

tos de Bonaparte, durante sus misiones á los 

ejércitos del Mediodía, y por los individuos de 

la comision; se reunieron a favor del joven 

general que, mezclado entre los espectadores, y 

agachando á la fortuna, asistía ala deliberación. 

Sin duda se acordaría entonces de A u b r y , de 
la inacción en quele dejaba aquel representante 

y de la oscuridad en la que se vio envuelto de 

repente el vencedor de Tolon y el comandante 

de la artillería del ejército de Italia. Esta vez 

el mismo destino viene á cogerle de la mano y 

quiere hacerle un gran lugar enmedio del pue-

blo francés. A pesar del horror que profesa á 

la guerra civil, ¿podrá dejar perecer á la Re-

pública que en el tiempo mismo de las pros-

cripciones, nunca, hasta ahora, llamó en vano á 

sus defensores? ¡Qué momento aquel en la vida 

de un hombre tan apasionado para la libertad 

como para su propia gloria! ¿Dejará perderse 

este favor peligroso de la suerte? Bonaparte se 

presenta al comité de salud pública que le 

aguardaba. 

Habia presenciado en la calle Vivienne la 

conducta del general Menou y de los comisa-

rios; dió informe sobre el particular, y declaró 

que no admitiría el mando bajo las órdenes de 

comisarios. El peligro era urgente; para cor-

tar la dificultad, el mando en gefe se dió á 

Barras y el mando en segundo á Bonaparte. 

Barras 110 tenia ningún conocimiento del arte 

de la guerra, pero, habiendo sido encargado 

el g thermidor de disipar á'los rebeldes arma-

dos por el ayuntamiento de la capital á favor 

de Robespierre, se hizo célebre en razón, no 

de la dificultad, pero de la importancia de la 

operacion. Barras, pues, reunió en su persona 

el poder de los tres comisarios y los de general 

en gefe. Habia conocido á Bonaparte en Tolon, 

y desde luego le dejó toda la autoridad mi-

litar. 

Luego que Bonaparte tuvo el mando, el gefe 

de escuadrón Murat salió con un fuerte destaca -

mentó para apoderarse de las cuarenta piezas de 

artillería que estaban en el parque de la llanur^ 

<le Sablons. Acababan de dar las doce; un mo-



mentó mas tarde, una columna de la sección 

de Lepelletier que no se atrevió á atacar á los 

trescientos caballos de Murat, se apoderaba de 

estos cañones. El i3 á las nueve de la mañana, 

la artillería estaba situada á la cabeza del puente 

de Luis XVI y del Puente Real, en la callejuela 

sin salida del Delfín , en la calle de San Hono-

rato , en Pont-Tournant, en fin, en todas las 

avenidas de las Tullerías. El ejército que al 

principio constaba solo de cinco mil hombres, 

pronto tuvo ocho mil y quinientos. Tres bata-

llones, compuestos délos antiguos satelites déla 

Convención ó de sus empleados, fueron arma-

dos , organizados y puestos bajo el mando del 

general Berruyer. Eran unos patriotas á toda 

prueba, desgraciados desde el 9 thermldor. 

Se llamaban todavía los patriotas de 89. En la 

Convención existían pocas opiniones genero-

sas ; se hablaba de tratar con las secciones, de 

retirarse sobre las alturas de San Cloud, ó de 

deponer las armas. En fin un parlamentario de 

las secciones, enviado por Danican su general, 

atravesó las puertas los ojos vendados, y se 

atrevió a venir á intimar á la Convención que 

retirase sus tropas. El general Bonaparte mandó 

llevar ochocientos fusiles á la Convención para 

armar á los diputados y formar una reserva. 

Los insurgentes ocupaban en gran número los 

puestos de San Roque y las alturas de la Butte 

de los Molinos: pero varias de sus columnas 

habían tomado posicion sobre el Puente Nuevo 

donde Carteaux, el antiguo general del ejér-

cito de Tolon, mandaba cuatrocientos hom-

bres con cuatro piezas de artillería. Las seccio -

nes ocupaban también el jardín de la Infanta 

en el Louvre, y una fuerte columna desem-

bocó á paso de ataque por el Puente Real. En 

fin á las cuatro de la mañana, se rompió el fue-

go, y á las seis, despues de una corta resisten-

cia, las secciones fueron desbaratadas. Hubo 

cuatrocientos muertos de ambas partes. El ge-

neral Bonaparte y su artillería salvaron el g o -

bierno. La Convención le confirmó en el em-

pleo de segundo comandante del ejército del 

interior. Logró que se declarase inocente a' 

Menou, á quien la comision quería sentenciar 

á muerte y que merecía un castigo severo. La 

autoridad militar prevaleció sobre el poder ci-

vil que le debia su salvación. 

Desde aquella época, el nombre de Bona-

parte se hizo popular. Como segundo general 

del ejército del interior, tenía el encargo de 



mantener la paz y el orden público- Incesan-

temente estaba enmedio del pueblo; varias ve-

ces le arengó en las plazas y arrabales, y cobró 

un gran crédito. La Convención habia decre-

tado que se desarmase á las secciones sin ex-

cepción. Esta operacion atacaba de repente la 

costumbre y los derechos de los ciudadanos; 

se hizo sin encontrar obstáculos, y su ejecu-

ción fue la ocasion muy singular del casa-

miento de Napoleon. Las pesquisas se hicieron 

con tanto rigor en las casas, que no quedó arma 

ninguna. Una mañana, se presentó al general 

Bonaparte, un joven de doce á trece años que 

venia á reclamar la espada de su padre, gene-

ral de la República, que habia muerto en el 

cadalso. Este joven era Eugenio Beauharnais. 

Se le devolvió la espada. Su madre quiso dal-

las gracias al general. Hé aquí como Bonaparte 

conoció á Madama de Beauharnais, su pri-

mera y acaso su única pasión. Ocultó esta pa-

sión á sí mismo por algún tiempo, y con mas 

cuidado ála persona á quien amaba. Este sen-

timiento, pronto adivinado y correspondido, 

cobró una nueva fuerza en la elevación re-

pentina que acababa de ilustrar su vida. Estos 

honores cobraron un nuevo precio á sus ojos, 

porque podia tributarlos como homenage á 

la muger amable y bondadosa que le dedicaba 

el mas tierno amor. Habia sido tan desgra-

ciado y habia vivido tan oscuro desde la 

guerra del Piamonte, que pagaba con una 

gratitud extraordinaria los sentimientos que 

inspiraba. Por otra parte, la necesidad de con-

fiarse con otro individuo que le fuese íntima-

mente unido, era imperiosa en sucorazon; le 

hacia falta un amigo que no fuese ni un pri-

vado ni un consejero. Su alma nunca ha sido 

enteramente política. Tenia como la de los 

demás hombres, á quien se parecia tan poco, 

sus disgustos , sus consolaciones y sus se-

cretos. 

En los últimos dias de su existencia, la 

Convención encargó al general del ejército 

del interior, la nueva organización de toda la 

guardia nacional; cuarenta y dos secciones 

pasaban por ser realistas sin serlo realmente. 

Nombró los oficiales y los ayudantes, y' creó 

en París este ejército urbano, que, dentro de 

algunos años, habia de dar pruebas de tan 

grande fidelidadá su fundador. Poco despues 

se le encargó la misma operacion para la guar-

dia del Directorio y del cuerpo legislativo, lo 
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que ejecutó con el mismo acierto, dejando los 

mismos recuerdos. Desde aquel momento, todo 

individuo que llevaba un fusil en la capital, 

pertenecía al general Bonaparte, que recono-

ció esta verdad en las tres épocas que voy á re-

ferir; cuando volvió de la conquista de Italia, 

y déla de Egipto, y el 18 brumairehalló a los 

dos ejércitos parisienses cuales los habia de-

jado en 1795. Solo en el estado militar se en-

cuentran ejemplos de tan singular fidelidad. 

Sin duda la razón consistió en la propia na-

turaleza de esta institución, y en la profesíon 

misma de las armas, cuyo objeto es fijo, es-

pecial y exclusivo, y cuya esencia es una de-

pendencia ciega; esta fuerza de obstinación y 

la facilidad con que los soldados se aficionan 

con pasión á un hombre de guerra, no se en-

cuentran, sin embargo, de ordinario, sino en 

las repúblicas , en donde estos elementos pro-

ducen necesariamente facciones, guerras civi-

les y usurpaciones. En efecto, desde la época 

que va á principiar al momento en que Bona-

parte obtiene el mando engefe del ejército de 

Italia, hasta su advenimiento al imperio, exis-

tirán dos ejércitos, el de Moreau y el de Bona-

parte. La sentencia que hirió á Moreau no 

•acabó con esta odiosa rivalidad, que acaso so-

brevive á Moreauy á Bonaparte. Sin duda que 

su penetración le descubrió el ascendiente que 

tomósobre el ejército parisiense el i 3 y i4ven-

demiaire, y si en aquellos dias, le vino la idea 

de influir algún dia de un modo poderoso sobre 

los destinos de la Francia, es regular que én-

trelos medios de suceso que se prometía, en-

traban por mucho las dos organizaciones que 

ponían á su disposición los ciudadanos de la 

capital y la guardia del gobierno. 

La Convención está expirando, pero hasta 

su último momento todavía es una potencia 

formidable , á pesar de las proscripciones con 

que se ha diezmado á si'misma, y si pudiese supo-

nerse, en aquella época, la existencia de Bona-

parte como dictador de laConvenion, la ima-

ginación humana no alcanza á concebir el re-

sultado de semejante combinación. La libertad 

se hubiera hecho conquistadora y la República 

entera hubiera tenido ambición. Entonces la 

Europa, necesariamente subyugada, se volvía 

enteramente republicana. ¿Qué poder liabia, 

capaz de impedir esta gran mud anza ? La Rusia 

apenas entonces se conocía á sí misma; el Aus-

triaeramas que vulnerable, como lo comprueba 



la campaña de Italia; la Prusia que habia de-

puesto las armas , no se hubiese atrevido á vol-

ver á tomarlas; todas las universidades de Ale-

mania nutrían principios revolucionarios, que 

se hubiesen propagado, con la rapidez del re-

lámpago, en todos los países ocupados sucesi-

vamente por unos vencedores acogidos como 

libertadores. ¿Qué hubiera podido hacer la 

Inglaterra con sus escuadras para resistir á 

semejante conjuración? ¡El espíritu se espanta 

al pensar á la alianza del genio de la Conven-

ción con el genio de Bonaparte, conspirando 

juntos á favor de la libertad de los pueblos!! 

Pero no, estas no eran las mudanzas que ha-

bían de trastornar dos veces el mundo, en el 

discurso de veinte años. 

FIN DEL LIBRO SEGUNDO, 

LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

E S T A B L E C I M I E N T O D E L G O B I E R N O D E L D I R E C T O R I O . L L E G A D A 

D E L G E N E R A L E N G E F E A L E J E R C I T O D E I T A L I A . 

( 1 7 9 5 ) 

D E S D E el I 3 vendemiaire hasta la caida del 

imperio, ninguna insurrección , sea popular 

sea realista, alteró la tranquilidad de la capi-

tal : pues la conspiración de Mallet no causó 

tumulto ninguno y no hizo sino atravesar Pa-

ris para ir á morir en la llanura de Grenelle. 

En cuanto á la jornada del 18 brumaire que 

sustituyó el gobierno consular al del Directorio 

de la Francia, la capital entera tenia parte en 

la conspiración , y la oposicion fue vencida 

dentro de sus murallas por una maniobra mi-

litar. 

El 16 de octubre, el general Bonaparte fue 
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nombrado general de división. El 25, víspera 

de su disolución, la Convención reunió solem-

nemente la Bélgica á la Francia; y animada con 

este mismo espíritu que habia creado en este 

año la escuela Politécnica, decretó la formación 

del Instituto de las ciencias y de las artes. La 

patria recibió con gratitud esta última creación 

de la grandeza convencional. El último dia de 

su autoridad quedó señalado por grandes reso-

luciones. La Convención parecía haberse des-

pojado de su carácter terrible, y solo manifes-

taba toda la generosidad del carácter nacional. 

El 26 se amnistió á sí misma, decretando una 
: amnistía general para todos los delitos revo-

lucionarios, y , cosa notable, la Asamblea, que 

tanto habia abusado de la muerte, decretó la 

abolicion de la pena capital á la paz general. 

De manera que una ley tan deseada por toda 

la Europa, existe entre nosotros y se debe á la 

Convención. Por desgracia nadie se acordó, 

cuando la paz de París, de proclamar esta her-

mosa ley , que por pudor, sin duda, nunca ha 

sido revocada. El mismo dia, despues de esta 

noble despedida, dando esta satisfacción á la 

Francia, y tributando este grande homenage 

á la moral y al cristianismo, la Convención 

da fin á su existencia política , formándose en 

cuerpo electoral con el fin de completar la 

diputación nacional con un nuevo tercio. Los 

tres tercios reunidos se constituyen en cuerpo 

legislativo para dividirse en dos consejos. El 

palacio de las Tullerías queda señalado para 

los ancianos y el salón del Picadero para los 

quinientos. Luego los dos consejos eligen á 

cinco individuos que, baj o el nombre de Di-

rectorio , forman el consejo ejecutivo de la Re-

pública. La elección recae en los convencio-

nales Lareveillere-Lepaux , Letourneur de la 

Mancha , Barras , Rewbell y Carnot. El Di-

rectorio se establece en el palacio del Luxem-

bourg. Bonaparte, que acaba de conquistar la 

constitución del año III sobre la facción aris-

tocrática de Paris, obtiene el mando en gefe 

del ejército del interior, vacante por el nom-

bramiento de Barras en calidad de director. 

Pocos dias despues, se casa con Madama de 

Beauliarnais y se le nombra general en gefe del 

ejército de Italia, que desde que Bonaparte se 

habia marchado, habia mudado dos veces de 

gefe. Dumerbion habia tenido por sucesor á 

Kellermann y éste á Scherer. Pero este úl-

timo no supo aprovecharse de las dos victorias 



del 23 y 24 de diciembre en que Masseña, con 

treinta mil hombres, destrozó en Loano á 

cincuenta mil Austro-Sardas. Las fortalezas 

de Final, Vado y Savona cayeron en manos 

de los Franceses, quedando abierto el camino 

de Milán. 

La confederación extrangera contra la 

Francia, subsistía siempre; se componía de la 

Inglaterra , del Austria , del Piamonte , de la 

Baviera, de todos los pequeños principes de 

Alemaniay de los de aquellahermosaltalia cuy a 

conquista adivinó Bonaparte dos años antes. 

Pero entre todas estas potencias , el Austria es 

la verdadera enemiga contra quien es menes-

ter combatir en las orillas del Rhin y mas 

allá de los Alpes. Asi es la tínica guerra que 

ocupa al Directorio, y es para precipitar el 

suceso que da el mando á un general de veinte 

y siete años. 

Entretanto el Austria , sostenida por su 

actitud guerrera, negociaba por fin el cange 

déla desgraciada hija de María Antonia, dete-

nida , cuarenta meses hacia, en la torre del 

Temple, donde habia visto perecer con lenti-

tud á su joven hermano despues de la muerte 

cruel de su padre , de su madre y de su ti a. 

Entonces se discurrió que la política del Aus-

tria solo le habia inspirado esta negociación, 

que hubiera debido entablarseinmediatamente 

despues de la muerte de la reina. Se atribuyó 

al proyecto que podia haber formado, de casar 

S. A. R. con un Archiduque y de hacer revivir 

con este enlace, sus derechos sobre la Alsacia y 

la Lorena. Pero fuese el que fuese el pro-

yecto de aquella potencia, Madama, hoy Delfi-

na, fue entregada el 26 de diciembre en Richen, 

cerca de Basilea , en cambio de los convencio-

nales Camus, Lamarque , Quinette , Bancal y 

el ministro que fue déla guerraBeurnonville, 

entregados por Dumouriez á los Austríacos. 

Entraron también en el cange los plenipoten-

ciarios Maret y Semonville detenidos en Halle 

por los Austríacos contra el derecho de gentes 

en 1793, y por fin el antiguo convencional 

Drouet, maestro de postas de Sainte-Menehould 

que detuvo á Luis XVI en Varennes. Es regu-

lar que un armisticio que se ajustó sobre el 

Rhin el 31 del mismo mes, tuvo por motivo esta 

negociación, cuy a justicia honró aunque tarde 

á ambos gobiernos. 

No hubo armisticio en Italia. El Directorio 

dió orden á su general de conquistar el Pia-

T O M O I . n 



m o n t e como expedición preliminar, cuyo fin era 

obligar á los Austríacos á que evacuasen el país, 

y á defenderse en sus posesiones. De manera que 

la ocupacion del Píamente, la destrucción de 

su ejército y la toma de sus fortalezas, debían 

solas abrir al general Bonaparte el verdadero 

campo de batalla que convenia á la política del 

Directorio. Este era el mismo plan enviado á 

la comision de guerra en 1793 por el coman-

dante de artillería del ejército de Italia. Gene-

ral en.gefe en 1796 del mismo ejército, el 23 

de febrero salió de París para Niza, donde 

el cuartel general residía cuatro años liacia. 

Llegó el 21 de marzo. 

Como lo he dicho y a , Bonaparte , desde el 

mes de junio 1795 en que volvió del ejército 

de Italia, hasta la jornada del i3 vendemiaire 

que le colocó sobre un nuevo teatro, empleó 

todo aquel tiempo en preparar en el silencio del 

estudio y en las oficinas de la comision de guer-

ra , la gloria del gran capitan de los tiempos 

modernos. Pero Bonaparte no había confiado 

su secreto á nadie. Barrasy Carnot, á quienes 

debia el mando del ejército de Italia, no cono-

ciendo bien su carácter y su genio, tenían la in-

tención de crear una fortuna del todo militar, 

destinada á apoyar el nuevo gobierno ; inten-

taron lo mismo tres años mas tarde, cuando 

dieron á Joubert el mismo mando. Bonaparte 

que les será desconocido aun por algunos me-

ses , había concebido también otra gloria que 

la de las armas. Veia mas allá del porvenir mi-

litar que iba á conquistar, y pronto sus protec-

tores se admiraron de los talentos que mani-

festó en la política, despues de haber vencido 

como guerrero á los enemigos de la patria. 

Entretanto tenia que emprender una con-

quista difícil; la de los hombres de guerra co-

nocidos antes que él por el ejército, por grandes 

hazañas y que iban á hallarse bajo sus órdenes. 

Tenia apenas veinte y siete años, y sabia que 

no hay intereses mas zelosos que los de la car-

rera militar. Sucedía á Scherer, célebre por la 

toma de Valencienes; Scherer que habia man-

dado en gefe el ejército de los Pirineos orien-

tales y que acababa de dar el glorioso combate 

de Vado. Halló entre sus generales, á Massena, 

cubierto de los laureles de Loano; Massena, á 

quien habia visto siempre vencedor y á quien 

juzgabainvencible;Augereau que habia tomado 

la fuerte plaza de Figueras; Víctor que mandó 

tan brillantemente una división de infantería 



en el sitio de Tolon; Laharpe, Serrurier, Jou-

bert , Cervoni, ilustres en los ejércitos .de la 

República; tenia por fiscal al viejo Iíeller-

mann, que en i j g 2 gano la gran victoria de 

Valmy y que poco antes, general en gefe del 

ejército de Italia, lo era actualmente de la de los 

Alpes. El genio solo podia hacer perdonar los 

favores que Bonaparte recibía de la Fortuna. 

En llegando á Niza, el general en gefe se 

halló aun con otros obstáculos que solos p o -

dían destruir sus esperanzas. El ministro de la 

guerra le habia dado un estado de mas de cien 

rail hombres, y no teníamos realmente sobre 

las armas mas de treinta mil soldados, con 

treinta piezas de artillería, para combatir á 

ochenta mil Austro-Sardos con una artillería de 

doscientas piezas. A la verdad el ejército era 

jóven, entusiasta, intrépido, victorioso poco 

hacia con Bonaparte, acababa de serlo todavía; 

tenia afecto para con su nuevo gefe; pero sin 

dinero, sin víveres, sin vestuario , casi sin ar-

mas , desprovisto de municiones, propenso al 

pillage, á la indisciplina, al abatimiento, y á 

los excesos que debia necesariamente producir 

el abandono de toda administración, en un país 

arruinado por una guerra de cuatro años, ¿qué 

es lo que podia hacer? ¿qué podia esperarse 

de sus esfuerzos en presencia de un enemigo 

numeroso, bien provisto, que tenia todos los 

recuerdos y todos los goces de una tierra am^a 

y fecunda, de una organización regular; opo-

niendo, en una palabra, todas las ventajas de 

la patria, de la abundancia y del número, á 

una invasión extrangera y poco temible? Si el 

descontento del soldado, su miseria, la de los 

oficiales y la anarquía en el mando le debili-

taban; por otra parte , olvidado durante cua-

tro años en los peñascos de la Liguria, sus di-

visiones puestas de espaldas al mar, su centro 

y su derecha en una posicion arriesgada, su 

situación falsa y puramente defensiva, y no 

fuerte y amenazadora como lo era cuando Bo-

naparte le dejó en octubre de 1795, le expo-

nían á grandes peligros; y sin embargo tenia 

que atacará unos parages inexpugnables, de-

fendidos por dos grandes ejércitos. Ademas, 

el gobierno no habiendo podido suministrar 

mas de dos mil luises de oro y un millón de 

francos en letras , que fueron protestadas , 

su suerte no se podia mejorar. Era preciso 

pues, aturdir á este ejército, entusiasmarle y 

sorprenderle, para conseguir victorias. Bona-r 



parte supo juzgar á los soldados de Tolon, del 

Cairo, de Saorgio , de Loano. Desde luego 

rompió la costumbre arraigada de mantener el 

cuartel general en Niza; lo trasladó á Alberga 

y antes de salir les dijo: 

S O L D A D O S ! 

« Estáis desnudos y hambrientos; el g o -

» bierno os debe mucho y no puede daros na-

» da. Vuestra paciencia y vuesto valor enme-

» dio de estos peñascos, son admirables, pero 

» no nos proporcionan gloria ninguna, ninguna 

» ilustración. Quiero conduciros á las llanuras 

» mas fértiles del mundo. Tendreis en vuestro 

» poder ricas provincias y grandes ciudades, 

» donde hallareis honra , gloria y riquezas. 

» Soldados de Italia, no os faltara'n el valor y 

» la constancia. » 

Estas palabras pronunciadas con una voz 

firme por el nuevo general, electrizaron al 

ejército á quien todavía no se había sabido ha-

blar. Contestó á su general con aclamaciones 

unánimes. Desde aquel momento se estableció 

entre Bonaparte y sus soldados una especie 

de confraternidad_de_anaas¿ de unión de fa-

milia y de confianza mutua, verdadero origen 

de las hazañas y de las grandes acciones triun-

fales que aturden al mundo. Pero la táctica 

que saldrá de las combinaciones de Bonaparte 

será la que únicamente convenga á la guerra 

de Italia, cuya conformación física entra por 

mucho en sus medios de conquista, así como 

las costumbres de sus habitantes, la natura-

leza de los ejércitos que conoce ya por haber-

los combatido y el carácter propio del ejercito 

de su mando. Esta táctica forma un capítulo 

enteramente nuevo en la historia de la guerra, 

y solo puede aplicarse á Bonaparte, á las cir-

cunstancias y á los elementos de su campaña. 

Es como una escuela en la que él solo fue 

maestro, y que él solo pudo volver á abrir 

cuando, veinte años mas tarde, en el centro de 

la Francia invadida por la Europa, sabrá de-

fenderse durante tres meses á la cabeza de-

cuarenta mil Franceses. 

Las fuerzas se hallan en presencia. El ejér-

cito austro-sardo tiene á Beaulieu por general 

en gefe. Cuarenta y cinco mil Austríacos obe-

decen á los generales Melas , Argenteau, Wu-

kassowich, Liptay et Sebottendorf, y veinte 

y cinco mil Sardos á los generales Provera y 

Letón, bajo las órdenes del general austríaco 



Colli. El primer cuerpo tiene ciento y cua-

renta piezas de cañón , y el segundo sesenta. 

El ejército francés consta de treinta mil hom-

bres , en cuatro divisiones de infantería man-

dadas por Massena, Augereau, Laharpe y 

Serrurier ; dos mil y quinientos hombres de 

caballería por los generales Stengel y Ki l -

maine; y dos mil quinientos artilleros é inge-

nieros con treinta piezas de artillería, por el 

general Dujard. Entre los generales de bri-

gada se distinguen Rusca, Cervoni, Miol-

lis, etc. Los edecanes del general en gefe son : 

Murat, Junot, Duroc, Muiron, Marmont, etc. 

El general de división Berthier es gefe de es-

tado mayor; el general Vignoles segundo gefe. 

CAPITULO II. 

c o n q u i s t a d e l p i a n o s t e . g e n e r a l e s e n g e f e : 

i s o n a p a r t e , b e a u l i e u , c o l l i . 

( 1 7 9 G ) 

LA idea madre de esta campaña era dar la 

vuelta á los Alpes, y penetrar en Italia al 

punto donde rematan, y donde principian los 

Apeninos; el nudo estratégico era la separa-

ción de los Austríacos y Piamonteses. La in-

ferioridad numérica de nuestro ejército, que 

apenas alcanzaba á la mitad de la de los alia-

dos, imponia este plan áBonaparte cuya posi-

ción exigía todavía que atacase siempre con 

fuerzas iguales y superiores si pudiese ser y 

de evitar cualquier acción general con el ejér-

cito grande austro-sardo. La primera opera-

ción fue pues pasar el monte Santiago, el mas 

bajo de los Alpes y Apeninos, de colocar á 

Serrurier sobre Garesio para observar á los 

Piamonteses, atrincherados en el famoso campo 

de Leva, y de hacer amenazar á Genova desde 

Voltri, por Laharpe, mientras Massena y Au-
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bres , en cuatro divisiones de infantería man-

dadas por Massena, Augereau, Laharpe y 

Serrurier ; dos mil y quinientos hombres de 

caballería por los generales Stengel y Ki l -

maine; y dos mil quinientos artilleros é inge-

nieros con treinta piezas de artillería, por el 

general Dujard. Entre los generales de bri-

gada se distinguen Rusca, Cervoni, Miol-

lis, etc. Los edecanes del general en gefe son : 

Murat, Junot, Duroc, Muiron, Marmont, etc. 

El general de división Berthier es gefe de es-

tado mayor; el general Vignoles segundo gefe. 

CAPITULO II. 

c o n q u i s t a d e l p i a m o n t e . g e n e r a l e s e n g e f e : 

i s o n a p a r t e , b e a u l i e u , c o l l i . 

( 1 7 9 G ) 

LA idea madre de esta campaña era dar la 

vuelta á los Alpes, y penetrar en Italia al 

punto donde rematan, y donde principian los 

Apeninos; el nudo estratégico era la separa-

ción de los Austríacos y Piamonteses. La in-

ferioridad numérica de nuestro ejército, que 

apenas alcanzaba á la mitad de la de los alia-

dos, imponia este plan áBonaparte cuya posi-

ción exigía todavía que atacase siempre con 

fuerzas iguales y superiores si pudiese ser y 

de evitar cualquier acción general con el ejér-

cito grande austro-sardo. La primera opera-

ción fue pues pasar el monte Santiago, el mas 

bajo de los Alpes y Apeninos, de colocar á 

Serrurier sobre Garesio para observar á los 

Piamonteses, atrincherados en el famoso campo 

de Leva, y de hacer amenazar á Genova desde 

Voltri, por Laharpe, mientras Massena y Au-



gereau marcharían sobre Loano, Final y Sa-

vona. Esta operacion se logró en parte como 

Bonaparte lo esperaba. Beaulieu alarmado con 

respecto á Génova, marchó sobre Novi, y di-

vidió sn ejército en tres cuerpos; Colli en Leva, 

Argenteau en Sacello, dirigiéndose sobre Mon-

tenote, y él en persona por la Bocabetta so-

bre Voltri. Era pues necesario batir á estos 

tres cuerpos separadamente, y efectuar por 

medio de uno ó dos ataques la separación total 

de Beaulieu y de Colli. 

El 10 de abril, Beaulieu á la cabeza de la 

ala izquierda de los Austro-Sardos, se ade-

lantó sobre las posiciones que guardaba Cer-

voni. Atacado con vigor por los generales Se-

bottendorf y Pittony, cañoneado por el cru-

zero ingles y rodeado de un gran número de 

enemigos, Cervoni se replegó sobre el gene-

ral Laharpe. 

Argenteau por su lado, habiendo hecho el 

mismo dia un movimiento sobre Montenote 

inferior, se dirigió el 11 , atravesando áMonte-

note superior, sobre la Madona de Savona 

para destrozar á Laharpe. Todo hasta enton-

ces habia salido bien al general piamontes; 

dos reductos habían caído en su poder. Un 

tercero, situado en Montelegino y que cerraba 

el camino de Montenote, quedaba por ganar 

á fin de descubrir enteramente la ala derecha 

de los Franceses. Tres veces la infantería ene-

miga atacó á nuestro último baluarte, y tres 

veces fue rechazada por los fuegos cruzados 

de la artillería y de la mosquetería. Mientras 

tanto, Argenteau, reunido conRocavina,vuelve 

á encender el ardor de los Austríacos que se 

adelantan en masa, pero no sin miedo. En 

fin llegan al pie de los atrincheramientos, casi 

sin haber encontrado resistencia. El reducto 

va á caer, los republicanos ya no tienen mu-

niciones. El coronel Rampon que los manda 

se abalanza enmedio de ellos, les hace jurar 

de morir antes de abandonar su puesto, y el 

reducto sigue defendiéndose durante toda la 

noche , por un prodigio de valor. A la m a -

ñana siguiente, Argenteau, que se hace cargo 

de los apuros de Rampon, quiere intentar la 

escalada, pero Laharpe, enviado por Bona-

parte detras de Montelegino, llega con muni-

ciones y refuerzos, y cuando el enemigo se 

acerca, queda hecho añicos por la metralla 

que se le tira enfrente, mientras una doble 

emboscada sobre los dos flancos le opone de 



repente un largo y vivo escopeteo. Viendo 

esta resistencia imprevista, los Austríacos se 

quedan helados y llenos de terror; luego el 

desorden cunde en sus filas y echan á correr 

por todos lados, sin acabar de comprehender la 

causa de su desgracia. Entretanto la división 

de Augereau se dirige sobre Cairo , al través 

de los valles del Bormida. Massena alcanzaba 

las alturas de Altaro, mientras Bonaparte en 

persona, en compañía de su gefe de estado ma-

yor Berthier, se adelantaba á Massena y corría 

sobre Careara para dar la vuelta á la derecha 

de Argenteau, con el fin de acabar de un solo 

golpe con el centro del ejército confederado , 

antes que Beaulieu pudiese acudir á socorrerle. 

Despues de su derota delante de Montele-

gino, Argenteau habia restablecido el com-

bate. Pero Massena, sostenido por el general en 

gefe, llega ala cumbre de los Apeninos, se apo-

dera del puesto esencial de Bric de Menau 

y se pone á sus espaldas por Montenote infe-

rior. Vuelvense á tomar las posiciones perdi-

das y la línea austríaca queda descubierta. Au-

gereau por orden de Bonaparte suspende su 

marcha sobre Cairo, temiendo aislar demasiado 

su división, y viene á Montefredo por Careara, 

Acometidos por todas partes, los imperialesse 

defendieron con encarnizamiento hasta el mo-

mento en que Massena, entrando enteramente 

en la línea, vino á «aniquilarlos con la supe-

rioridad de sus fuerzas y llenó sus filas de 

terror y de confusion. Argenteau y Rocavina 

heridos los dos en queriendo restablecer el 

orden entre sus soldados y arrastrados por 

ellos en su derrota , fueron perseguidos hasta 

cerca del Sasello, enmedio de los restos con-

fundidos de su ejército. Faltó caballería a los 

republicanos para que esta victoria fuese mas 

decisiva; sin embargo, mil y quinientos muer-

tos , dos mil prisioneros, banderas y cañones, 

señalaban bastante los desastres de los coliga-

dos. Tal fue la batalla de Montenote , y la pri-

mera victoria que dió noticia á Beaulieu que 

estaba en Voltri, de la entrada de los Fran-

ceses en el Piamonte. 

Los Austríacos batidos se retiraron sobre 

Dego , y los Piamonteses sobre Millesimo. Los 

unos defendían el camino de Milán y el de 

Acqui, los otros el del Piamonte. El general 

francés se adelantó con su cuartel general hasta 

Corsenza. El y el 14 su ejército marchó di-

vidido en tres cuerpos; la izquierda, bajo las 



órdenes de Augereau, marchó sobre Millesimo; 

el centro bajo las de Massena sobre Dego; y La-

harpecon la derecha sobre las alturas de Cairo. 

Estaúltimaposicion erahistóricayaparaBona-

parte, las dos otras lo serán luego. Augereau 

pasó á viva fuerza por el desfiladero de Mille-

simo ; Massena y Laharpe se apoderaron de 

Dego. Pro vera, refugiado en el castillo de Lo-

nato, tuvo que deponer las armas. La jornada 

de Montenote y las de Millesimo y Dego cos-

taron al enemigo ocho mil prisioneros, treinta 

y cinco piezas de artillería , veinte banderas , 

un gran número de muertos y muchos oficia-

les , y proporcionaron todavía una gran ven-

taja á las armas francesas con la separación de 

los Austríacos y délos Sardos. Beaulieu marchó 

sobre Acqui para cubrir á Milán y Colli hizo 

otro tanto para cubrir á Turin, situándose en 

Leva. 

El 19 de abril á las tres de la mañana, los 

granaderos de Wukassowich, que volvían de 

Voltri, se presentaron delante de Dego, y des-

alojaron á los batallones franceses. Bonaparte 

acude, empeña una acción reñidísima, vuelve 

á apoderarse de Deva y destroza al cuerpo 

enemigo. El feliz éxito de esta acción brillante 

se debió al ayudante general Lanusse que mu-

rió pocos años despues en Egipto, siendo o-e-

neral de division. El combate de Dego re-

cuerda otra particularidad. Un gefe de^ata-

Hon se hizo distinguir por su intrepidez, y 

Bonaparte le nombró gefe de brigada sobre el 

campo de batalla; este gefe era Lannes que 

disputó tanto tiempo áNey el título de valiente 

entre los valientes , pero que tuvo la ventaja 

inmensa de morir con las armas en la mano en 

el campo de honor. Bonaparte sembraba vic-

torias y hacia cosecha de héroes. La victoria 

de Dego fue la sentencia del ejército piamon-

tes, que hallándose aislado, era como el punto 

de mira de nuestras primeras operaciones, 

mientras Laharpe tenia á Beaulieu estrechado 

en su acampamento de San-Benedetto, sobre 

el Monte-Belbo. 

Serrurier que habia llegado áGarchio desde 

el 10, supo allí las victorias de Montenote y 

de Millesimo, y el i 7 Colli se vió echado á viva 

fuerza de su famoso campo atrincherado de 

Leva, verdadero paladión militar delPiamonte 

Colli tuvo que volver á pasar el Tanaro, aban-

donando en la ciudad de Leva , ocupada por 

Serrurier, toda la artillería de su ejército. En 



llegando á las alturas deMontézemoto, el ejér-

cito francés contempló con admiración la cor-

dillera gigantesca de los Alpes que se levantaba 

á sus espaldas y á su rededor sin que los h u -

biese atravesado. Aníbal,forzó los Alpes, dijo 

Bonaparte, nosotros hemos dado la vuelta. 

Tal era el plan y el resultado de esta campaña 

milagrosa. El cuartel general se estableció en 

el castillo deLesaño, situado en la confluen-

cia de Tanaro y de Corsaglia. 

Mondovi también se hizo célebre. Serru-

rier , persiguiendo á Colli despues de la toma 

del campo de Leva, primero fue rechazado en 

SanMiguel;pero desembocó por el puente de la 

Torre,Massenapor Lesaño, y estas tres colum-

nas formidables marcharon sobre Mondovi, 

donde Colli se apoyaba sobre algunos reduc-

tos. Serrurier se apoderó déla que se llamaba 

la Rivoca, y decidió el feliz éxito de la ba-

talla. L o s P i a m o n t e s e s p e r d i e r o n tres milhom-

bres , ocho cañones, diez banderas , mil y qui-

nientos prisioneros y tres generales, de manera 

que cada general de división tuvo su turno de 

gloria en estos diez dias de campaña, en que 

cada reencuentro fue una batalla y cada batalla 

una victoria para el ejército francés. 

í 
:f 

Despues de la batalla de Mondovi, el gene-

ral en gefe marchó sobre Cherasco , Augereau 

sobre Albos, y Serrurier sobre Fosano donde 

Colli se había retiradoyque abandonó, viendo 

llegar á Serrurier. De este modo se halló res-

tablecida la comunicación con Niza, y los re-

fuerzos de artillería pudieron venir al ejército 

sm tropiezo. En llegando á Cherasco , Bona-

parte puso aquella plaza en estado de defensa: 

halló grandes almacenes y aumentó su artille-

ría de campaña hasta el número de sesenta 

piezas. El ejército de Italia dejó de mirarse como 

un destierro; con la victoria, la abundancia y 

la disciplina, vino á ser la patria de los valien-

tes, y los depósitos de los cuerpos acudían ale-

gremente á unirse con los héroes de la Repú-

blica. Hé aquí como su gefe les habló en su 

proclama de Cherasco: 

S O L D A D O S , 

« En el discurso de quince dias habéis ga-

» nado seis victorias, tomado veinte y una 

» banderas, cincuenta y cinco piezas de cañón 

» vanas plazas fuertes, y conquistado la parte 

« mas rica del Pianlonte. Habéis cogido á 

» quince mil prisioneros, muerto ó herido á 
t o m o i . 

XO 



)( n-,as de diez mil hombres. Hasta ahora pe-

„ leasteis para conservar unos peñascos este-

„ riles , célebres por vuestro valor, pero inu-

» tiles á la patria. Hoy por vuestros servicios 

, os igualais al ejército de Holanda y del 1 hm. 

„ Todo os faltaba y todo lo habéis suplido. 

„ Habéis ganado batallas sin cañones , pasado 

. rios sin puente , andado marchas forzadas 

sin zapatos , bivaqueando sin aguardiente y 

„ muchas veces sin pan. Las falanges republi-

„ canas, los soldados de la libertad, solos eran 

, capaces de aguantar lo que habéis aguan-
, tado. Se os deben las gracias, soldados la 

„ patria agradecida os deberá su prosperidad, 

„ lv si, vencedores de Tolon, hicisteis pronos-

. ticar la campaña inmortal de 9 3 , vuestras 

„ victorias actuales hacen pronosticar otra to-

d a v í a más brillante. 

» Los dos ejércitos, que poco hace os ataca-

„ ban con audacia, huyen despavoridos delante 

„ de vosotros. Los hombres perversos que se 

„ reian de vuestra miseria y se alegraban en 

, su mente de los triunfos de vuestros enemi-

» oos, están confundidos y tiemblan.Pero, sol-

i» dados 1 no os lo debo disimular, nada habas 

„ hecho mientras os queda que hacer. Toda-

DE N A P O L E O N . 

» vía no sois dueños de Turin y de Milán Los 
» asesinos de Basseville huellan aun las cenizas 
» de los vencedores de Tarquino. 

" T o d o 0 5 f a ,taba al principio de la cam-

« paña. Hoy, os hallais abundantemente pro-

» vistos; teneis numerosos almacenes cogidos 

" a l enemigo ; la artillería 'de sitio y de cam-

" P f a h a l l e § a d o - Soldados! la patria es acre-

» edora a grandes hazañas de vuestra parte. 

» Justificareis sus esperanzas. Sin duda habéis 

» superado los mayores obstáculos; pero te-

" n e i s a u n d a r b ü a l k s , tomar ciudades y 
» pasar nos. ¿Hay alguno entre vosotros cuyo 

" V a ¡ ° r S e a b l a n d e ? ¿ Hay alguno que prefiera 
» volver a la cumbre del Apenino y de los Al-
» pes, aguantar con paciencia las injurias de 
» esa soldadesca esclava? No, no hay entre los 
- vencedores de Montenote, Millesimo , Dego 

" y M o n d o v i ' s i n o valientes esforzados; todos 

>> anhelan por llevar hasta los extremos del 

» mundo, la gloria del pueblo francés; todos 

)> quieren humillar á esos reyes orgullosos que 

" s e a t r e vían á meditar sobre los hierros con que 

» querían encadenaros; todos quieren dictar 

» una paz gloriosa y que indemnize á la patria 

» de sus inmensos sacrificios. Todos quieren 



„ poder decir con nn justo orgullo, cuando 

„ vuelvan á sus hogares : Yo era ano de los 

„ soldados del ejército conquistador de la 

» Italia. 
» Amigos! os la prometo esta conquista; pero 

„ es menester que juréis cumplir con las con-

» diciones que os impongo, de respetar los 

„ pueblos á quienes dais la libertad; de repri-

„ mir los pillages horrendos que cometen unos 

» malvados suscitados por vuestros enemigos; 

„ sin eso no sereis los libertadores de los pue-

» blos, sino un azote terrible para con ellos; no 

„ honrareis al pueblo francés que os desmen-

» tirá. Vuestras victorias , vuestro va or, vues-

» tros sucesos, la sangre de vuestros hermanos 

„ muertos en los combates , todo se perder,a 

, al mismo tiempo que el honor y la glona. 

. En cuanto á mí y i los generales que tienen 

„ v u e s t r a c o n f i a n z a , n o s a v e r g o n z a r í a m o s de 

, mandar un ejército sin disciplina y sin freno, 

„ quenoconoceriaotraleyquelafuerza Pe o 

„ apoyado con la autoridad nacional fortale-

. respetar las leyes de la humanidad y del ho-

» aor por un pequeño número de hombres 

» cobardes que lashuellan. No sufriré que unos 

« pocos foragidos marchiten vuestros laureles. 

» Haré ejecutar con todo rigor el reglamento 

» que he mandado publicar. Los saqueadores 

» serán irremisiblemente pasados por las ar-

» mas : ya lo han sido algunos ; pero he no-

>1 tado con satisfacción el celo que han puesto 

» los soldados del ejército en la ejecución de 

» mis órdenes. 

» Pueblos de Italia! el ejército francés viene 

» á romper vuestras cadenas , el pueblo fran-

>» ees es el amigo de todos los pueblos; acer-

» caos á él sin recelo; vuestras propiedades , 

» vuestra religión y vuestras costumbres serán 

» respetadas. 

» Haremos la guerra como enemigos gene-

» rosos , y solo atacaremos á los tiranos que os 

» esclavizan. » 

Bonaparte se manifestó por entero en esta 

admirable proclama, en la que no olvidó nada 

de lo que debia asegurarla verdadera gloria de 

la patria. Desde luego dió á conocer el hombre 

de Estado que tenia en la mano la espada del 

gran capitan. 

Cherasco no dió su nombre á una victoria, 

sino á un tratado. La corte de Turin hizo so-

licitar un armisticio; ya no podia contar cort 



las tropas austríacas, precisadas á defender su 

propio territorio. El ejército piamontes se ha-

llaba casi destruido, y las pocas tropas que 

quedaban habían perdido todo valor; la fiebre 

de la revolución cundia hasta en el centro del 

país; la política inspirada por el miedo vino á 

buscar un asilo en el campo francés de Che-

rasco. El general Latour y el coronel Lacoste 

estipularon un armisticio , cuyas condiciones 

dan una idea de los apuros en que se vio su-

mergido de repente ese gobierno débil que, en 

tan pocos días, había pasado con tanta rapidez 

de la ofensiva á la defensiva , y de la actitud 

de un enemigo ala de un suplicante. El prín-

cipe se obligaba á separarse desde luego de la 

confederación y á enviar un plenipotenciario 

áParis, para tratar de una paz definitiva. Hasta 

entonces debía haber armisticio. Las cindade-

las de Leva, Coni, Tortona, ó en su defecto la 

de Alejandría , se entregaban inmediatamente 

al ejército francés con su artillería y sus alma-

cenes , y el ejército victorioso continuaba ocu-

pando todo el territorio conquistado. Los ca-

minos militares en todas sus direcciones que-

daban abiertos a' toda comunicación entre la 

Francia y el ejército. Los Napolitanos evacúa-

ban la plaza de Valenza que quedaba en ma-

nos de los Franceses, hasta despues de haber 

pasado el Po. En fin se licenciaba á las mili 

cias y se colocaba á las tropas regulares en 

guarniciones apartadas del ejército francés. El 

rey admitió estas condiciones. El coronel Mu-

rat , primer edecán de Bonaparte, salió para 

Paris con veinte y una banderas y el tratado 

de armisticio. La capital, al recibir estos tro-

feos, triunfó lo mismo que el ejército de Italia. 

Bonaparte escribía al Directorio : 

« Mañana voy á atacar á Beaulieu, le 

» obligo a' que vuelva a' pasar el Po , pasa'ndolo 

»» yo inmediatamente despues; me apodero de 

» la Lombardia, y antes que pase un mes, es-

» pero hallarme sobre las montañas del Tiro!, 

» encontrarme con el ejército delRhin, y , uni-

» dos entrambos ejércitos, llevar la guerra en el 

» centro de la Baviera. Este proyecto es digno 

)» del Directorio, del ejército y de los destinos 

» de la Francia. Si no concedeis Ja paz al rev 

» de Cerdeña, es menester avisarme de ante-

» mano á fin de que si estoy en Lombardia , 

»pueda replegarme y tomar medidas. En 

» cuanto á las condiciones de paz con la Cer-

». deña, podéis dictar las que os convengan, 



» pues tengo en mi poder las principales pla-

,, zas. Dad orden á quince mil hombres del 

» ejército délos Alpes de que vengan á reunirse 

,» conmigo; entonces tendré un ejército de cua-

,, renta y cinco milhombres y será muy posible 

» que convenga dirigir una parte hacia Roma, 

» Si continuáis en confiar conmigo, y si apro-

,, bais estos proyectos, estoy seguro de un fe-

» liz éxito, y la Italia es vuestra. No hay que 

» contar con una revolución en el Piamonte: 

» llegará sin duda; pero falta mucho todavía 

)» para que el espíritu de estos pueblos se halle 

» maduro para esto... » 

Bonaparte habia llegado el 27 de marzo á 

Niza, desde donde dio parte al Directorio de 

su llegada á aquel ejército tan miserable é in-

disciplinado, y el 28 de abril siguiente, dibu-

jaba bajo el doble aspecto de la política 

como déla pericia militarla mas consumada, 

un plan de campaña que amenazaba en la 

misma Alemania á la casa de Austria, cuyas 

posesiones de Italia no habia atacado todavía. 

E l ejército se engrandecía á la par de su gefe; 

cinco veces en la última semana de abril , el 

cuerpo legislativo le tributó la honrosa expre-

sión déla gratitud nacional. Entretanto el rey 

de Cerdeña envió á Paris el conde de Revel, 

para tratar la paz que se firmó el i5 de mayo, 

tanta era la prisa que tenia aquel monarca de 

verla concluida. Según las estipulaciones del 

tratado, el eje'rcito de Italia ocupó las fuertes 

plazas de Coni y Alejandría. Las de Suza, de 

la Bruneta y de Exilies fueron derribadas. No 

hubo mas Alpes, y el rey de Cerdeña no pudo 

reinar en adelante sino con el permiso de la 

República. Los Austríacos perdieron una fuerza 

de sesenta á ochenta mil hombres que podía 

suministrarles este aliado, y tuvieron acaso un 

enemigo mas con quien pelear. El ejército de 

los Alpes se halló casi en línea con el ejército 

de Italia , y Bonaparte abrazando de un solo 

golpe de vista toda la extensión de la penín-

sula , pudo elegir la conquista que le convi-

niese mas emprender, desde las puertas de 

Milán hasta las de Roma, y desde Roma 

hasta los Alpes del Tirol. 

Desde aquel momento, la Europa contem-

pló con admiración al joven conquistador que, 

en quince días escasos de campaña activa, se 

habia apoderado de un reino defendido por los 

Alpes , por unas fortalezas acaso mas inex-

pugnables, y por dos ejércitos mandados por 



generales antiguos y expertos. Los oficiales de 

estos dos ejércitos pudieron apreciarla ventaja 

del sistema concéntrico sobre el sistema e x -

céntrico ó de desparrame, usado hasta enton-

ces , y que fue tan funesto para Beaulieu. Pero 

el Austria 110 supo aprovecharse de un ejem-

plo tan positivo sobre un teatro en el cual la 

necesidad exigía mas imperiosamente que so-

bre otro ninguno, que se abandonasen las an-

tiguas rutinas de su táctica. No quiso absolu-

tamente admitir la nueva escuela, creada con 

tanta superioridad por un enemigo que, p u -

diendo apenas contar con una mitad de las 

tropas de sus contrarios , logró en la cam-

paña del Piamonte combatirlos siempre con 

fuerzas iguales. Su destino era pagar el apren-

dizage con la destrucción en Italia de cinco 

hermosos ejércitos, y con ver dos veces el ven-

cedor de Beaulieu dueño de su capital, en el 

discurso de veinte años. 

CAPITULO III. 

c a m p a n a b e i t a l i a p m k x b a é p o c a . 

p r i m e r s i t i o d e m a n t u a . — g e n e r a l e s e n g e f e : b o n a p a r t e , 

b e a u l i e u . 

(Desde I o de mayo hasta I o de agosto de 1796.) 

LA posesion de la fuerte plaza de Mántua, 

aseguraba la de toda la Italia; por consiguiente 

el Austria no tenia otro Ínteres, otra voluntad 

que defender aquella ciudad. Por su lado Bo-

naparte que, en conquistando el Piamonte en 

su primer campaña, tenia por objeto principal 

facilitarse los medios de atacar al Milanes, no 

pensó en la segunda en otra cosa mas que en 

apoderarse de esta provincia, para despues to-

mar á Mántua. El dia en que caerían las mu-

rallas de Mántua, la casa de Austria debía 

pensar en defenderse dentro de las de Viena. 

Treinta y cinco mil hombres habían bastado 

para arrancar el Piamonte á setenta y cinco 

mil. El ejercito de Beaulieu se hallaba redu-



generales antiguos y expertos. Los oficiales de 

estos dos ejércitos pudieron apreciarla ventaja 

del sistema concéntrico sobre el sistema e x -

céntrico ó de desparrame, usado hasta enton-

ces , y que fue tan funesto para Beaulieu. Pero 

el Austria 110 supo aprovecharse de un ejem-

plo tan positivo sobre un teatro en el cual la 

necesidad exigía mas imperiosamente que so-

bre otro ninguno, que se abandonasen las an-

tiguas rutinas de su táctica. No quiso absolu-

tamente admitir la nueva escuela, creada con 

tanta superioridad por un enemigo que, p u -

diendo apenas contar con una mitad de las 

tropas de sus contrarios , logró en la cam-

paña del Piamonte combatirlos siempre con 

fuerzas iguales. Su destino era pagar el apren-

dizage con la destrucción en Italia de cinco 

hermosos ejércitos, y con ver dos veces el ven-

cedor de Beaulieu dueño de su capital, en el 

discurso de veinte años. 
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(Desde I o de mayo hasta I o de agosto de 1796.) 

LA posesion de la fuerte plaza de Mántua, 

aseguraba la de toda la Italia; por consiguiente 

el Austria no tenia otro Ínteres, otra voluntad 

que defender aquella ciudad. Por su lado Bo-

naparte que, en conquistando el Piamonte en 

su primer campaña, tenia por objeto principal 

facilitarse los medios de atacar al Milanes, no 

pensó en la segunda en otra cosa mas que en 

apoderarse de esta provincia, para despues to-

mar á Mántua. El dia en que caerían las mu-

rallas de Mántua, la casa de Austria debía 

pensar en defenderse dentro de las de Viena. 

Treinta y cinco mil hombres habían bastado 

para arrancar el Piamonte á setenta y cinco 

mil. El ejército de Beaulieu se hallaba redu-



cido á veinte y seis mil hombres de treinta y 

ocho mil que tenia. El general Bonaparte te-

nia sobre poco mas ó menos el mismo número 

de tropas. Las ciudadelas de Tortona , Coni y 

Leva estaban ocupadas por los Franceses. Los 

Austríacos evacuaron Alejandría para marchar 

sobre Valenza, mientras diez y siete mil hom-

bres del ejército de los Alpes venían á reforzar 

el ejército de Bonaparte. El 6 de mayo Beau-

lieu pasó el Po en Valenza, donde pensaba que 

los Franceses intentarían pasar aquel rio , y 

porque la entrega del puente de Valenza estaba 

estipulada en las condiciones del tratado con 

el Piamonte. Derribó el puente y se apoderó 

de las barcas. Massena halló inmensos almace-

nes en Alejandría. El cuartel general francés se 

situó en Tortona; Beaulieu defendía el paso 

del Po en Valenza. Los movimientos manda-

dos por Bonaparte y ejecutados por Massena 

desde Alejandría, engañaron á Beaulieu y encu-

brieron la operacion del ejército francés sobre 

otro punto. El general en gefe salió de Tor-

tona con diez batallones de granaderos , que 

formaban un cuerpo de tres mil y seiscientos 

hombres , su caballería y veinte y cuatro ca-

ñones, y el 7 de mayo se dirigió sobre Placencia 
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á marchas forzadas, para sorprenderá otro paso 

del Po. El general Laharpe se había estable-

cido ya con sus granaderos en Emetri entre el 

Po y el rio Fombio. Pasó el Po en barcas. El 

9 el puente se acabó y todo el ejército que había 

llegado la víspera, atravesó el rio, ancho de 

doscientas y cincuenta toesas, en Placencia. 

El mismo dia Bonaparte escribía desde su 

cuartel general de Placencia, al director Car-

riol : « Hemos pasado el Po; la segunda cam-

» paña ha principiado: Beaulieu se halla des-

» concertado; se deja constantemente engañar 

» por nuestros ardides. Puede ser que quiera 

» empeñar una acción; este hombre mas bien 

» tiene la audacia del furor que no la del in-

)> genio.—Con otra victoria somos dueños de 

» la Italia. — Os envió veinte cuadros de los 

» primeros maestros , de Corregio y de Mi-

» guel-Angelo.—Espero que nos hallamos en 

» buena situación, supuesto que puedo en-

» viaros una docena de millones á París, que 

i, no dejarán de venir bien para el ejército del 

» Rhin. » El general Bonaparte no perdía de 

vista las operaciones de aquel ejército, de 

quien hablaba con tanto calor en su carta de 

Cherasco. Una suspensión de armas se firmó 



el mismo dia en Placencia con el duque de 

Parma, que compró este tratado con los cua-

dros y los millones que el general envió a Pa-

rís. Desde aquel momento el ejército de Italia 

tuvo que distribuir tres géneros de trofeos: los 

tesoros de los vencidos para la paga de los de-

mas ejércitos; los objetos de artes para adorno 

de la capital, y todos los materiales y provisio-

nes de guerra de sus enemigos que guardó 

para sí. Así es que el armisticio concluido con 

el duque de Parma, nos proporcionó mil y 

seiscientos caballos, almacenes de trigo y for-

rages , y abasteció á los hospitales. La ciudad 

de Placencia suministró cuatrocientos caballos 

de artillería. El duque de Módena se apresu-

raba igualmente á despachar un plenipoten-

ciario al general Bonaparte. El comendador de 

Este, hermano natural del duque, vino al cuar-

tel general á solicitar una suspensión de armas, 

la que obtuvo , mediante diez millones, de los 

que, dos millones y medio se pagaron con gé-

neros y veinte cuadros de los grandes maestros. 

Luego que Beaulieu supo noticia de la sa-

lida de Tortona, se puso en marcha con su 

ejércitoparácubriráPlacenciay acamparse de-

tras de Fombio. Esta pequeña plaza estaba 

ocupada desde el 6 por ocho mil Austríacos, 

venidos de Pavia , bajo las órdenes del general 

Liptay. Bonaparte no quiso dar tiempo á esta 

división para establecerse all í , y servir de 

punto de apoyo al general Beaulieu. Mandó 

atacar atropelladamente á Fombio por los ge-

nerales Lannes, Dallemagne y Lanusse. Los 

Austríacos perdieron dos mil y quinientos pri-

sioneros, su artillería y sus banderas, y se re-

fugiaron dentro de Pizzighitone, teniendo ape-

nas tiempo para alzar los puentes levadizos. El 

general Laharpe se habia adelantado mas allá 

de Codoño donde cruzan los caminos de Pa-

via y de Lodi. Un regimiento de la caballería 

de Beaulieu que venia por el primero de los 

dos caminos , topó de noche con las avanzadas 

de Laharpe, y habiendo sido rechazado, desapa-

reció por el camino de Lodi, al primer movi-

miento que hicieron nuestras tropas para la 

defensa. El general Laharpe acudió al ruido 

de la mosquetería de sus avanzadas, y volvia á 

su acampamento por otro camino, cuando cayó 

herido mortalmente por el fuego de fila de uno 

de sus puestos que le equivocó con el enemigo. 

Todo el ejército lloró á este valiente y ex-

perto general, conducido á nuestras filas por 



la tiranía de Berna y por su amor á la libertad. 

El 10, el ejército marchó sobre Lodi en 

busca de Beaulieu. A una legua de Casal, una 

fuerte retaguardia de granaderos austríacos 

defendía la calzada de Lodi; fue arrollada á 

pesar de una resistencia obstinada, y perse-

guida hasta dentro de L o d i , donde los Fran-

ceses entraron mezclados con el enemigo. Allí 

acaeció el famoso ataque del puente del Adda. 

Beaulieu tenia su línea formada sobre la orilla 

izquierda-, los fugitivos se le unieron persegui-

dos por los Franceses. Beaulieu descubre veinte 

y cinco piezas de cañón para la defensa del 

puente. El general Bonaparte opone otras 

tantas. Entretanto concibe el proyecto audaz 

de forzar el puente, con la esperanza de cor-

tar un cuerpo de diez mil hombres, mandado 

p o r C o l l i y Wukassowich, que marchaba so-

bre Casano para pasar el Adda. Mandó pasar 

el rio á la caballería á media legua mas arriba 

del puente, y con una batería de artillería li-

o-era empeñó un nuevo cañoneo sobre el flanco 

derecho de los Austríacos. En el mismo ins-

tante colocó toda su artillería sobre la orilla 

derecha á la salida del puente , contra las ba-

terías opuestas; formó los granaderos en c o -

}umna,los dirigió por laderecha del balu arte que 

sigue el rio , y luego al momento que la caba-

llería empezó su ataque, los granaderos se 

precipitaron sobre el puente , lo pasaron cor-

riendo y se apoderaron del cañón del ene-

migo. La línea de este último, desecha por esta 

carga impetuosa, se refugió á Crema, dejando 

en el campo de batalla cerca de tres mil pri-

sioneros , sus banderas y su artillería. Este 

hermoso hecho de armas produjo un profundo 

espanto en el campo austríaco. Pero el cuerpo 

de Colli pudo pasar el Adda en Casano. Bo-

naparte lo llega á saber , y de repente concibe 

y ejecuta el plan de apoderarse de Pizzighi-

tone que le importa mucho no dejar fortificar. 

Beaulieu no pudo impedir el paso del Po , del 

Trebia y del Adda; abandonó á Milán sin de-

fensa , aunque se hallaba á espaldas y á mu-

cha distancia del ejército conquistador. En 

consecuencia, Bonaparte recibió en Lodi la 

rendición de Milán que le trajo una diputa-

ción de los estados y de la municipalidad, presi-

dida por M. de Melzi. Algunos años mas tarde, 

con el fin de recordar su triunfo y la sumisión 

de los Lombardos , el vencedor, hecho rey de 

Italia , concedió al gefe de la diputación de 

t o m o i . x i 



Milán el título de duque de L o d i , título que 

consagra solo dos grandes hechos históricos. 

La victoria de Lodi daba toda la Lombar-

dia á la República. Desde el teatro mismo de 

la batalla, Bonaparte, siempre dominado por 

la idea importante de una invasión en Alema-

nia por el Tirol, combinada con la marcha de 

los dos ejércitos d e l R h i n , escribía el n al 

director Carnot: « Es posible que luego ata-

„ que á Mantua. Si me apodero de esta plaza, 

>» nada puede impedir mi entrada en la Ba-

„ viera; en dos decadas puedo hallarme en el 

» centro de Alemania. ¿No podriais combinar 

» mis movimientos con la operacion de vues-

» tros dos ejércitos? Discurro que á estas h o -

» ras la guerra es muy activa sobre el Rhin. 

,, Si se sigue el armisticio, el ejército de Italia 

,, seria perdido. Si los dos ejércitos del Rhin 

>, entran en campaña, os ruego me deis aviso 

,, de suposición y de lo que esperáis que pue-

,. dan hacer , para que pueda servirme de re-

), gl a p ara en tr ar en el Tirol, ó concentrarme en 

,, el Adige. Fuera digno de la República, ir á 

„ firmar el tratado de paz con los tres ejérci-

» tos reunidos en el centro de la Baviera ó 

„ del Austria espantada. En cuanto á m í , si 

» entra en vuestros proyectos que los ejércitos 

» del Rhin vayan adelante, llegaré mas allá 

» del Tiról, antes que el Emperador lo haya 

» sospechado seriamente. » 

Con todo, en un pliego del 7 que Bonaparte 

recibió en L o d i , el Directorio parecía tanto ó 

mas atonito del lenguage de su general que 

de sus victorias. Así es que despues de haber 

alabado la conquista del Piamonte, y apro-

bado el brillante y útil armisticio que siguió, 

manifestaba con una afectación marcada, su 

satisfacción de que el general hubiese tomado 

los consejos del comisario Saliceti antes de la 

conclusión del armisticio. <1 Esta clase de tran-

» saciones , decia la carta, en los casos urgen-

» tes en que no se puede consultar con el 

» Directorio mismo, se halla particularmente 

» en las atribuciones del comisionado del go-

)) bierno cerca de los ejércitos. » En cuanto al 

proyecto de invasión del Tirol, se impugnaba 

como peligroso en la hipótesis de una desgra-

cia, y el Directorio avisaba al vencedor de 

pensar en sujetar la isla de Córcega al poder 

de la República. Esta respuesta, poco heroica, 

concordaba mal con las miras de un gran ca-

pitan. En el mismo momento, el Directorio 



hería á su general de un modo mas hostil que 

los movimientos de los Austríacos; pues ma-

nifestaba la voluntád de dividir el ejército 

de Italia en dos partes. Kellermann debia 

mandar la que guardaría el Milanes , y Bona-

parte la que sería destinada á obrar sobre las 

costas del Mediterráneo, en Liorna, Roma y 

Nápoles. El Directorio añadía que su inten-

ción era dejar subsistir en este nuevo orden 

de cosas, el decreto del 9 floreal que confe-

ria á los comisionados Garau y Saliceti el 

derecho de requerir movimientos de tropas ; 

prescribía la pronta ocupacion de Liorna, y 

emplazaba para despues de esta expedición , 

los debates que existían entre la República 

y el Estado de Génova. « Si Roma da algunos 

» pasos de conciliación, decia el Directorio , 

» la primera cosa que se ha de exigir es que 

•» el Papa mande celebrar plegarias públicas 

» para la prosperidad y los sucesos de la Re-

» pública francesa. » Bastante absurdo era ya 

pedir plegarías al Papa por una república 

que, lejos de reconocerle como á su gefe es-

piritual , le llamaba solamente príncipe de 

Roma; pero era una verdadera irrisión añadir: 

« Algunos de sus hermosos monumentos , 

1* sus estatuas , sus cuadros, sus medallas, sus 

» bibliotecas, sus bronces, sus Vírgenes de 

» plata y sus campanas nos indemnizarán de 

» los gastos que nos costará la visita que le ha-

» breis hecho. 

Bien juzgó Bonaparte á los que le daban ta-

les órdenes, y colocándose respecto á ellos, en 

la esfera de superioridad que le pertenecía, 

les contestó desde Lodi el 14 de mayo si-

guiente : « Creo muy impolítica la medida de 

» dividir en dos partes el ejército de Italia. Es 

» igualmente contrario á los intereses de la 

» República el que haya en este pais dos ge-

» nerales diferentes. La expedición de Liorna, 

» Roma y Nápoles es asunto poco importante. 

» Debe hacerse por divisiones puestas en es-

» calones , de manera que se pueda, por una 

» marcha retrograda, hallarse con fuerzas 

» en presencia de los Austríacos y ame-

)» nazar con envolverlos , al menor movi-

» miento que hagan. Se necesitará para esto, 

i» no solo un general único , sino ademas, que 

» nada le estorbe en su marcha y en sus ope-

» raciones. He hecho la campaña sin consul-

» tar con nadie; nada me hubiera salido bien, 

» si hubiera tenido que condescender con el 



)> dictamen de otro. He logrado algunas ven-

» tajas sobre unas fuerzas muy superiores y 

» faltándome todo, porque contando con la 

» confianza que hacéis de m í , mi marchaba 

)> sido tan rápida como mis palabras. Si me 

» ponéis trabas de toda clase, si me veo en la 

» obligación de consultar todos mis pasos con 

» los comisionados del gobierno, si tienen el 

» derecho de mudar mis movimientos , de 

» quitar ó enviarme tropas, no espereis nada 

» bueno. Si debilitáis vuestros medios, divi-

w diendo vuestras fuerzas, si rompéis en Ita-

» lia la unidad del pensamiento militar, os lo 

» digo con dolor, perdereis la ocasion mas 

m hermosa de imponer leyes á la Italia. » 

Bonaparte en la misma carta insistía sobre 

la necesidad de dejar un solo general á la ca-

beza del ejército; y el mismo dia por el mis-

mo correo, escribia al director Carnot, ha-

blándole de su contestación al Directorio : 

« Kellermann mandará el ejército tan bien 

» como y o ; pues nadie está convencido mas 

» que yo , que las victorias se deben al valor 

» y á la audacia del ejército; pero creo que 

» reunir Kellermann y yo en Italia, es querer 

» perderlo todo. No puedo servir de buena 

>» gana con un hombre que cree ser el primer 

» general de la Europa; y por otra parte , mi 

» dictámen es que mas vale un mal general 

» que dos buenos. La guerra es como el go-

» bierno un negocio de tacto. », 

Semejante correspondencia no necesita co-

mentario. Bonaparte trataba casi de igual á 

igual, es á decir , de potencia á potencia con 

el Directorio; conocia qué todo su destino 

consistía en su voluntad. Desde la víspera ( i3 

de mayo) el castillo de Milán estaba cercado ; 

Augereau ocupaba á Pavia; Serrurier á Lodi 

y Cremona ; la división Laharpe á Como, Le-

sano , Lucco y Pizzighitone. 

El dia en que el Directorio firmaba en P a -

rís el tratado que quitaba al Piamonte, la Sa-

boya, el condado de Niza y el territorio de 

Tende, y entregaba todas sus plazas fuertes al 

ejército francés, en aquel mismo dia, Bona-

parte hacia en Milán su entrada solemne, y 

celoso de entretener el poder moral que con 

tanta destreza habia enlazado con el poder mili-

tar, dirigia á sus tropas la siguiente proclama: 

S O L D A D O S , 

« Os habéis precipitado como un torrente 



>. desde los altos del Apellino. Habéis arro-

» liado todo cuanto se oponía á vuestra mar-

» cha. El Piamonte , libertado de la tiranía 

JKaustriaca , se ha entregado á sus sentimien-

» tos naturales de paz y de amistad para con 

» la Francia. Milán es vuestro y el pabellón re-

» publicano está tremolado en toda la Lom-

» bardia. Los duques de Parma y de Módena 

m deben su existencia política á vuestra gene-

» rosidad. El ejército que os amenazaba con 

» orgullo no halla barrera que le asegure con-

)> tra vuestro valor; el Po , el Tesin , el Adda 

» no han podido detenernos un solo dia; estos 

» 'baluartes tan célebres de la Italia lian sido 

» insuficientes; los habéis pasado tan rapida-

.» mente como los Apeninos. Tantos sucesos 

i> han llenado la patria de júbilo. Vuestros 

» representantes han mandado celebrar vues-

» tras victorias en todas las ciudades de la 

» República. Allí vuestros padres , vuestras 

m madres, vuestras esposas , vuestras aman-

>. tes y vuestras hermanas celebran vuestras 

» hazañas y se glorian de perteneceros. Si, sol-

» dados! habéis hecho mucho ? Pero ¿ no os 

» q u e d a nada por hacer? ¿Se ha de decir de 

), nosotros que hemos sabido vencer; pero que 

)> no hemos sabido aprovecharnos de la victo-

» ria ? ¿ La posteridad nos reprochará haber 

» hallado otra Capua en la Lombardia ? No 

» os oygo ya gritar : A las armas ! Un reposo 

» cobarde os cansa; los dias perdidos para la 

» gloria lo son también para vuestra felicidad. 

» Y bien marchemos! Tenemos todavía que 

» andar jornadas forzadas , enemigos que so-

» meter,laureles que coger, é injurias que ven-

» gar. Tiemblen los que han afilado los puña-

» les de la güera civil en Francia, que han 

» asesinado cobardemente á nuestros ministros 

» é incendiado nuestros navios en Tolon. Pero 

» que los pueblos no tengan cuidado. Somos 

» amigos de todos los pueblos , y mas parti-

» cularmente de los descendientes de Bruto, 

)> de Cipion y de los grandes hombres á quie-

» nes hemos tomado por modelo. Restablecer 

» el Capitolio y colocar en él, con el honor que 

)) se merecen, las estatuas de los héroes que le 

)> hicieron célebre, despertar el pueblo roma-

» 110 , adormecido por muchos siglos de escla-

» vitud , tal ha de ser el fruto de nuestras vic-

» torias, que harán época en la posteridad mas 

» remota. Tendreis la gloria inmortal de mu-

» dar la faz de la parte mas hermosa de la Eu-
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j> ropa. El pueblo francés, libre y respetado 

» del mundo entero, dará á la Europa una 

» paz gloriosa que la indemnizará de los sa-

» orificios de toda clase que hace de seis años 

» á esta parte. Volvereis entonces á vuestros 

)> hogares y vuestros conciudadanos, viéndoos 

» dirán: Era del ejército de Italia. » 

Los soldados escuchaban las proclamas de 

Bonaparte con entusiasmo y las volvían á leer 

con ansia. Lo mismo hacían los oficiales, los 

que, todos ó casi todos, habían sido soldados. 

Jamas ejército recibió una instrucción mas 

conforme á los destinos que debia cum-

plir , como el ejército de Italia. Su gefe, g e -

neral y legislador á un tiempo de su ejército, 

logró hacer de él una familia que ningún otro 

hubiera podido ya mandar con suceso. 

Desde nuestra entrada en campaña, la guerra 

alimentaba la guerra. La artillería necesaria 

para el sitio del castillo de Milán,donde Beaulieu 

habia dejado dos mil y quinientos Austríacos, 

fue sacada, así como las municiones de las pla-

zas de Tortona, Alejandría , Coni , Ceva y 

Cherasco que servían de depósito á las pro-

visiones de toda clase que el país nos suminis-

traba. Las contribuciones en dinero ayudaban 
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también nuestras operaciones. Ademas de las 

cantidades estipuladas en los tratados con los 

duques de Parma y de Módena, la Lombar-

dia tuvo que pagarnos veinte millones. El 22 

de mayo, Bonaparte escribió al Directorio: « A 

» estas horas podéis contar con seis ú ocho mi-

» llones en oro y plata, barras y joyas que 

» están á vuestra disposición en Génova. Po-

m deis disponer de esta cantidad que es de sobra 

i) paralas necesidades del ejército. Silo deseáis 

» haré pasarun millón á Basileapara el ejercito 

i) delRhin.Las tropas están satisfechas; cobran 

» la mitad de su paga en dinero; el pillage está 

» reprimido, y la disciplina con la abundan-

» cia renacen en este glorioso ejército. » 

Si el Directorio no vió de antemano que, 

dividiendo entre Kellermann y Bonaparte el 

ejército de Italia, perdía infaliblemente su 

conquista, álo menos conoció por la respuesta 

de este último que acaso seria imprudente 

insistir en su proyecto. Con todo, se p o -

día juzgar desde luego que veinte mil hom-

bres esparcidos bajo las órdenes de Keller-

mann desde los Alpes marítimos y de la Sa-

boya , hasta los extremos de la Lombardia y 

las fronteras del Tirol , y bajo la seguridad 



engañadora que daba la duración de la paz 

de parte del rey de Cerdeña, podrían de un 

momento para otro, sea por la irrupción de 

las fuerzas austríacas venidas de Alemania, sea 

por la sublevación simultánea de los países 

conquistados, verse obligados á repasar los 

Alpes; mientras Bonaparte , metido por su 

lado con veinte mil hombres, en el mediodía 

de la península italiana, entre Roma y Nápo-

les, tendría á sus espaldas toda la insurrección 

de la alta Italia, sobre los flancos, las orillas 

del Mediterráneo ocupado por las escuadras 

inglesas , y á los alrededores una poblacion 

fanática, cuyos recuerdos de exterminación 

contra la raza francesa serian poderosamente 

despertados por los nobles y sobre todo por 

el clero. La conjuración de la rebelión de 

Pavia, fraguada y ejecutada bajo los ojos del 

ejército victorioso , no tardó en hacer cono-

cer al Directorio , el peligro que hubiera po-

pido resultar de la división del ejército de 

Italia en dos cuerpos independientes y sepa-

rados por unos Estados enemigos. Pero los 

zelos de los laureles de Bonaparte habian c e -

gado al Directorio, y llevaba estos zelos hasta 

la ingratitud, cuando le decia el i o de mayo : 

« El Austria, consternada con vuestros sucesos 

» ha debido probablemente dar órdenes para 

i) sacar de sus ejércitos del Rhin , refuerzos 

» para oponerlos á vuestros progresos, y de ahí 

)> nace la necesidad de dar al general Keller-

» mann todas las fuerzas posibles, á fin de que 

)> se halle siempre en una situación ofensiva 

)> por la parte del Tirol. » Resultaba de este 

pliego que Kellermann debia mandar el ejér-

cito mas numeroso , y que la campaña del Ti-

rol le tocaba. El Directorio anunciaba al ge-

neral Bonaparte que el armisticio con el Aus-

tria duraba aun, y que procuraría romperle, 

cuando el enemigo hubiese sacado fuerzas de 

su ejército del Rhin, para oponerlas al ejér-

cito de Italia. Al mismo tiempo le insinuaba 

que enviase caballos y dinero al general Mo-

reau. Pero por fin, en su carta del 21 de mayo 

el Directorio , dando la enhorabuena á Bona-

parte por la ocupacion de toda laLombardia, 

así como por la toma de Pizzighitone , y por 

la posesion de Cremona , le escribió : « Pare-

» ceis, ciudadano general, deseoso de conti-

» nuar en dirigir todas las operaciones militares 

» de la campaña actual en Italia. El Directorio 

» ha reflexionado con madurez acerca de esta 



)> proposicion, y la confianza que tiene en vues-

» tros talentos y en vuestro celo republicano 

» ha decidido la cuestión en favor de la afirma-

» tiva. El general Kellermann se quedará en 

» Chambery , etc. » 

¿ Qué hubiera sucedido si el Directorio hu-

biese persistido en su proyecto de separación 

en dos ejércitos, que le lisonjeaba tanto y del 

cual hablan todas sus cartas, como de un plan 

definitivamente resuelto? Bonaparte hubiera 

ofrecido su dimisión; ya no podia volver 

á entrar oscuro y tranquilo en la clase de 

mero ciudadano, y acaso el Directorio hubie-

ra logrado hacerle culpable ó serlo él mismo. 

Desde aquella época, empieza la supremacía 

de Bonaparte que va á ser dueño de las ope-

raciones de la guerra , y árbitro de los inte-

reses políticos de la Francia. Desde el palacio 

de Milán , corresponde con el palacio del 

Luxemburgo, y su correspondencia se parece 

á la que se establecería entre un soberano y 

sus ministros. Sus ideas y sus proyectos se en-

grandecen con proporcion á la grandeza de los 

objetos que le rodean. Enmedio de las fiestas 

y de los triunfos, las bellas artes que son su 

mas noble ornato, están presentes á la memo-

ria del vencedor. Mira como los mas brillan-

tes trofeos de su gloria, las obras maestras de 

la pintura italiana , monumentos preciosos de 

la vuelta de la civilización en la Europa , y 

las déla escultura griega, antiguos testimonios 

de la victoria romana. Las necesidades de la 

patria , las de los ejércitos del Rhin , la coo-

peracion de estos ejércitos para su invasión en 

Alemania ; el reparto que señala para las con-

tribuciones que envia; la disposición de sus 

fuerzas; el uso de todos sus medios , están 

presentados por él al Directorio como necesi-

dades de las que le hace responsable. Así es 

que con la actitud que toma Bonaparte, el go-

bierno mas bien parece transigir que mandar; 

y durante toda esta memorable campaña de 

Italia , excepto la paz que la concluyó casi re-

pentinamente, y á pesar de las órdenes del 

Directorio, éste consagró con una aprobación 

continua todas las operaciones políticas y mili-

tares de su general en gefe. La historia pre-

senta pocas relaciones semejantes entre un go-

bierno y un gefe de ejército. Es verdad que 

pocos hombres lian sabido, en una edad tan 

poco avanzada, coger tan de repente el ascen-

diente de una superioridad personal sobre to-



das las superioridades sociales, como lo hizo 

Napoleon Bonaparte. Apenas han pasado dos 

meses desde que manda el ejército de Italia, y 

reina en Milán. Desde el dia de su entrada en 

aquella capital de tanto renombre en la histo-

ria , parece que el general Bonaparte se consi-

dera como el descendiente 6 el heredero de 

los reyes lombardos. En este dia se vio princi-

piar entre sus tropas , en su estado mayor , en 

las costumbres de su cuartel general y hasta 

en las relaciones de sus amistades militares, 

aquel respeto que es el atributo verdadero de 

la autoridad real y del ingenio , respeto que 

ha sido inseparable de su persona, hasta los úl-

timos momentos de su existencia. 

La ciudadela de Milán habia de caer. Man-

tua sola, la inexpugnable Mantua, quedaba al 

Austria en Italia. Despues de la conquista del 

Piamonte, la idea audaz de ir á sorprender 

á Mantua , dominó un momento el pensa-

miento del general Bonaparte. El carácter con-

fiado y poco perspicaz de los Austríacos le daba 

la íntima convicción de que aquella plaza no 

tenia guarnición ni medios de resistencia, y 

no se habia equivocado. Los Austríacos, que 

reunidos álosPiamonteses, formaban una masa 

de setenta mil combatientes , protegidos por 

los Alpes, estaban muy ágenos de adivinar 

que Bonaparte, á la cabeza de nuestro misera-

ble ejército de Niza, pudiese someter el Pia-

monte en el discurso de quince dias , y llevar 

la guerra en el centro de la Lombardia desde 

las murallas de Tortona y de Alejandría. El 

gefe de estado mayor Berthier y el comisio-

nado civil Saliceti se opusieron á la expedición 

de Mántua. Luego despues , se supo que esta 

plaza tenia entonces por únicos defensores á al-

gunos inválidos. Los Austríacos solo pensaron 

en ocuparla y en aumentar su fuerza , en la 

época de la capitulación del Piamonte. Desde 

aquel dia, el general Bonaparte quedecia con 

razón que la guerra era un asunto de tacto , 

declaró que en adelante obedecería única-

mente al impulso de su sola voluntad. 

Los ocho dias de descanso que Bonaparte 

dió al ejército en Milán y en la Lombardia, fue-

ron para él dias de trabajo y llenos de por-

venir. Siguió la ejecución del tratado con el 

Piamonte , preparó los que le convenia impo-

ner al Papa y al rey de Nápoles, concluyó 

el del duque de Parma , firmó el armisticio de 

Módena, organizó en la Lombardia y en su ca-
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pital las guardias nacionales, é introdujo los 

principios republicanos sobre la abertura de 

las sociedades populares. 

Bonaparte sabia que, en Italia, debia tener 

dos enemigos domésticos, la nobleza y el clero; 

y no tardó en tener pruebas de ello. Al llegar 

el 24 á Lodi para continuar sus operacio-

nes militares contra Beaulieu , tuvo que v o l -

ver de repente á Milán el mismo d ia , con la 

noticia de una conspiración fraguada en P a -

vía y apoyada por la guarnición de la ciuda-

dela de Milán. Salió con trescientos caballos , 

un batallón de granaderos y seis piezas de ca-

ñón; pero á su llegada la tranquilidad estaba 

restablecida. La salida intentada por la guar-

nición de la ciudadela para apoyar la suble-

vación , habia sido rechazada con vigor. Sin 

embargo , la insurrección habia sido organi-

zada con habilidad; se hizo correr la voz que 

los Ingleses habian vuelto á tomar á Niza. Se 

decia que Beaulieu, á la cabeza de sesenta mil 

hombres, marchaba sobre Milán. Las ramifica-

ciones de esta conspiración, cuyos autores eran 

unos agentes austríacos, se extendían á Mi-

lán , á Lodi , á Vorese y á Pavia. El general 

Bonaparte marchó rápidamente sobre esta úl-

tima ciudad, verdadero foco de la conspira-

ción. Las campanas tocaban á rebato en el 

pais. El clero y la nobleza excitaban al asesi-

nato de los Franceses; y muchos habian sido 

muertos en casa de sus huéspedes y en los ca-

minos. El pequeño cuerpo de trescientos hom-

bres, formado con el depósito de la división de 

Augereau, que ocupaba el castillo de Pavia, 

habia sido entregado por su comandante bas-

tante débil ó incapaz para obedecer las órde-

nes del general de división Haquin , á quien 

los insurgentes obligaron, con las pistolas en 

la garganta, áque mandase á los soldados fran-

ceses deponer las armas. Con el fin de combi-

nar la insurrección de Pavia con la salida de la 

guarnición de la ciudadela de Milán, los rebel-

des pusieron una avanzada de ochocientos hom-

bres en el lugar de Binasco. El gefe de brigada 

Lannes á la cabeza de sus trescientos caballos, 

los atacó, los destrozó y pegó fuego al lugar 

que quedó enteramente consumido. Bonaparte 

esperaba que esta ejecución militar impondría 

á la ciudad de Pavia , que desde el alto de sus 

murallas podía ver elincendio de Binasco. Pero 

diez mil paisanos se habian hecho dueños de 

aquella ciudad que encerraba treinta mil ha-



hitantes. Bonaparte pronto tomó su partido. 

Se resolvió á acometer con sus mil y quinien-

tos hombres y sus seis cañones , aunque Pavía 

tuviese murallas y un recinto con bastiones. 

Envió de noche á fijar en las puertas de la ciu-

dad su proclama publicada en Milán. « Una 

» multitud extraviada, sin medios efectivos 

» de resistencia, comete los mayores excesos 

» en varios pueblos, desconoce á la República 

), é insulta al ejército que ha triunfado de los 

)> reyes. Este delirio inconcebible es digno de 

» lástima; sé extravia al pobre pueblo para 

» perderle. El general en gefe, fiel á los prin-

» cipios que su nación ha adoptado, de noha-

» cer la guerra álos pueblos, consiente en de-

»jar una puerta abierta para el arrepenti-

» miento. Pero, los que dentro de veinte y cua-

» tro horas no habrán depuesto las armas serán 

» tratados como rebeldes y sus aldeas serán 

» quemadas. Abran pues los ojos con el ejem-

» pío terrible de Binasco. Igual suerte tendrán 

» todos los lugares que se obstinarán en la re-

» belion. » 

El 26, el general Bonaparte salió de Bi-

nasco con su pequeña columna y llegó á las 

cuatro de la tarde delante de Pavia, cuyas 

puertas halló cerradas. Contaba con la coope-

racion de la guarnición de la ciudadela; pero 

supo que se habia entregado y que los insur-

gentes estaban decididos á defender á Pavia. 

El momento era crítico; si retrocede , la fac-

ción triunfa. La poblacion auxiliaba á los 

Austríacos. Sin embargo , 110 titubea. Con sus 

piezas de artillería manda batir las puertas ; 

pero inútilmente. Su metralla y los obuses bar-

ren las murallas, y , protegidos por este fuego 

sostenido , los granaderos logran derribar las 

puertas á hachazos. Entran en la ciudad alo-

jándose en las primeras casas. Lannes con su 

caballería se abalanza al puente del Tesin y 

desarrolla á los insurgentes a quienes persigue 

fuera délas murallas. Pavia se somete; los ma-

gistrados y el clero piden perdón; pero fue me-

nester que se hiciese justicia y recayó sobre 

los Franceses. Los trescientos soldados,prisio-

neros dentro de la ciudadela, se aprovecharon 

del tumulto para unirse á los vencedores. «Co-

)> bardes ! les dice el general en gefe, os ha-

)> bia confiado un puesto esencial para la segu-

» ridad del ejército; le habéis abandonado á 

» unos miserables paisanos sin oponer la me-

» ñor resistencia. » Quería hacerlos diezmar ; 



pero el capitan que, con la orden del general 

Haquin, habia entregado la ciudadela, fue 

solo responsable de la conducta de sus solda-

dos ; fue entregado á un consejo de guerra, 

sentenciado á muerte y pasado por las armas. 

La ciudad sufrió por algunas horas la ejecución 

militar; pero el general en gefe revocó la or-

den de incendiar á Pavia, que resultaba de su 

proclama. Los habitantes del campo fueron 

desarmados. Algunos rehenes, escogidos entre 

las familias principales de toda la Lombardia, 

salieron para Francia. Así acabó la rebelión de 

Pavia. 

Mientras tanto, el ejército habia hecho su 

movimiento general bajo la conducta de Ber-

thier; tenia su cuartel general en Sonceno, 

donde se esperaba á Bonaparte. Massena es-

taba sobre el camino que va desde Brescia á 

Sonceno , y Augereau sobre el que conduce á 

Bergamo; Serrurier a la derecha de Massena 

y Kilmaine en Brescia , una de las ciudades 

mas grandes del Estado veneciano. Sus habi-

tantes, en número de cincuenta mil, aguanta-

ban con impaciencia la dominación de la oli-

garquía y de la nobleza ; pero la república 

francesa vivía en paz con la república de Vene-?. 

cia y Bonaparte mandó publicar en Brescia la 

siguiente proclama: 

« El ejército francés ha superado los mayo-

• » res obstáculos para libertar al pais mas 

» hermoso de la Europa del yugo de hierro 

» de la casa de Austria. La victoria, de 

» acuerdo con la justicia, ha coronado sus es-: 

)> fuerzos. Los restos del ejército enemigo se 

» han retirado mas allá del Mincio. El ejército 

» francés, con el fin de perseguirlos, pasa so-

»> bre el territorio de la repiíblica de Veneciaj 

» pero no se olvidará de que una antigua amis-

» tad enlaza á las dos repúblicas. La religión , 

» el gobierno , las costumbres , las propieda-

» des serán respetados. Los pueblos no han de 

i» tener cuidado ; se guardará la mas severa 

» disciplina. Todo cuanto se suministre al 

» ejército se pagará exactamente en dinero. El 

» general en gefe convida á los oficiales , ma-

» gistrados y clero, á que hagan conocer sus sen-

»timientos á los pueblos, para que la con-

» fianza cimente la amistad que desde tanto 

» tiempo une álas dos naciones. Fiel al honor 

» como lo es á la victoria , el soldado frances 

)> es terrible para con los enemigos de su liber-

» tad y de su gobierno. » 



El Senado envió una diputación al general 

en gefe para protestar de su neutralidad. Des-

graciadamente para la república de Venecia, 

esta neutralidad fue violada por los Austría-

cos. En su parte al Directorio de 7 de junio , 

Bonaparte escribía: « La verdad del asunto de 

» Peschiera es que Beaulieu los ha engañado 

» cobardemente. Les ha pedido el paso para 

» cincuenta hombres y se ha apoderado de la 

» ciudad. )> Pero la ocupacion de una plaza 

fuerte como Peschiera en pais neutral, exigía 

militarmente una compensación, aunque el go-

bierno veneciano no fuese responsable de la 

perfidia del general austríaco. La guerra es 

una ciencia exacta, cuyas combinaciones no 

pueden ser alteradas en circunstancias seme-

jantes por ninguna consideración moral. Esta 

ley inexorable de la guerra imponía al gene-

ral Bonaparte la obligación de hacer á los Ve-

necianos lo que habían admitido ó tolerado de 

parte de los Austríacos. 

Beaulieu habia recibido refuerzos, y trasla-

dado su cuartel general detras del Mincio para 

impedir el cerco de Mantua. Esta plaza recibía 

diariamente nuevas provisiones, y nuevas for-

tificaciones la ponían en un pie de defensa res-

petable. Beaulieu apoyó su derecha sobre Pes-

chiera , su centro sobre Valeggio y Bortego, 

su izquierda sobre Puzzuolo y Goito. Mantua 

suministraba una guarnición al Seraglio, y una 

reserva de quince mil hombres habia tomado 

posicion en Villafranca; el ejército francés 

tenia pues que atravesar el Mincí o. Su izquierda 

estaba el 29 de mayo, en Dezensano, su cen-

tro enMontechiano,ysu derecha en Castiglione:, 

las cuatro divisiones que la componían forma-

ban cerca de treinta mil hombres. 

El general Bonaparte maniobró el 3o con la 

intención de engañar al enemigo, con respeto al 

paso del Mincio, como lo habia hecho cuando 

pasó el Adda, y en lugar de intentar este paso 

en Peschiera, guardado por la reserva de los Aus-

tríacos, desembocó de repente sobre Borgheto, 

donde habia cuatro mil hombres atrincherados 

y cubiertos por tres mil hombres de caballería 

establecidos en la llanura. El general Murat 

atacó la caballería, cogió hueve cañones, dos 

estandartes y dos mil hombres. En seguida, el 

coronel Gardane con los granaderos entó á 

paso de carga en Berseto cuyo puente quemó 

el enemigo. Las baterías de las alturas de Va-

legio impedían que se construyese otro ; Gar-



dañe se echó al rio con cincuenta granaderos, 

llegó audazmente sobre Valegio y se apoderó 

de aquel punto. Dos horas despues, el puente es-

taba construido otra vez y el ejército atravesó el 

Mincio. Augereau marchó sobre Peschiera y 

Serrurier sobre Villafranca. Bonaparte colocó 

su cuartel general en Valegio de donde la bri-

llante intrepidez de Gardane habia echado al 

enemigo. La división de Massena destinada á 

proteger aquella plaza no habia pasado todavía 

el puente. Entretanto el general austríaco Se-

bottendorf oyendo los cañonazos, venia cor-

riendo desde Puzzuolo por la orilla izquierda, 

y no encontrando á nadie, entró en Valegio. 

Hubiera cogido al general en gefe , si su es-

colta no hubiese cerrado de repente la puerta 

de su casa. Apenas tuvo tiempo para montar 

sobre un caballo y escaparse por los jardines; 

la división Massena, avisada, atravesó el puente 

y desbarató los húsares de Sebottendorf. De 

manera que los destinos de Bonaparte, que des-

cansaban sobre la victoria, se hubiesen hallado 

cortados por unos corredores austriacos, si la 

centinela de su cuartel general se hubiese dor-

mido ; una patrulla de húsares pudo haber 

arrancado ala República, la Italia medio con-

quistada, hubiera roto el tratado del Piamonte, 

y el triunfador de Milán se hubiera quedado 

por mucho tiempo prisionero de la corte de 

Viena! 

Este incidente militar fue la causa de la ins-

titución del famoso cuerpo de guias de Bona-

parte que, compuesto de soldados de caba-

llería escogidos de diez años de servicio, acom-

pañaba por todas partes al general en gefe. 

Este cuerpo recibió desde entonces el uniforme 

adoptado despues para los cazadores de la guar-

dia imperial, uniforme que fue también el úl-

timo vestido que llevaba Napoleon en Santa 

Helena al momento de su muerte. El gefe de 

escuadrón Bessieres encargado de organizar 

los guias, tuvo la guardia del cuartel general 

y quedó responsable para con el ejército de 

la seguridad de su héroe. 

La victoria deBorghetoproporcionaba á Bo-

naparte la gran ventaja de cubrir el sitio deMán-

tua, y de colocarnos sobre la línea del Adige. 

Pero era necesario apoderarse de Verona, ciu-

dad veneciana que tiene tres puentes sobre 

aquel rio. La política de la guerra hizo de la 

ocupacionde esta plaza importante donde Mas-

sena entró el 3 de julio , la represalia déla po-



sesión momentánea de Peschiera por los Aus-

tríacos. Porto-Leñano , Verona y el bajo Adige 

fueron ocupados. El ejército era dueño de los 

desfiladeros del T i r o l , y el sitio de Mantua, á 

cuyo socorro acudía un nuevo ejército aus-

tríaco , á quien la mas urgente necesidad nos 

mandaba oponernos, parecía el término pro-

ximo de las operaciones y de los sucesos de la 

campaña. Mientras Mántua quedaba en po-

der de los Austríacos , la Italia no estaba con-

quistada; y debía serlo solamente el dia en que 

Mántua nos pertenecería. Aquel grande ba-

luarte de la Italia protegido por tres lagos á 

quienes el Mincio suministra sus aguas, co-

munica con la tierra firme por cinco calzadas. 

Los nombres de la Favorita, de Roberbella, 

de San Jorge, de Pietola, de Ceresa y de Pra-

deña, que defienden estas calzadas, debían 

recibir una grande ilustración. Grandes hechos 

de armas habian de superar los que habían 

allanado los Alpes bajolasbanderasfrancesas, y 

que en el discurso de tres meses las llevaron 

desde el Col de Tende hasta las orillas del Adige. 

El 4 de junio se ganaron las obras exteriores 

de Mántua. El general en gefe se apoderó de 

San Jorge, Augereau de la puerta de Ceresa; 

Pietola fue evacuado por el enemigo, y Serru-

rier dueño de Roberbella y de Pradella man-

dó poner el cerco. De manera que las entradas 

de las cuatro calzadas estaban al poder del 

ejército francés. Serrurier, con ocho mil hom-

bres, guardaba todas estas posiciones, obser-

vaba la fuerte ciudadela de la Favorita y tenia 

encerrados dentro de Mántua á catorce mil Aus-

tríacos. Massena ocupaba los desfiladeros del 

Tirol. 

Entretanto, Bonaparte se hallaba reducido 

á un bloqueo de observación delante de Mán-

tua, por falta de artillería de sitio. La ciuda-

dela de Milán todavía no se habia rendido y 

ocupaba toda la gruesa artillería conquistada 

en el Piamonte. Era menester pues que el cas-

tillo de Milán cayese, antes de poder sitiar á 

Mántua, y mi en tras tanto Wurmser precipitaba 

su marcha. Este general habia salido de Ale-

mania para venir á defender aquella plaza y re-

emplazar á Beaulieu caido en desgracia. Mien-

tras llegase, Melas mandaba. Por todas partes 

la política austríaca, sostenida por las oligar-

quías genovesa, veneciana, y por la corte ro-

mana, sublevaba los espíritus , y l a ribera de 

Génova era ya el teatro de las mas graves hos-



tilidades. Los feudos imperiales estaban en 

plena insurrección, y los caminos cubiertos 

de partidas armadas que acometían á los des-

tacamentos franceses. El Papa aguardaba de la 

isla de Córcega á seis mil Ingleses que podían 

hacer una diversión de cuidado , si se les daba 

tiempo para desembarcar; era preciso pues 

detenerlas en la isla de Córcega. En fin, el 

nuevo ejército de Wurmser, fuerte de treinta 

milhombres, debía llegar en el mes de julio. El 

general Bonaparte tuvo que superar todas 

estas dificultades con su pequeño ejército, y 

las superó. 

Enmedio de los preparativos de Bonaparte, 

ocupado á la vez en entrar en Liorna para 

apoderarse en aquel puesto de los buques y 

propiedades británicas y enemigas de la Fran-

cia; en crear en Córcega una insurrecion con-

tra los Ingleses , en ahogar con rigurosas e je-

cuciones militares la rebelión de los feudos 

imperiales , y en fin , en apoderarse de la ciu-

dadela de Milán que era la llave del sitio de 

Mántua, el rey de Nápoles habia pedido un 

armisticio por que la invasión de la Italia supe-

rior le daba cuidado para sus Estados. El Di-

rectorio , ageno de toda política racional, solo 

cedia á una propensión ciega, que era revolu-

cionar á un mismo tiempo la Toscana, el Es-

tado romano y el reino de Nápoles. No cal-

culaba ni la disposición de los habitantes del 

pais, ni las necesidades , ni la posicion de su 

propio ejército. Concebía aun menos la dig-

nidad moral que todo gobierno debe conservar 

para guardar un lugar honrado y por consi-

guiente útil, en laopinion de sus amigos y de 

sus enemigos. Aventurero en sus principios de 

guerra, miraba la conqnista como una presa, 

sin acordarse de las consecuencias de una es-

poliacion mandada contra los pueblos; polí-

tica tanto mas estraña, que quería aficionarles 

á la libertad y á la república francesa. El ge-

neral en gefe rectificaba las ideas del Direc-

torio en su parte del 7 fecho en Milán; despues 

de haber demostrado las ventajas del armisticio 

que acababa de convenir con el rey de Ná-

poles, decia: «Esto me conduce á tratar la cues-

» tion militar. ¿Podemos y debemos ir á Na-

» poles? El sitio del castillo de Milán , laguar-

» dia del Milanes y las guarniciones de las pla-

» zas conquistadas necesitan quince mil hom-

» bres ; la guardia del Adige y las posiciones 

)> del Tirol veinte mil hombres. No quedan, 



» comprehendidos los socorros que llegan del 

» ejército délos Alpes, mas de seis mil hom-

» bres. No nos convendría hacer una mar-

» cha de veinte y cuatro dias Durante 

» este tiempo Beaulieu dencansa, recluta, re-

» fuerza su ejército en el Tirol, y volverá á 

» tomarnos en el otoño, lo que hemos tomado 

» enlaprimavera; mediante este armisticio con 

)> Nápoles, nos hallamos en situación de dic-

)) tar á Roma cuantas condiciones se nos an-

» toje. Y a en este momento, la corte de Roma 

» está ocupada en hacer una bula contra los 

» que predican en Francia la guerra civil, 

» bajo el pretexto de religión.» El cha siguiente 

escribió al director Carnot: « Si los batallones 

» anunciados llegan á tiempo, nos será fácil ir 

)> hasta Roma. Sin embargo , como las ope-

» raciones de Alemania pueden mudar nues-

» tra posicion de un momento para otro, creo 

» que seria bueno que se me dejase la facultad 

» ó de contratar un armisticio con Roma, ó de 

» ir allá; en el primer caso , se me han de pres-

)» cribir las condiciones del armisticio; en el se-

» gundo, decirme lo que debo hacer allí, pues 

» nuestras tropas no podrán mantenerse por 

¡) mucho tiempo en Roma; el espacio es im-

» menso, el fanatismo mas grande y la mucha 

» desproporcion de fuerzas hace á los hom-

» bres osados; nos acercamos del mes de julio en 

i> el que cada marcha nos ha de costar dos 

» cientos hombres. » 

La tregua ajustada con Nápoles quitaba á 

los Austríacos dos mil y cuatrocientos caballos, 

y á los Ingleses cinco navios de guerra y al-

gunas fragatas. El sitio de la ciudadela de Mi-

lán se seguía con mucho vigor y la trinchera 

se hallaba abierta. Mientras se hacian estas 

obras en las que juzgaba su presencia poco 

necesaria, Bonaparte trasladó de repente su 

cuartel general á Tortona, y envió al coro-

nel Lannes con mil y dos cientos hombres 

para castigar los feudos imperiales. La pri-

mera ejecución recayó sobre la ciudad de Ar-

quata donde se habia asesinado á un destaca-

mento de ciento y cincuenta Franceses. Murat, 

primer edecán del general en gefe, fue á Gé-

nova á pedir enmedio del Senado , que se 

echase al embajador austríaco , se destituyese 

al gobierno de Novi, y se estableciesen pues-

tos genoveses en las etapas para la escolta de 

los comboyes y la seguridad de los caminos. 

La neutralidad de Génova se explicaba desde 
t o m o i . , 3 



mucho tiempo'enlámente de Bonaparte como 

ia de Venecia 5 pero el momento no habia lle-

gado aun de empezar este pleito que quedaba 

emplazado para u n o s tiempos mas felices , es 

a' decir para cuando se tomase Mantua. Entre 

tanto, molestado por las sublevaciones que la 

oligarquía genovesa fomentaba en secreto y 

desmentía ele oficio , el vencedor reprimía por 

la fuerza estos atentados tan contrarios á los 

convenios, y llenaba para con su ejército y su 

gobierno una de sus mayores obligaciones 

como general en gefe , la de mantener las co-

municaciones con la patria y con los depósitos 

de toda clase formados en Niza y Antibes. 

Luego que fue restablecida la tranqui-

lidad en el Estado de Génova y en el Pia-

monte , Bonaparte salió de Tortona y llegó el 

19 de junio aModena donde halló al genera] 

Vaubois consubrigada. Para entonces! a guerra 

con el Papa ocupaba al ejército. No había otro 

medio de hacer pagar al santo Padre la sus-

pensión de hostilidades que iba á pedir por 

precisión. E11 consecuencia, Augereau había 

pasado el Pó en Borgo Forte desde el i 4 , y 

se habia apoderado de las legaciones de Bo-

lonia v de Feriara. El coronel Vignolles , se-

í 

gundo gefe de estado mayor , habia tomado 

por capitulación el fuerte de Urbino. La ciu-

dadela de Ferrara suministró al gran parque 

de Borgo Forte, cuarenta cañones de los ciento 

y cuarenta que se hallaron. Las ciudades de 

Modena, Reggio y Bolonia, pronto se distin-

guieron por suactitudpatriótica. Bolonia sobre 

todo sacudió altamente el yugo pontifical, y á 

la primera proposicion de armisticio hechapor 

el caballero Azara, ministro de España cerca 

del santo Padre, pidió que se le diese garantías 

de que no volvería jamas á ser sometida al po-

der de Roma. Armó guardias nacionales y se 

constituyó en ciudad libre bajo la protección 

de la Francia. La tregua se ajustó en Bolonia 

el 21 de junio. Esta plaza y Ferrara quedaban 

en poder del ejército francés que tomaba po-

sesión de la ciudadela de Ancona. El Papa de-

bia pagar veinte y cinco millones en dinero y 

provisiones, y abandonar cien obras maestras 

de artes y quinientos manuscritos á la elec-

ción de los comisionados franceses. Este ar-

misticio es la base del tratado firmado en To-

lentino en el mes de febrero de 1796, y daba 

cien obras maestras al museo de Paris, pero 

no se debe perder de vista que Pio VI le soli-

i3* 



citó, y que despues de haberle quebrantado á 

mano armada, pidió todavía el convenio de 

Tolentino que fue su resultado. Entonces se 

hallará tanto mas estraño ver, diez y siete años 

despues, éstas cien obras maestras volver á 

Roma en consecuencia de la reclamación de 

Pió V I I , cuyos Estados, incorporados desde 

cinco años al imperio francés , le fueron de-

vueltos por los luteranos de Inglaterra, los 

calvinistas de Prusia y los cismáticos de Mos-

cou. Estos trofeos viajantes son también mo-

numentos de otra religión , y testimonios de 

otro triunfo. Pero el destino de Roma, pagana 

ó cristiana , es heredar todas las glorias del 

mundo, y subsistir con los despojos de sus 

amigos y de sus enemigos. Es también destino 

de Bonaparte ser dos veces dueño de Roma 

como conquistador y como soberano, y no en-

trar jamas en aquella ciudad. 

El momento de ocupar á Liorna, de echar 

á los Ingleses de aquel punto y de volver á to-

marles su reino de Córcega, habia llegado por 

fin. Bonaparte. habia tenido muy secreta esta 

expedición, con la esperanza de sorprehender 

los navios ingleses en Liorna. La marcha de 

sus tropas estaba encubierta por el movimiento 

que habia mandado hacer sobre Roma por 

Florencia. En consecuencia, habia enviado 

desde Reggio la división Vaubois sobre Pistoya 

atravesando el Apenino. El objeto ostensible 

de este movimiento era obligar al Papa á que 

ratificase el armisticio de Bolonia por un tra-

tado. El gran - duque de Toscana, asustado 

con este tránsito por su capital, escribió al 

cuartel general de Pistoya donde Bonaparte 

se habia reunido con Vaubois el 26, para 

suplicarle dirigiese sus tropas sobre Pisa en 

vez de pasar por Florencia, lo que le fue con-

cedido. El general en gefe hizo mas; escribió 

al gran-duque el mismo dia : « El pabellón de 

» la República está constantemente insultado 

» en el puerto de Liorna; las propiedades de 

» los comerciantes franceses están violadas; 

i» cada dia está señalado con un nuevo aten-

» tado contra la Francia, tan contrario á los 

» intereses de la República como al derecho 

» de gentes. El Directorio ejecutivo se ha que-

» jado varias veces al ministro de V. A. R. en 

» París, que se ha visto en la precisión de con-

» fesar la imposibilidad en que se halla V. A. R. 

» de reprimir á los Ingleses y de mantener la 

)> neutralidad en el puerto de Liorna. El Di-



j» rectorio ejecutivo ha conocido desde enton-

» ees que era su deber rechazar la fuerza con 

» la fuerza, hacer respetar su comercio , y 

» me ha mandado hacer marchar una división 

» del ejército que mando para tomar posesion 

» de Liorna. Tengo el honor de avisar áV. A.R. 

)» que el 10 de este mes(mesidor, 18 de junio) 

» una división del ejército entrará en Lior-

» na , etc. » 

La división Vaubois se puso'en marcha; Mu-

rat mandaba la vanguardia, y dejó de repente 

el camino de Pisa á Fiorinzuola para dirigirse 

sobre Liorna donde entró ocho horas despues. 

El general en gefe vino también á esta ciu-

dad. Pero los Ingleses habían tenido aviso 

y sus navios habían ido á ponerse al abrigo 

en los puertos de la isla de Córcega. Con 

todo , la ocupación de Liorna y la destruc-

ción de la factoría inglesa , se hicieron sentir 

fuertemente en Inglaterra , y la Córcega fue 

amenazada inmediatamente por los Franceses. 

Unos veinte patriotas refugiados, que habían 

huido del gobierno de Paoli ó que se habían 

sustraído al del virey El l iot , se reunieron en 

Liorna, y desde allí bajaron á la isla de Cor-

ee« a , d o n d e movieron la insurrección en las 

montañas. Desde el punto de Liorna, señalado 

como punto de reunión á todos los Corsos , 

Bonaparte, á fines de julio , envió á sus com-

patriotas cuatro mil fusiles , mil pares de pis-

tolas y seis mil libras de pólvora. A la llegada 

de los primeros Corsos , entre los cuales iba el 

conde Bonelli , los montañeses tomaron las 

armas. Estos ataques fueron el preludio de la 

expedición que, bajo las órdenes del general 

de división Gentili, y de los generales Cer-

voni y Casalta , libertó tres meses mas tarde la 

isla de Córcega de la clominacion inglesa. 

Desde Liorna, el general en gefe vino á Flo-

rencia donde entró sin escolta. Pocos dias des-

pues, estando en la mesa con el gran - duque, 

recibió la noticia que la ciudadela de Milán 

habia capitulado. Se hallaron grandes provi-

siones , una guarnición de dos mil y quinien-

tos hombres que fue dirigida sobre Lodi, cinco 

mil fusiles, y ciento y cincuenta piezas de ca-

ñón. De manera que la artillería de sitio, com-

puesta de la artillería piamontesa, que hizo 

abrir las puertas de la ciudadela de Milán, 

se halló completada por la artillería austríaca, 

para él ataque de Mantua. 

La noticia de la rendición del castillo de 



Milán volvió á llamar al general en gefe á las 

operaciones del sitio de Mantua. Salió de Flo-

rencia , y trasladó sucesivamente su cuartel 

general en Bolonia, Roverbello y Castiglione. 

Habia dejado la negociación sin acabar con 

Génova. Los pedidos de su edecán Murat al 

Senado quedaron sin resultado. El embajador 

de Austria, que habia suministrado armas á los 

rebeldes de Arquata, seguía siempre en sus 

funciones en Génova. Los motivos de queja se 

iban amontonando contra aquel gobierno que, 

en su infiel neutralidad, habia constantemente 

servido los intereses del Austria y de la Ingla-

terra en perjuicio del ejército francés. Por 

otra parte, la república de Venecia seguía el 

mismo plan de perfidia, y bajo el velo de la 

neutralidad, al acercarse los refuerzos austría-

cos conducidos por Wurmser, hacia en secreto 

grandes armamentos. La Italia, excepto las 

ciudades de Bolonia, de Ferrara, de Faenza y 

de Reggio, que habían enarbolado con entu-

siasmo los colores de la libertad , era un vol-

can dispuesto a' devorar al ejército francés. La 

facción aristocrática y sacerdotal negociaba 

aparentemente y amenazaba en el efecto. Ha-

cia circular en toda la península escritos incen-

diarios; provocaba al asesinato de los France-

ses; cuadruplicaba el ejército de Wurmser, y 

aclamaba á este general como á un próximo 

vengador que iba á libertar á Mántua y á toda 

la Lombardia. Durante la permanencia de 

Bonaparte en Bolonia, una pequeña villa l la-

mada Lugo, situada en la legación de Ferrara, 

fue invadida de repente por algunos miles de 

paisanos armados. El general Beyrand tuvo 

que ir con su brigada y apoderarse á viva fuerza 

de aquella plaza, á quien castigó con una eje-

cución militar. La regencia de Modena en-

traba también en la conspiración aristocrática 

á pesar de su tratado con la República; pero 

se hallaba contenida por los patriotas de Mo-

dena y de Reggio que estaban todos armados 

á favor de la causa francesa. 

En este estado de òdio general, aunque en-

cubierto, que animaba á todos los gobiernos 

de la Italia contra la República y sus tropas , 

la sana política prescribía contemplar con los 

habitantes , y no fomentar la oposicion de los 

enemigos de la Francia con el despotismo y la 

dilapidación de los agentes del Directorio. El 

general en gefe señaló sus excesos y el pe-

ligro, en su parte de 20 de julio, fecho en Cas-



tiglione « La conducta que se observa con 

» los comerciantes liorneses es dura. Se les 

» trata con mas rigor que á los mismos co-

» merciantes ingleses. Esto alarma á todo el 

» comercio de Italia, nos hace pasar por Ván-

» dalos y ha indispuesto sobremanera á los co-

» merciantes de Genova. La masa del pueblo 

» de aquella ciudad , que siempre nos ha sido 

» favorable, está en el dia muy pronunciada 

» contra nosotros. Si nuestra conducta admi-

» nistrativa en Liorna es detestable , nuestra 

» conducta política con la Toscana es todavía 

» peor La medida de echar á los emigra-

» dos de Liorna y de veinte leguas en contor-

» no , por una proclama , es tan inútil como 

» impolítica ; esta proclama, en la que se 

» afecta una jurisdicción sobre veinte leguas 

» de pais, produce muy mal efecto, como 110 

» queramos (lo que seria muy contrario á vues-

» tras instrucciones) tomar el tono y la polí-

» tica de liorna antigua En la política ac-

» tual déla Italia, es menester no hacernos nin-

» gun enemigo nuevo, y aguardar la decisión 

» de la campaña, para tomar un partido con-

» forme á los verdaderos intereses de la Kepú-

» blica. Sin duda pensareis entonces que no 

» nos conviene dejar el ducado de Toscana en 

» manos del hermano del Emperador. Yo de-

» searia que hasta entonces no se hiciese ame-

» naza ninguna , ni que se hablase en Liorna 

» contra la corte de Toscana. Cualquiera de 

» mis palabras y délas de vuestros comisionados 

» está espiada y comentada con la mayor im-

» portancia; pero se cree siempre aquí estar 

» en los corredores de la Convención. 

El mismo dia, 20 de julio, escribía al ciuda-

dano Garrau , comisionado del Directorio en 

Liorna : 

« La requisición que habéis dirigido al ge-

» neral Yaubois, es contraria á la instrucción 

» que me ha pasado el gobierno. Os ruego ce-

» ñiros en adelante en los límites de las f u n -

» ciones que os están prescritas por el go-

)> bierno del Directorio ejecutivo ; de lo con-

» trario, me hallaría enla precisión de mandar, 

» por orden del dia, que no se atendiesen 

)> vuestras requisiciones. Todos mandamos en 

)) nombre de la l e y ; el que quiere mandar, 

»> usurpando funciones que la ley no le en-

» carga , no es republicano. 

» Cuando fuisteis representante del pueblo, 

» tuvisteis poderes ilimitados ; todos tenían 

j 



» obligación de obedecer vuestros mandatos. 

» En el dia, sois comisionado del gobierno; te-

» neis un gran carácter; vuestras funciones se 

» hallan determinadas por instrucciones posi-

» tivas; conteneos en sus limites. Sé muy bien 

» que vais diciendo que haré como Dumouriez; 

» claro está según pensáis, que un general que 

» tiene la presunción de mandar el ejército 

» que le ha confiado el gobierno y de dar sus 

» órdenes sin que intervenga un decreto de 

» los comisionados, no puede ser sino un cons-

» pirador. » 

Este es el modo con que el general Bona-

parte escribía al Directorio y[á su comisionado 

en el ejército de Italia. Era difícil proclamar 

mas francamente la independencia de su posi-

ción y la superioridad de su política. Este hom-

bre que prescribía la moderación y la pruden-

cia á su gobierno , había nacido debajo de un 

cielo ardiente ; era victorioso; habia impues-

to la paz á los soberanos del Piamonte , de 

Parma, de Módena, de Nápoles y de Roma , 

y apenas tenia veinte y ocho años! Algunos 

dias antes, descubría al Directorio, en cuatro 

palabras,los destinos déla campaña que estaba 

meditando con sus cuarenta mil hombres con-

tra los setenta mil de Wurmser ; desgraciado, 

decía , del que mal calculare. 

Ciento y cuarenta cañones estaban delante 

de Mántua desde el 18 de julio; la trinchera 

estaba abierta á cincuenta toesas del camino 

cubierto. El 22,elgeneral en gefe vino áMilán, 

donde logró la ejecución entera del tratado con 

el rey de Cerdeña, y dió la última mano á la 

organización interior de la Lombardia. Toda 

la Italia estaba aliada ó sujetada; estaba ocu-

pada ó encadenada con los pactos de la Repú-

blica, desde los Alpes de Saboya, hasta el estre-

cho de Sc.yla. Mántua y Wurmser solos, tenían 

suspensa la victoria francesa. 



CAPITOLO IV. 

c a m p a n a d e i t a l i a . — s e g u n d a é p o c a . 

s e g u n d o y t e r c e r b l o q u e o d e m a n t u a . — g e n e r a l e s e n 

g e f e : b o n a p a r t e , w u r m s e r . 

(Desde fines de julio, hasta fines de septiembre de 1796.) 

EL ejército francés constaba de cincuenta 

mil hombres, de los que treinta mil, presentes 

sobre las armas , iban á hacer la guerra activa 

contra los setenta mil combatientes reunidos 

bajo lasbanderas del feld-mariscal Wurmser. 

Unas cortas guarniciones guardaban áFerrara, 

Liorna, Coni, Tortona, Alejandría, Milán y 

Pizzighitone, y siete iá ocho mil hombres es-

taban acampados delante de Mantua con el 

general Serrurier. El cuartel general francés 

estaba en Castel-Novo; el ejército ocupaba el 

alto y bajo Adige, la Chiesa, y se extendía 

hasta Saló, desde los desfiladeros del Tirol hasta 

Porto-Leñano , ocupando la Corona, Monte-

baldo, Ilivoli y Verona. Wurmser tenia su 

cuartel general en Trento. Sus fuerzas esta-

ban divididas en tres cuerpos; dos de veinte 

mil hombres mandados por los generales Da-

vidowich y Quasdanowich, y otro de treinta 

mil bajo sus inmediatas órdenes. El feld-

mariscal dirigía el centro, Davidowich la iz-

quierda y Quasdanowich la derecha. El 29 de 

julio, los Austríacos empezaron su movimiento 

general y desembocaron del Tirol italiano so-

bre varias posiciones del ejército francés. Jou-

bert defendióla Corona todo el dia, pero tuvo 

que replegarse sobre Massenaenel alto deRi-

voli. El enemigo se habia también apoderado 

de Brescia. Saló , dpues de una brillante re-

sistencia, fue evacuado. Las columnas austría-

cas cubrían las alturas de Verona , la orilla iz-

quierda del Adige, ocupaban á Gabardo, ame-

nazaban á Ponte San Marco y á Lonado, y 

por la dirección de sus varios cuerpos, esta-

ban á la vez sobre Milán, Cremona y Mantua. 

Estos dos dias de progresos del grande ejér-

cito de Wurmser, dos veces mas fuerte que el 

ejército francés , descubrieron al general Bo-

naparte el plan de los enemigos. La inferíorí-



ciad numérica de sus tropas no le permitía 

empeñar una batalla con el ejército austríaco 

reunido; debia procurar batirle por partes 

como lo habia hecho desde el principio de la 

campaña. Su ingenio le inspiró entonces re-

pentinamente, la resolución de abandonar de-

lante de Mantua, la trinchera, las obras , los 

ciento y cuarenta cañones, en una palabra de 

levantar el bloqueo y de ir a conquistar por 

nuevos triunfos los medios de continuarlo. El 

general Serrurier quemó sus cureñas, echó sus 

pólvoras al agua, clavó sus cañones, enterró 

sus proyectiles, y , en la noche del 3i de julio, 

se unió al ejército activo. 

Este fue el principio de aquella serie de vic-

torias , llamada por nuestros soldados la cam-

paña de cinco dias. Bonaparte se dedicó par-

ticularmente en perseguir ala división de Quas-

danowicli, mas comprometida que las demás. 

Los combates de Lonado, de Saló, y la toma de 

Brescia de donde el enemigo no tuvo tiempo 

parallevarse sus provisiones, obligaron á Quas-

danowicháretirarse, y le separaron de Wurm-

ser que marchaba sobre Mantua con dos divi-

siones.El 3 de agosto los Franceses, en número 

de veinte mil hombres, fueron acometidos en 

Lonado por treinta mil Austríacos. Massena se 

vió echado aviva fuerza de sus posiciones. Lo-

nado fue tomado , pero el general en gefe se 

puso á la cabeza de las tropas, desbarató el cen-

tro del enemigo y volvió a apoderarse de L o -

nado ápaso de carga. Augereauacometió la di-

visión q e cubría Castiglione, y se mantuvo en 

este punto. 

La batalla de Lonado fue el preludio de las 

victorias de Castiglione. Wurmser no habia 

hallado á Serrurier delante de Mantua, y vol-

vió tarde sobre Castiglione donde Bonaparte 

se liabiafortificado. Quasdanowich andaba va-

g: ndo con los restos de su división para reu-

nirse con Wurmser. Despues de haber recono-

cido al ejercito enemigo y señalado la posicion 

de la batalla para el dia siguiente, el general 

francés vino á Lonado con el fin de apresu-

rar el movimiento de todas sus tropas sobre 

Castiglione. El enemigo, batido en las acciones 

del i°y del 3 de agosto, se halló perseguido con 

encarnizamiento, y perdió batallones enteros 

q ue entregaron las armas. Una de estas colum-

nas de cuatro á cinco mil hombres, sabiendo 

que en Lonado no habia sino unos mil France-

ses , marchó sobre este punto al mismo tiempo 

t o m o i . j 4 



que el general Bonaparte entraba en él. El 

parlamentario, que venia á intimar la rendi-

ción ala pequeña guarnición francesa, fue con-

ducido delante del general en gefe. Bonaparte 

mandó destaparle los ojos , le recibió enme-

dio de su numeroso estado mayor y le dijo : 

« Id á decir á vuestro general que le doy ocho 

» minutos para deponer las armas; se halla 

» enmedio del ejército francés, pasado este 

» tiempo nada tendría que esperar.» Este ardid 

audaz le salió bien. El general austríaco es-

pantado se sometió; las columnas francesas se 

reunieron y se concentraron durante la noche 

en las inmediaciones de Castiglione. 

El 5 al amanecer, nuestro ejército, fuerte 

de veinte mil hombres, se hallaba sobre las 

alturas que dominan aquella plaza. Bonaparte 

habia dadó la orden al general Serrurier de ca-

minar de noche y de caer por la mañana sobre 

las e s p a l d a s de Wurmser. Este movimiento fue 

ejecutado por Fiorella que reemplazaba á Ser-

rurier enfermo. Su artillería sorprehendió á los 

Austríacos que creían no haber dejado á nadie 

detrás de sí. Quedaron atónitos de esta agre-

sión imprevista. Bonaparte habia contado con 

razón sobre este efecto moral. Se precipitó SO-

bre el enemigo; Massena atacó la derecha, Au-

gereau el centro , y Fiorella la izquierda. 

Wurmser fue rechazado desordenadamente 

sobre la orilla izquierda 'del Mincio , desde 

donde comunicaba con Mantua. Pero Auge-

re au vino sobre Borgheto y Massena sobre 

Peschiera que estaba bloqueado. El general 

Guillaume se hallaba en esta plaza con cuatro 

cientos hombres y habia hecho tapiar las puer-

tas. El coronel Suchet á la cabeza de la 18» 

media brigada de línea, derrotó álos Austría-

cos , les cogió diez y ocho cañones y libertó á 

Peschiera. Bonaparte siguió victorioso hasta 

Verona donde estaba Wurmser. Las puertas 

fueron derribadas á cañonazos; los Franceses 

invadieron la ciudad y cogieron muchos pr i -

sioneros. Wurmser, habiendo perdido la línea 

del Mincio, se concentró sobre Montebaldo. 

Massena se apoderó á viva fuerza de aquella 

hermosa posícion y volvió á tomar la Corona. 

Wurmser, rechazado sobre el Tirol italiano, se 

retiró á Roveredo y á Trento con la mitad de 

su ejército. Desde el 29 de julio hasta el 12 de 

agosto, habia perdido setenta piezas de arti-

llería y cuarenta mil hombres,' inclusos quince 

mil prisioneros. A la verdad habia abastecido 



a Mantua , y el ejército francés no podia r e -

poner la pérdida de la inmensa artillería de 

sitio abandonada delante de aquella ciudad, 

por cuyo motivo el general Bonaparte tuvo 

que contentarse con mandarla cercar muy es-

trechamente. El general Sahaguet fue encar-

gado de esta comision. Para el if\ de agosto, 

el enemigo echado de todas sus posiciones ex-

teriores estaba encerrado en la plaza. Este fue 

el segundo bloqueo de Mantua. 

Durante los tres primeros dias de la marcha 

de Wurmser, en que la división de Massena 

obligada del gran número de sus enemigos 

tuvo que abandonar por fin muchas de sus 

posiciones , el general Bonaparte pudo cono-

cer el espíritu que reinaba en Italia. Aquellos 

fueron dias de prueba parala fidelidad de los 

príncipes con quien habia tratado. El Papa dio 

el primero el ejemplo de la perfidia; creyó en 

el triunfo de los Austríacos y cesó de creer en 

el tratado de Tolentino. Su infalibilidad se 

equivocó y el honor de la Tiara quedó com-

prometido. Luego despues de levantado el si-

tio de Mantua, el cardenal Mattei, arzobispo 

de Ferrara, habia predicado la insurrección, 

y habia entrado á mano armada en la ciuda-

déla de aquella plaza. Seis dias despues, la vic-

toria de Castiglione coronó nuestras armas. El 

cardenal, llamado á Brescia por el general en 

gefe, vino, se humilló delante del vencedor 

y dijo esta sola palabra: Peccavi. Bonaparte le 

impuso, como pena eclesiástica, tres meses de 

seminario. La regencia de Módena tuvo la 

misma idea que la santa Sede; las oligarquías 

de Génova y Yenecia habían soñado igual-

mente la ruina de los Franceses. Un ejército na-

politano marchaba al mismo tiempo sobre el 

Estado romano, para dar la mano por un lado 

á los Austríacos y por el otro á los Ingleses que 

sitiaban á Liorna. Se miraban los armisticios 

como salvoconductos del momento paralos ene-

migos vencidos. Era la conspiración de los trata-

dos contra los Franceses; pero quedaban como 

fieles aliados suyos, las poblaciones de Bolo-

nia , Ferrara, Reggio, Módena y Parma, que 

todas habían abrazado con ardor y conserva-

ron con valor, los principios republicanos. Esta 

guerra de las naciones contra los reyes se ha-

llaba legitimada á sus ojos , menos por los r e -

cuerdos del despotismo que tanto tiempo los 

habia oprimido, que por las violaciones de 

los tratados que acababan de colocar á aque-



líos pueblos en una condicion mas ventajosa. 

En veinte dias se concluyó la guerra activa 

contra el mariscal Wurmser. Acababa de re-

cibir un refuerzo de veinte milhombres en el 

Tirol, donde Davidowich quedaba con veinte y 

cinco mi l , mientras que él en persona se di-

rigía con treinta mil hombres, desde la ciudad 

de Trento sobre Mantua , para hacer levan-

tar' el bloqueo. Marchó por las gargantas 

del Brenta, por Basano y el bajo Adige. El 

general Bonaparte penetró el proyecto de 

Wurmser; y fiel á su plan de consumar la des-

trucción de este mariscal con ataques parciales 

y continuos, quiso quitarle todos los medios 

de retirada, apoderándose del pais de Trento 

á donde iba á sorpíehender á Davidowich; 

pero dejó á Kilmaine con tres mil hombres, 

para cubrir sobre el Adige al bloqueo de Man-

tua. Verona, puesto en estado de defensa, se 

hallaba guardado por Kilmaine así como L e -

ñano ; Bonaparte paso en movimiento al ejér-

cito francés. 

El i° de septiembre,Vaubois se dirigió sobre 

Trento por la orilla de la calzada derecha de 

Chiesa, Massena por la de la orilla izquierda, 

yAugereau siguió igualmente estaoril]a por el 

camino de la montaña. La vanguardia de Vau-

bois se apoderó del puente de la Sara, la de 

Massena de la posicion de Serravalle; y el 4 de 

septiembre se empeñó la batalla de Roveredo , 

donde los Austríacos, desbaratados por todas 

partes, entraron mezclados con los Franceses 

que los persiguieron hasta los desfiladeros te-

nidos'por inexpugnables de Caliano. Esta po-

sicion estaba ocupada por la reserva de Davi-

doAvich y protegida por fuertes baterías. Una 

columna de nueve batallones se abalanzó al 

desfiladero y arrolló al enemigo. El ejército 

siguió adelantando todalanoche y el 5 al ama-

necer llegó á Trento; Davidowich fue arro-

llado de todas sus posiciones. La victoria de 

Roveredo dió á la República siete mil prisione-

ros, veinte y cinco cañones, cincuenta cajones 

y siete banderas , y llenó los designios de Bo-

naparte; Wurmser se halló cortado del pais 

de Trento y del Tirol! 

La noche siguiente, Kilmaine avisó á Bona-

parte que Wurmser, moviéndosesobre el Adige, 

amenazaba á Verona. El cuartel general aus-

tríaco estaba en Basano el 7 , y la retaguardia 

de Wurmser en Primolano, para cerrar las gar-

gantas del Brenta. Bonaparte tomó al iiis— 



tante la resolución de ir á marchas forzadas á 

detener á Wurmser. Pero antes de precipitarse 

desde las montañas del Tirol en persecución 

de su enemigo, dispuso con la siguiente pro-

clama los habitantes á adoptar la administra-

ción que estableció : 

« T I R O L E S E S ! 

» Solicitaisla protección del ejército francés; 

» es menester merecerla. Supuesto que la ma-

» yoria de entre vosotros está bien intencio-

» nada, obligad á que se someta á este corto 

» número de hombres obstinados. Su junta in-

)> sensata tendría por resultado acarrear sobre 

» su patria los furores de la guerra. La supe-

» rioridad de nuestras armas es ya indudable. 

» Los ministros del Emperador vendidos á la 

)> Inglaterra se han descubierto. Ese infeliz 

» monarca no da un paso que no sea unafalta. 

» ¡Quereisla paz! Los Franceses pelean para lo-

» grarla. Pisamos vuestro territorio solamente 

» para obligar á la corte de Viena á que oiga el 

» voto de la Europa afligida, y los gritos de 

» sus propios pueblos. No hemos venido aquí" 

» para engradecernos ; la naturaleza ha fijado 

» nuestros límites al Rhin y á los Alpes, del 

» mismo modo que ha señalado en el Tirol 

» los límites de la casa de Austria. Tiroleses ! 

» Cual haya sido vuestra conducta pasada, 

)> volved ávuestros hogares; abandonad aunas 

» banderas tantas veces vencidas é impotentes 

» para defenderos. Los vencedores de los Al-

» pes y de la Italia no se amedrentaran con 

)> tener algunos enemigos mas , pero la gene-

» rosidad de la nación me manda procure sal-

)» var algunas víctimas. Nos hemos hecho t e -

» mibles en los combates, pero somos amigos \ 

» de los que nos reciben con hospitalidad, etc.» 

Bonaparte salió el 6 al amanecer. Trento 

dista veinte leguas de Basano donde quería 

batir á Wurmser. El dia siguiente por la ma-

ñana, las dos vanguardias se hallaron en pre-

sencia en Pr'molano , que fue tomado á viva 

fuerza, así como el fuerte deCóvolo. Nada pudo 

resistir al ímpetu francés. Este dia costó al 

enemigo cuatro mil prisioneros, doce caño-

nes y un gran número de cajones. En el mismo 

momento, Kilmainese hallaba acometido enVe-

rona por una división del cuerpo de Wurmser 

que fue rechazada. Esta pidió socorro al gene-

ral en gefe, quien por otra parte, viéndose apre-

tado sobre Basano, la llamó también , pero 



inútilmente. El 8 el general Mezaros , que 

mandaba esta división , apenas llegaba áMon-

tebello que Wurmser perdía la batalla de Ba-

sano. El ejército enemigo, fuerte de veinte 

mil hombres formados en una línea sobre la 

cualserefugiabanlos restos de las tropas pues-

tas en las gargantas del Brenta, atacado sobre 

la izquierda por Augereau y sobre la derecha 

por Massena, fue roto por todas partes y 

echado dentro de la ciudad de Basano. Repi-

tiendo la hazaña de L o d i , se pasó el puente 

en columna. A las tres de la tarde fuimos due-

ños de Basano. Seis mil prisioneros, treinta ca-

ñones , un parque inmenso de bagajes y de 

carros uncidos , y dos equipages de puente 

quedaron en poder de los Franceses. No le que-

daba a Wurmser sino un resto de ejército y 

tenia cerradas todas las comunicaciones con 

los Estados hereditarios. Quasdanowich que 

marchaba sobre Basano, tuvo que replegarse 

hacia elFriul con tres mil hombres. Mezaros 

se habia reunido con su general en Vicencia. 

Wurmser privado de sus equipages de puente, 

desde la derrota de Basano, no podía volver á 

pasar el Adige, y hubiera caido prisionero 

infaliblemente, sin el descuido culpable del 

comandante de Leñano á quien faltó valor para 

mantenerse en este punto, y que tuvo aun me-

nos cabeza abandonándolo de repente, con lo 

cual abrió un camino al enemigo desesperado. 

Wurmser, habiendo tenido aviso de esta eva-

cuación, entró en Leñano sin resistencia , hizo 

pasar el Adige á su ejército , y se dirigió so-

bre Mántua. 

En su retirada Wurmser echó á los France-

ses de Cerea donde el general en gefe, que 

acudía al socorro de su vanguardia rechazada, 

estuvo en peligro de caer prisionero. Se apo-

deró también de Villa-Impeta y de Due Cas-

telli, defendidos por un batallón. Wurmser 

debió estas dos ventajas consecutivas á su 

numerosa caballería y á la debilidad de los 

destacamentos que ocupaban las posicio-

nes avanzadas del bloqueo de Mántua. Estos 

sucesos le determinaron á quedar en campo 

abierto, y á la cabeza de la guarnición de 

Mántua, donde dejó solamente cinco mil hom-

bres , se acampó entre el arrabal de San Jorge 

y la ciudadela. Su ejército reclutado presen-

taba un efectivo de veinte y cinco mil hom-

bres. El ejército francés constaba de veinte y 

cuatro mil combatientes. El ataque se dió el 



i g y se llamó batalla de San Jorge. Las dos 

alas estuvieron luego empeñadas. Sobre la iz-

quierda , la división del general Bon cedió 

por algunos instantes; pero Massena desem-

bocó por el centro con sus tropas formadas en 

columna; con esta maniobra hábil desordenó á 

las filas austríacas, y decidió la victoria. El 

combate fue sangriento y encarnizado. En fin, 

el enemigo dejó tres mil prisioneros , tres 

banderas , once cañones y corrió á encer-

rarse dentro de Mántua. Dos días despues, 

Wurmser, dueño de Serraglio, echó un puente 

sobre el Pó, y abastecióla plaza. El 25 intentó 

otra vez marchar sobre el Adige, atacando al 

puesto de Govérnolo; pero no logró su in-

tentó y sacrificó mil hombres y seis cañones. 

El general Kilmaine puso fin el i° de octu-

bre á la guerra de Wurmser; entró en Serra-

glio , volvió á tomar las posiciones de Prade-

11a y de Ceresa , y Mántua quedó estrecha-

mente cercado. 

El tercer bloqueo de Mántua estaba for-

mado ; el tercer ejército austríaco quedaba 

enteramente aniquilado. De los setenta mil 

hombres que le componían en i° de junio, 

existían solamente diez y seis mil hombres 

encerrados en Mántua con el general en gefe, 

y diez mil, fugitivos en el Tirol con Davido-

wich y Quasnadowich. Este ejército habia per-

dido setenta y cinco cañones, treinta genera-

les y veinte y dos banderas. El edecán Mar-

mont, á quien Bonaparte habia encontrado en 

Tolon teniente de artillería, trajo al Direc-

torio las banderas ganadas en las batallas de 

Roveredo , de Basano y de San Jorge. Se 

puede decir de aquella época, que los solda-

dos del ejército de Italia, haciendo ver con 

prodigios todo lo que los Franceses pueden 

obrar, mandados por un gran capitan , eran 

los primeros soldados de la República y del 

mundo. Pero, ¡ qué se dirá de los generales 

que los guiaban en esta memorable campaña! 

¡ y cuál será la parte de gloria que les tocará 

en la gloria del general en gefe, que tuvo la 

dicha de hallar tales instrumentos de sus de-

signios y de su ingenio ! ¡ Qué hombres aque-

llos ! El intrépido Augereau que jugaba con 

toda clase de peligros ; el hábil y sabio 

Joubert, siempre impertérrito , y sobre to-

dos ellos, el ilustre Massena, digno ya de 

mandar un ejército. Al lado de estos se distin-

guían como émulos de audacia y de talento , 



Vaubois, Sahuguet; Kilmaine , Bon , Serru-

rier, y en el segundo rango, Saint - Hilaire, 

Leclerc, Murat, que empezaban una carrera 

que habia de ser algún dia tan llena de accio-

nes caballerescas , y Lannes á quien se podia 

llamar el valiente entre los valientes. No puedo 

nombrar á todos los demás oficiales, entre los 

cuales existían ya tantos futuros generales, cu-

yos nombres estaban aguardando la celebri-

dad; pero reciban el tributo que les pertenece 

en la persona del coronel Rampon, generoso 

comandante de los héroes del reducto de 

Monte-Legino. 

* El ejército de Italia, no teniendo mas ene-

migos que combatir , descansó ; pero sin de-

jar las armas de la mano. Vaubois se atrin-

cheró sobre las orillas del Lavis y ocupó la ciu-

dad de Trento. Massena se colocó en Basano 

desde donde observaba el paso del Piave. 

Augereau guardaba el Adige en Verona. K i l -

maine dirigía el bloqueo de la plaza de Mán-

tua. Bonaparte habia vuelto a'Milán. 

CAPITULO V. 

p e r m a n e n c i a e n m i l a n . c o r r e s p o n d e n c i a c o n 

e l d i r e c t o r i o . — n e g o c i a c i o n e s . 

(Del 2 al 24 de octubre.) 

M I E N T R A S el ejército descansaba en sus acan-

tonamientos, Bonaparte vigilaba sobre los ene-

migos de la Francia, sobre las necesidades de 

la campaña próxima, y sobre la prosperidad 

de la patria. En los intervalos de la guerra, 

tenia ya contraida la costumbre del prodi-

gioso trabajo de gabinete que era el único 

descanso que apetecia en sus fatigas militares. 

Su correspondencia con el Directorio , con los 

ministros de la República en las diferentes cor-

tes de la Italia, con los soberanos y con los • 

generales, le colocaban ya entre los hombres 

mas grandes de la historia. Desde luego se veia 

en la precisión de buscar únicamente en sí, los 

medios de resistir á las nuevas tempestades 

que la casa de Austria, sostenida por las dis-

posiciones hostiles de los gobiernos de Génova, 
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Venecia , Móclena, Ñapóles y Toscana, y por 

la acción continua de la Inglaterra sobre to-

dos estos Estados , amontonaba contra su pe-

queño ejército. Anunciaba al Directorio que 

contaba con ser luego atacado por cincuenta 

mil Austríacos, hechos disponibles con mo-

tivo de las desgracias sucesivas del ejército 

de Sambre y Mosa mandado por Jourdan, y 

por los cuarteles de invierno de las tropas im-

periales , asentados sobre el Rhin; pedia con 

instancia que se le enviasen quince mil hom-

bres. El Directorio los prometía en parte, y 

le apuraba siempre para que tomase á Man-

tua. Entre los medios que se le indicaban para 

lograr tan importante conquista, habia uno en 

el que Bonaparte seguramente no habia pen-

sado, y que puede dar la medida de la polí-

tica revolucionaria de los gefes de aquel go-

bierno. El i° de octubre, LaReveillere Lepaux 

' le escribía: «Hallareis adjunto un decreto re-

» lativo á Wurmser , este general enemigo , á 

» quien habéis batido tantas veces, y que está 

)) tan cerca de su último destrozo en la plaza 

» que estáis sitiando; se halla en el caso de las 

» leyes de la República relativas á los emigra-

3> dos. Dejamos á vuestro arbitrio discurrir si 

* conviene darle aviso de este decreto,para de-

» terminarle á rendir a Mantua, haciéndole te--

» mer que se le conduzca á Paris para ser 

•» sentenciado en calidad de emigrado. » No 

hay duda que recibiendo semejante carta , el 

general Bonaparte estaba bien fundado á no 

contar sino consigo para lograr la ejecución 

de sus planes. 

Había llegado el momento de echar á los 

Ingleses de la isla de Córcega. El comisionado 

del gobierno, Saliceti, escribía desde Liorna 

al general en gefe, y le daba cuenta de la eje-

cución de sus órdenes para la expedición re-

lativa á la libertad de la patria de entrambos. 

Todo se estaba preparando en el pais para una 

sublevación general. El general Gentili debía 

echar á la vela con trescientos refugiados. El 

general Casalta habia salido y a , y se juntaba 

en Liorna una división corsa. La toma de la 

isla debía contener las fuerzas inglesas y atemo-

rizar á las cortes de Roma, Ñapóles y Tos-

cana. Bonaparte daba principio á la alianza de 

la política con la guerra. Esta ciencia estaba 

desconocida por su gobierno; pero él la practi-

caba á pesar de todos los obstáculos, y los su-

cesos le justificaban. El embajador Cacault le 

t o m o i . 



escribía de Roma : « Creo que el tratado pro-

„ puesto no se firmará ni en Roma ni en N a -

„ poles, sino cuando los ejércitos se presen-

„ ten Esta liga entre el Emperador, Roma 

„ y Nápoles , luego seria fortificada con la ad-

h e s i ó n de Venecia, Turin y la Toscana, si 

» podían lisonjearse de echarnos de Italia. »» 

Por su lado, Bonaparte escribía al Directorio, 

que era preciso romper el armisticio con Mo-

dena, donde se fomentaba la conspiración con-

tra los Franceses. « Pero, decia , como no con-

t e n d r í a que nuestro rompimiento con Mo-

„ dena llegase en un momento en que no 

„ puedo disponer de mil y quinientos hombres 

„ para algunos dias , se podría declarar al en-

„ cargado de negocios de Modena queme dais 

„ la comision de tratar de la conclusión de la 

,, paz con su príncipe. Entonces vendría al 

» cuartel general, teniendo cuidado de preve-

» nirle de que ha de llegar en el término de 

„ doce dias. Entonces yo le declararía que toda 

„ negociación está rota Entonces seríais 

„ dueños de Modena, Reggio, Bolonia y F e r -

» r ara. . . . Los Estados de Módenajlegan hasta 

» el Mantuano : es fácil conocer cuanto nos in-

,, teresa tener allí', en lugar de un gobierno 

» enemigo, un gobierno como el de Bolonia, 

» que nos está enteramente adicto. Podríamos, 

» á la paz general, dar el Estado de Mántua al 

» duque de Parma, y sería muy xitil que 

» hicieseis conocer esto al embajador de E s -

» paña, con el fin de que el duque de Parma 

» llegase á saberlo , lo que le incitaría á h a -

» cernos muchos servicios.... No seria indife-

» rente que el duque de Parma incorporase 

» uno de sus regimientos con nuestro ejérci-

» to Los habitantes mirarían nuestra causa 

» como la suya propia, lo que siempre es 

)> muy útil, etc. » En la misma carta Bona-

parte descubre al Directorio la conducta y 

el carácter del general Villot que mandaba 

en Marsella. 

(( Cuando no se atiende á ninguna autori-

» dad constituida, y que se declara á todos 

» los habitantes en masa de varios departamen-

» tos , indignos del nombre de ciudadano , se 

» quiere formar para sí un ejército numeroso ó 

» hacer estallar la guerra civil. » 

Bonaparte habia adivinado á este general, 

que se puso al año siguiente á la cabeza de 

la conspiración de fructidor; añadía : « Ten-

» dría á deshonra el aguantar que un gene-
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„ ral bajo mis órdenes no fuese sino un instru-

» mentó de las facciones. » 
En otra carta, daba parte al Directorio de 

su situación con respecto á los gobiernos de 

Italia y á su alianza secreta contra la Repú-

blica con la que aparentaban vivir en paz. ^ 

«La república de Venecia tiene miedo; esta 

„ maquinando con el rey de Nápoles y con 

,, el Papa. Entre t o d o s los pueblos de Italia, el 

., veneciano es el que nos odia mas. El rey de 

„ Nápoles tiene setenta mil hombres en pie; 

„ para destronarle, se necesitan álomenosdiez 

„ y ocho mil hombres de infantería y tres mil 

>, de caballería. Sería posible que de acuerdo 

y con el Austria y Roma, hiciese marchar un 

„ cuerpo sobre Roma, Bolonia y Liorna. El 

,, gran duque de Toscana es nulo , bajo todos 

„ aspectos, lo mismo que el duque de Parma. 

„ Roma es fuerte por su fanátismo. El rey 

„ de Cerdeña fomenta la rebelión de los Bar-

,, betos. Si Roma y Nápoles obran contra no-

„ sotros , se necesitan tres mil hombres mas 

» en las plazas del Piamonte. Si se persiste 

„ en hacer la guerra á Roma y á Nápoles, son 

» necesarios veinte y cinco mil hombres de re-

» fuerzo-, que unidos con veinte mil , indis-

» pensables para resistir al Emperador , hacen 

» cuarenta y cinco mil hombres que son me-

» nester. Creo que no podéis á la vez hacer 

» la guerra á Nápoles y al Emperador. La paz 

» con Nápoles es de absoluta necesidad. Con-

)> viene quedar con Roma en estado de armis-

» ticio ó de negociación, hasta que llegue el 

» momento de marchar sobre aquella ciudad 

» orgullosa. Si experimentamos desgracias so-

» bre el Rhin, nos conviene hacer las paces 

» con Roma y Nápoles. Hay otra negociación 

» que se hace indispensable 5 y es un tratado 

» de alianza con el Piamonte y Génova. Y o 

» quisiera dar Masa y Carrara con los feudos 

)> imperiales á Génova, y hacerla declarar con-

» traía coalicion. Nunca habia contado con 

» que despues de haber destruido en una cam-

» paña á dos ejércitos del Emperador, tendría 

» otro mas poderoso , y que los ejércitos de la 

» República pasarían el invierno á una gran 

» distancia delDanubio. El proyecto deTrieste 

» y de Nápoles estaba fundado sobre suposi-

» ciones. Se ha enseñado al Papa todo eltra-

» tado á la vez. Se hubiera debido al contrario 

» obligarle á pronunciarse sobre el primer ar-

» tículo. Perosobretodo , no se debia elegir el 



» momento en que el ejército estaba en el T i -

>, rol, Y se hubiera debido tener en Bolonia 

„ un cuerpo de tropas que la fama hubiera 

„ aumentado. Esto nos cuesta diez imüo-

„ nes, á saber : cinco en provisiones y todas 

» las obras maestras de la Italia que una de-

>, tenciondepocosdiashubiesepuesto ennues-

„ tras manos. Todos estos paises están tan po-

b l a d o s , la situación de nuestras fuerzas esta 

», tan conocida, todo aquello está tan maqui-

„ nado por el Emperador y la Inglaterra, que 

„ los sucesos varian de quince en quince dias. » 

La carta del 8 descubre la verdad y las ur-

gencias, con mas franqueza todavía. «Mantua 

„ no podrá ser tomado antes del mes de íe-

» brero. Por ahívereis que nuestra posicion 

» en Italia está incierta, y nuestro sistemapoU-

„ tico muy malo. Trieste está tan cerca de 

» Viena, como León lo está de París; las tro-

„ pas pueden llegar en quince días. El Em-

» perador tiene ya un ejército por aquella 

» parte. Todo se echa á perder en Italia; el 

» prestigio de nuestras tropas senos va disi-

» pando. Se nos va contando; procurad dismi-

» nuir el número de vuestros enemigos. La 

y¡ influencia de Roma es incalculable, Se ha 

» obrado muy mal en romper con aquella po-

» tencia , todo esto le saldrá bien. Sise hubiese 

» consultado todos estos puntos conmigo, hu-

» biera retardado la negociación con Roma, 

» como la de Genova y de Venecia. Siempre 

)i que vuestro general en Italiano será el centro 

» de todo, correreisgrandes riesgos. Noseatri-

)> huirá mi lenguaje á la ambición; tengo ho-

» ñores de sobra y mi salud está quebrantada 

» de tal modo , que me veo en la obligación de 

» pediros un sucesor. » 

La conversión de la Italia al sistema republi-

cano era el proyecto dominante de este gran 

capitan, que enmedio de los campos de la 

guerra cultivaba las ciencias y daba á su go-

bierno lecciones de la mas alta política. Des-

pues de haberle enterado del plan que tenia 

proyectado de formar unapotencia auxiliar de 

la República, con las ciudades que se habían 

declarado amigas suyas, escribía en consecuen-

cia al comisionado del gobierno Garrau, el 

9 de octubre : « Convendría reunir un con-

» greso en Módena y en Bolonia y componerlo 

» con los diputados de los Estados de Ferrara, 

» Bolonia, Módena y Reggio. Seria menes-

» ter tener cuidado de que hubiese entre estos 



» diputados, nobles, sacerdotes, cardenales f 

» comerciantes, en fin personas de todas las 

» clases que tengan fama de patriotas. Se de-

» cretaria: i°. La organización delalegion ita-

» liana; 2o. Sehariauna especie deconfedera-

» c ionparala defensa de los pueblos; 3o. Po-

» drian enviar diputados á Paris para pedir su 

)> libertad y su independencia. Esto produci-

» ria mucho efecto, y vendría á ser un foco 

» de recelo y de alarma para los potenta-

» dos de la Europa. Es indispensable que no 

» descuidemos ningún medio de contestar al 

» fanatismo de Roma , para proporcionarnos 

» amigos y para asegurar nuestras espaldas y 

» nuestros flancos. » Esta aplicación nueva y 

sabia de la política á la guerra, estuvo siem-

pre en la mente de Bonaparte en todo el dis-

curso de su vida. La campaña de Italia no era 

solamente para él la escuela práctica de esta 

estrategia superior que había inventado; lo 

era todavía de esta supremacía de estado que 

puso durante quince años la Europa á sus pies, 

y la Francia á la cumbre de las prosperidades 

humanas. Es menester notar que el general 

Bonaparte hablaba siempre de la independen-

cia nacional á los descendientes del pueblo ro-

mano, en vez de que el Directorio procuraba 

solamente hacerlos siervos de la libertad fran-

cesa. De este modo , y con aquel congreso lom-

bardo , Bonaparte preparaba la alta Italia para 

los gobiernos libres y republicanos que iban á 

ser los monumentos desús victorias. La Italia 

austríaca quedaba emancipada luego que la 

caida de Mantua señalase el momento de su 

libertad. 

Pero Bonaparte estaba muy lejos de hallar en 

el Directorio hombres que le entendiesen. 

Este gobierno le escribía el 11 de octubre: « La 

» política y nuestros intereses bien entendidos 

)> y mirados con reflexión, nos prescribenpo-

» ner limites al entusiasmo de los pueblos del 

» Milanes, á quienes se debe mantener siem-

» pre en unos sentimientos que nos sean favo-

» rabies, sin exponernos , por una protección 

» abierta ó en animándolos demasiado, á que 

« manifiesten su independencia, lo que puede 

» prolongarla guerra actual.» De manera que 

el Directorio quería solamente dar la libertad 

prestada á aquellas naciones , en razón de sus 

intereses del momento, y se proponía aban-

donarlas, en razón délo que llamaba sus des-

gracias en A lemania, y hacer de aquellos países 
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la prenda de una paz duradera. Sus miras, en 

cuanto áesto, estaban también determinadas 

que, temiendo que no quedase alguna excep-

ción á esta doctrina singular, añadia: <c Lo 

» que hemos dicho sobre la independencia 

» del Milanes , se aplica á Bolonia, Ferrara, 

)> Reggio , Modena y á todos los demás peque-

» ños Estados de la Italia.» Lo restante de esta 

carta se refiere enteramente al miedo de no 

hacer la paz con bastante prontitud. El Direc-

torio llevaba al extremo aquella gran virtud 

republicana que consiste en el desinteres de 

la gloria propia. Tomaba sus medidas para vi-

vir tranquilo y reinar oscuramente sobre la li-

bertad. Creia aun que los pueblos de Italia 

110 debían pensaren adquirir su libertad, sino 

cuando á él le pareciese oportuno. Pero el ge-

neral en gefe sabia que tenia que dar cuenta 

de su conducta á la patria, al ejército y á la 

historia, y t o m a b a también sobre sí , en sus 

cartas á los ministros de la república en Roma, 

Génova y Venecia, la responsabilidad d é l a 

política futura y de los tratados actuales. 

La correspondencia del general Bonaparte 

con el Directorio da fin en Milán en 12 de oc-

tubre. Antes de salir de aquella capital de sus 
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conquistas, designa al Directorio los oficiales y 

empleados civiles á quienes quiere echar del 

ejército. Señalaladilapidacionconel mayor vi-

gor , é imprime sobre los nombres de los culpa-

dos una mancha que aun no está borrada. «Ha-

» ciéndoles una guerra abierta, dice, claro 

» está que intereso contra mí mil voces que 

» procuran alterar la opinion; ya compre-

» hendo que si dos meses hace se me pintaba 

» como queriendo hacerme duque de Milán, 

» querré hoy ser rey de Italia. La administra-

» cion de los comboyes está llena de emigrados. 

» Se llaman Real - Comboy y llevan bajo mis 

» propios ojos el cuello verde*.» Siguen los 

pormenores de los gastos de la campaña. En 

seis meses ha gastado 110 mas que once millo-

nes y ha enviado veinte al Directorio. Nin-

guna parte del servicio civil de la administra-

ción del ejército , escapa á su investigación, 

y pone siempre el remedio al lado del mal. 

Pide la creación de un ordenador de las con-

tribuciones , que corresponda con el ministro 

de hacienda. Esta proposicion está dirigida 

'Distintivo que habían adoptado en aquel tiempo, los 

jóvenes cuyas opiniones eran opuestas á la revolución. 
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particularmente contra los comisionados del 

Directorio en los ejércitos. Entra francamente 

en la cuestión. «Acaso pensareis, dice, que 

» no conviene dar el cuidado de una contabi-

» lidad de pormenores á unos hombres que 

m tienen una responsabilidad moral y política. 

» Si conforme al espíritu de vuestras instruc-

» ciones, los comisionados no deben sino ce-

» lar, es preciso que nunca obren; en general 

» existe una presunción poco favorable con 

» respecto á los que manejan dinero. » Así , y 

con el conocimiento profundo que adquiría, 

por sí mismo, de todas las partes de su admi-

nistración militar, iba formándose aquella 

costumbre de orden y economía que constan-

temente, durante su reinado, dejaba aturdidos 

al intendente general de sus ejércitos, al gran 

mariscal de su palacio y á sus ministros. En-

medio de tantas ocupaciones diversas, vigila 

igualmente sobre la seguridad del pais que 

ocupa. « Hago fortificar á Pizzighitone, á R e g -

» gio y á las orillas del Adda. He mandado 

» fortificar igualmente á las orillas del Adige; 

« en fin hallándome en la incertidumbre so-

lí bre. el género de guerra que tendré que ha-

» cer, y sobre el número y clase de enemigos 

» que han de atacarme, no me olvido de nin-

)> guna hipótesis, y hago hoy todo cuanto 

» puede favorecerme; mando poner al mismo 

)> tiempo en estado de defensa, los castillos de 

» Ferrara y de Urbino cerca de Bolonia; Mán-

» tua está herméticamente bloqueado con 

» solos siete mil hombres de infantería y mil 

» quinientos de caballería. » 

Wurmser tenia que mantener á treinta mil 

individuos. Las enfermedades hacían grandes 

estragos en su guarnición. Tenia quince mil 

enfermos en los hospitales. Se comia carne de 

caballo en Mántua. Los Austríacos tenían en 

17 de octubre catorce mil hombres en el Tirol, 

y quince mil sobre el Piave, y aguardaban 

treinta mil hombres mandados por el feld-

mariscal Alvinzi. « El ejército de Italia, p r o -

» sigue Bonaparte, ha valido en la campaña de 

» verano veinte millones á la República, fuera 

» de su paga y de su subsistencia, y puede va-

» larlael doble durante la campaña de invierno. 

» Si nos mandais unos treinta mil hombres, 

» Roma, y todas las provincias , Trieste y el 

» Friul, y acaso parte del reino de Ñapóles, 

» serán nuestros; pero para sostenerse, se ne-

» eesitan hombres. » En otra carta escrita tam-



bien de Módena, anunciaba al Directorio, que 

tan impolíticamente habia querido emplazar 

la expedición de Córcega , que elMeditérraneo 

iba á quedar libre, y que el comisario Saliceti 

salia de Liorna para aquella isla. El mismo dia, 

Bonaparte daba orden al general de división 

Gentili de ir á Córcega á mandar una división. 

Le señalaba los oficiales del pais, á quienes 

encargaría la guardia de las plazas y la clase 

de reclutas que debía levantar. « Concedereis, 

» le decía, un perdón general á todos los que 

» han sido engañados. Mandareis arrestar 

)> y sentenciar por una comision militar, á los 

» cuatro diputados que han llevado la corona 

» al rey de Inglaterra, á los individuos del 

» gobierno, y á los maquinadores de aquella 

» infame traición , entre otros los ciudadanos 

» Pozzo de Borgo, Bertolani , Peraldi, Stefa-

» nopoli, Tarteroli, Filipi y uno de los gefes 

» de batallón que quedarán convictos de ha-

» ber llevado las armas contra la República. » 

En el mismo momento, el general en gefe daba 

cuenta al Directorio de la sesión del congreso 

que se habia celebrado en Módena, donde se 

habían reunido unos cien diputados. Habia 

tomado bajo su responsabilidad el romper el 

armisticio con el duque. «Siento, escribía 

» al Directorio, que vuestra carta hayalle-

» gado demasiado tarde; os ruego que mi-

» reis las circunstancias en que me hallo: Roma 

» haciendo circular manifiestos fanáticos, Ná-

» poles moviendo sus tropas, la regencia de 

» Módena dejando traslucirsus malas intencio-

» nes, y rompiendo el armisticio, enviando 

)) comboyes á Mántua. La República francesa 

» se hallaba envilecida y amenazada. Romper 

» el armisticio con Módena, ha sido un golpe 

» de vigor que ha restablecido la opinion , y 

» ha reunido en un mismo partido político, 

» á Bolonia, Ferrara, Módena y Reggio. El fa-

» nátismo sehareprimido, y los pueblos, acos-

» tumbrados á temblar, han conocido que to-

» davía estabamos aquí. La República tenia el 

» derecho de romper un armisticio que no se 

» ejecutaba. La mismaregenciaconfiesa que ha 

» mandado socorros á Mántua.» Este era el 

modo con que Bonaparte preparaba los pre-

liminarios de Leoben. Añadía:«Módena, R e g -

» gio , Bolonia y Ferrara, reunidos en con-

» gres o , han decretado una leva de dos mil 

i. y quinientos hombres, bajo el nombre de 

)» primera legión italiana. He aquí un prin-



» cipio de fuerza militar que, unida á los tres 

» mil y quinientos hombres suministrados por 

» la Lombardia, hace sobre poco mas ó me-

» nos seis mil hombres. Claro está que si 

» estas tropas, compuestas de jóvenes que de-

» sean vivir libres, empiezan á distinguirse, 

» pueden resultar para el Emperador y para 

» la Italia consecuencias muy importantes. 

» Luego que sepa positivamente que los Ingle-

» ses han pasado el Estrecho, y luego que se 

j> me haga conocer vuestras intenciones para 

» con Ñapóles , tomaré con respecto á Roma el 

» tono que conviene. » 

El mes de octubre fue tan feliz para las ne-

gociaciones preparadas ó favorecidas por el 

conquistador de la Italia, como lo habia sido 

para las armas. El g, un convenio fue ajustado 

en París entre el Directorio y el gobierno de 

Genova, que habia pagado cuatro millones á 

la Francia. El 18 de julio , la España contrajo 

una alianza ofensiva y defensiva con la Repú-

blica, y el 8 de octubre publicó su mani-

fiesto contra la Inglaterra. El 10, elDirectorio 

habiendo cedido por fin al deseo', tantas veces 

y tan fuertemente manifestado por su general, 

firmó las paces con Nápoles. El 22, la isla de 

Córcega despues de haber enviado su acta de 

sumisión á Bonaparte y echado á los Ingleses y 

á sus partidarios , habia vuelto á la domina-

ción francesa. En fin, el mismo dia, lord Mal-

mesbury llegaba á París para negociar la paz 

de la Inglaterra. 

La espada del general Bonaparte cargaba 

con todo su peso en la balanza de la Europa. 

' Se le debia la paz de Turin , consecuencia ne-

cesaria del armisticio que habia encadenado al 

Piamonte; pero olvidándose del influjo y de 

los consejos del vencedor de Beaulieu y de 

Wurmser , el Directorio no sabia hacer con-

cesiones momentáneas, con el fin de conseguir 

la alianza y la cooperacion del nuevo rey Carlos 

Manuel, no obstante de que, por un lado, este 

príncipe, perdiendo todas las esperanzas de lo-

grar de parte de la Francia indemnizaciones 

para sus pérdidas , podia coger la primera 

ocasion favorable de volver á meterse en la 

coalicion y hacernos un mal inmenso, mien-

tras al contrario , el refuerzo que le pedíamos 

nos hubiera hecho servicios inapreciables.Con-

vencido de estas verdades, y no pudriendo 

vencer la resistencia del gobierno, Bonaparte 

tomó , bajo su responsabilidad, el partido de 
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firmar en Bolonia el 16 de febrero de 1797 

un tratado ofensivo y defensivo con el conde 

de Balbo; pero el Directorio * zeloso de sus 

prerogativas, no lo aprobó y encargó el ne-

gocio al general Clarke que se bailaba e n -

tonces en Turin. El arreglo definitivo se hizo 

solamente despues de firmados los prelimina-

res de Leoben , y el contingente, que Ma-

nuel tenia pronto , nos faltó durante toda la 

campaña. Por lo demás, este mismo arreglo no 

obtuvo la aprobación del Directorio. 

Lo mismo sucedió con respecto al tratado 

con el duque deParma. El general Bonaparte 

insinuaba al Directorio pidiese á la España, en 

virtud de la alianza ofensiva y defensiva, que 

enviase diez mil hombres al Infante. La Es-

paña hubiera tenido tanta menos repugnan-

cia en suministrar este apoyo, cuyo motivo era 

por la seguridad del infante , cuanto su tra-

tado con la República habia libertado al Me-

diterráneo de los Ingleses , decidido la eva-

cuación de Córcega, y que ella misma declaró 

la guerra á la Gran Bretaña, el 8 de octubre 

siguiente. 

Cabalmente aquel mismo d ia , el general 

en gefe, autorizado por todas las leyes de la 

guerra, rompió el armisticio de Módena, cuya 

regencia habia proporcionado socorros al ene-

migo en desprecio de los convenios. 

Proclamó la independencia de los estados 

de Módena, de cuyas resultas se formó una 

confederacion_armada á favor de la República, 

entre aquel país y las dos legaciones de Bolo-

nia y Ferrara ; las legiones italianas marcha-

ron bajo lasbanderas francesas, y las guardias 

nacionales de Reggio ensayaron con suceso las 

primeras armas de su libertad, contra un des-

tacamento de la guarnición de Mantua. 

El armisticio de Bolonia se habia firmado 

el 23 de junio. El Directorio echóá perder el 

tratado futuro con el Papa , discutiendo filo-

sóficamente los negocios espirituales; y el Papa, 

que vió la religión en peligro , no quiso rati-

ficarlo. L a República perdió diez y seis millo-

nes por esta inepcia del Directorio que no 

- debia ocuparse sino de lo temporal. En el in-

tervalo , el Santo Padre se dirigió á la corte 

de Viena y quebrantó su armisticio en Fer-

rara. La posibilidad de castigar á la corte pon-

tificia dependía de la caída de Mantua, y el 

tratado de Tolentino vengó el año siguiente 

las injurias que la República habia recibido 
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de la Santa Sede; pero durante algunos meses, 

por las faltas del Directorio, la tranquilidad 

del mediodía de la Italia, y la seguridad del 

ejército francés se hallaron comprometidas por 

las intrigas de Roma, de Yiena y de Ñapóles; 

y las demostraciones armadas de esta última 

corte justificaron demasiado las previsiones de 

Bonaparte, comprobadas por sus cartas al Di-

rectorio. 

El negocio de Toscana habia sido condu-

cido exclusivamente por el general en gefe , y 

la negociación se concluyó con utilidad para 

ambos gobiernos.En Toscana, la guerra se hizo 

solamente á los Ingleses y en lasóla ciudad de 

Liorna , de donde aun se quitó la guarnición 

desde el momento que abandonaron el Medi-

terráneo. Asi es que, cuando cesaron las hos-

tilidades, el Gran-Duque conservó sus Estados. 

La fidelidad de Nápoles pareció tan dudosa 

despues del tratado como antes; pero un tra-

tado era mas fuerte que un armisticio. A éste, 

que fue firmado el 5 de junio, siguió la paz del 

10 de octubre, y desde entonces los motivos 

de queja que el general Bonaparte pudo tener 

contra la corte de Nápoles, en razón de los 

movimientos extraordinarios que ejecutaban 

sus ejércitos, hacian cargar sobre aquel g o -

bierno una responsabilidad que debia algún 

dia recordarse. La serie de las infidelidades 

extrangeras empieza con las guerras de la r e -

volución. 

El Directorio se tiraba á la cabeza del Aus-

tria, á la menor ocasion, para lograr la paz, 

tanta era la necesidad que tenia de su propia 

tranquilidad en el Luxemburgo .Esta debilidad, 

disfrazada bajo la apariencia de la fuerza y de 

la cólera , se manifestaba demasiado en la or-

den que habia dado al general de escribir al 

Emperador, amenazándole con la destrucción 

de su puerto de Trieste, si no enviaba plenipo-

tenciarios á Paris, pero la carta siguiente de 

Bonaparte dejaba recaer sobre el Directorio la 

violencia de esta proposicion : 

« Señor, la Europa quiere la paz. Esta 

» guerra funesta ha durado ya demasiado 

» tiempo; tengo el honor de prevenir á V. M. 

» que , si no envia plenipotenciarios á Paris 

» para entablar las negociaciones de paz, el 

» Directorio ejecutivo me manda cegar el 

» puerto de Trieste , y arruinar todos los esta-

» blecimientos de Y . M. sobre el Adriático. 

» Hasta ahora me ha detenido en la ejecución, 



» la esperanza de no aumentar el número de 

» las víctimas inocentes de esta guerra. Deseo 

)> que V . M. se compadezca de las desgracias 

» que amenazan á sus vasallos , y vuelva al 

» mundo el reposo y la tranquilidad. » 




